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LA ALQUIMIA EN ESPAÑA. 



Jalmk Lustra cu. 






|n el tomo I de estos Apuntamie7itos 
dejamos encerrado en la cárcel del 
Veguer de Barcelona, por orden expresa d(*l 
rey D. Martín, al embahidor Jaime Lustracli, 
(|ue supo recabar estipendios reiterados, hala- 
í^^ando con esperanzas, que salieron fallidas, 
al crédulo D. Juan I. 

La severidad con que D. Martín, menos 
confiado que su hermano, mandaba proceder 
contra aquel alquimista, mientras no proveía 
él mismo personalmente sobre el castigo que 
merecían sus embustes, era indicio vehemente 
del trágico fin que le esperaba, pues que en 
aquellos tiempos los engaños á los reyes y 
señores de horca y cuchillo solían pagarse 
con la vida. Sin embargo, alguien amparaba 
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en la corte al Siprisicília^'.Uusfrach, cuando 
tu\o pí>r. tñtíptcespra 'á ' la reina D.* María de 

• •J'lLuna^ eíiybs* ruegos aplacaron las iras de Don 

• ^c'flrtín, como se ve en el documento que origi- 
nal se conserva en el Archivo de la Corona de 
Aragón, Registro n.° 2.241, folio 63, que ver- 
tido del catalán al castellano dice lo siguiente: 

«El Rey 

» Beguer : os mandamos que en seguida 
» dejéis marchar libre por donde quiera con 
» todos sus bienes á Lustrach, al que tenéis 
» preso en nuestras cárceles, y por nada dejéis 
» de cumplirlo, pues ordenamos dicha excar- 
» celación por súplica de nuestra querida mujer 
» la Reina, graciosamente otorgada. Dada en 
» el lugar de La Garriga, bajo nuestro sello 
» secreto, á diez y ocho días de Mayo del año 
» de mil cuatrocientos. 

» El Rey Martín. 

•Enviado por jel señor Rey. 

Sig. Exp.* 

> Diríjase al Beguer de Barcelona.» 

«Lo Rey 

» Beguer manam uos que entost Deliurets 
» anar ab tots sos bens franchament on uolra 
» en Lustrach lo qual uos tenits pres en nos- 
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» tres carses e per res hag^e falla cor nos 
» haiam lo dit relaxament a supplicació de 
» nostra cara muller la Reyna g-raciosament 
» otorgat. Dada en lo Loch de la Garriga sots 
» nostre segell secret a XVIII dies de Maig 
» del any MCCCC. Rex Martinas. 
» Dirig-itus Vicario bar. 

»Dominus Rex misit 
sig, exp,y 

Con estas noticias, posteriormente adquiri- 
das, queda aclarada la breve historia del al- 
quimista Lustrach, en el tiempo que estuvo 
al servicio de los reyes de Aragón. 
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Juan Inglés. 



p menos confiados que los reyes y 
magnates andaban en Cataluña los 
lugareños y la gente de humilde clase en lo 
tocante á la Crisopeya y transmutación metá- 
lica, como se deja ver en un curioso manuscrito 
que se conserva en el archivo parroquial de 
Sta. Coloma de Queralt, provincia de Tarra- 
gona, registrado por el párroco D. Juan Se- 
gura, y que salió á luz con otros interesantes 
documentos en el tomo XXVII de los Jochs 
Floráis de Barcelona, celebrados en el año 
de 1895. 

El escrito á que nos referimos, lleva este 
corto preámbulo: 

«La Piedra Filosofal. No sé si T ha trovat 
encara un pobre inglés que passá y estigué 
molts díes en la vila de Sta. Coloma, mentjant 
y bebent en casa de 'n Pere (¡^avit, á fiar, pagant 
empero ab bona y molta moneda, tan bon punt 
hagués arribat á trovar lo secret de fer or bo 
y veritable: mentres tant firma lo present al- 
bará,» que el Sr. Segura tradujo al catalán; 
pero que en su original latino es como sigue: 
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Ego johannes anglicus scripior debeo uobis 
p^ (Petro) zanit de sta. columba- XXX • sol, 
barch. ierniratione comenationis et poiationis; 
quos promito uobis soluere quandocumque quod 
des michi lucrum, alargengam ad faciendum 
aurium: et si Jorte aurium non esset uerum 
nec bonum, quod ego tenear uobis soluere de 
aliquo lucro primo ueniente; et si hoc non 
fecerOf promito j uobis tenere ostaticum in uilla 
Taracone, et non exiam inde meis pedibus nec 
alienis sine licencia uestra. idus januarii (de 
isapSj. — Testes jaco bus ff (Ferrer) et jaco bus 
cirera et bn. roqueta clericus. die lune,^ (Ma- 
nual de Contratos del año 1298). 

«Yo, Juan Inglés, escribiente, debo á vos 
Pedro Zavit de Sta. Coloma XXX sueldos bar- 
celoneses temos por comer y beber, los cuales 
prometo pagaros cuando me dé utilidad el 
secreto de hacer oro, y si por acaso éste no 
fuese bueno y verdadero, quedo obligado á 
pagaros con la primera ganancia que tenga, y 
9Í no pago, os prometo quedarme yo mismo 
en garantía en la villa de Tarragona, de la 
que no saldré por mis pies ni con los ajenos, 
sin vuestra licencia. Idus de Enero (año 1298). 
Testigos: Jaime Ferrer y Jaime Cirera y el 
bachiller Roqueta, clérigo. Día lunes.» (Manual 
de contratos del año 1298, q 10). 
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El Anónimo Barcelonés. 




[o quedaban agotadas en las noticias que 
anteceden, los escritos herméticos de 
adeptos catalanes, pues que también lo era el 
autor de un pequeño volumen, que llego de 
caso impensado á nuestras manos desde co- 
marca muy distante de Cataluña (i) y que bien 
merece, por la originalidad de su estilo, que se 
haga de él un extracto en el presente capítulo. 

Es de notar, ante todo, que el autor no se 
vale de otra lengua que la latina y no se hallan 
en el libro palabras castellanas, catalanas ni 
de otros idiomas. 

Titúlase: del nacimiento del infante, y es 
un tomo en dozabo, de 113 páginas, manuscri- 
tas con cuidadoso esmero, en letra clara del 
carácter que corresponde á la fecha que á su 
final se dice, con una orla en la portada hecha 
también á pluma, en cuyo centro se lee: 

(i) Santiago de Galicia. Perteneció al Excmo. señor 
D. Antonio Casares, y debo á los hijos de este químico 
ilustre y eminente catedrático tan estimable regalo. 
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Pro 
Arte Chymica 

nEPi 

TUS TOr BPEa>OYS TENESEfíS 

Siue 
DE INFANTIS NATIVITATE. 

epiftola refponsiia ad a- 
micutn, 

per 

Anonymum Bar- 

cinoneii- 

fent. 

Su primera página tiene este encabezado: 

DE HORA NAVITATIS 

infantiSy epístola rejponfiua 
ad aTnicuTfi. 

ANONYMI BARCINONENSIS. 

En efecto, nada hay en él que revele quién 
fué el autor de la original epístola que, según 
su contexto, encierra el secreto de la piedra 
filosofal^ ó sea de la transmutación metálicaf 
que es lo que significa el Nacimiento del in- 
fante. No contiene este tratado cosa que no se 
encuentre en otros anteriores, á parte de la 
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sinceridad del anónimo barcelonés, que cuida 
siempre de citar con fidelidad suma las obras 
y los autores que le sirvieron de guía para lle- 
gar al deseado natalicio, siendo su gran re- 
curso bibliográfico el Theatrunt Chemicum, en 
una de sus varias ediciones. 

Del principio de la carta se infiere, que vá 
dirigida á quien era expertísimo en la materia, 
aunque se finge ignorante en ella, con el fin de 
saber que es lo que entienden los escritores 
alquímicos por la hora del nacimiento del in- 
fante, cuya respuesta no deja de ser grave, (i) 
y sigue disiendo: Sed iam intelligo te, exper- 
tijpitne tnagister, ignorantem te fingís, ut uigi- 
lias, et sudores, laboresque, quos in addijcenda 
arte impenderim, hac ipfa difficili qucestione 
propofita, experiri ualeas. Esto igitur fie, 
quod probare me uelis, Y después de este corto 
preámbulo, entra en materia diciendo: Et prt- 
M^um inquirendum duxi: Quis sit infans, de 
quo quceris? Deinde: qui fint párenles infan— 
tis^ Demum: Quo modo oriatur infans ex fuis 
parentibus? Ij's siquidem prcecognitis , tempus 
natiuitatis infantis certó determinare ualebi- 
mus, 

«Y para averiguar lo primero, pregunto: 
» ^Cuál es el infante que buscas? Después: 

(i) Difficultas non est leuis, immó gratas. 
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» Quiénes son sus padres? Finalmente: (De qué 
» manera el infante nace de sus padres? Cono- 
» cidas estas cosas ciertamente que podemos 
» fijar el tiempo en que nacerá el infante.» 

A la primera pregunta contesta: Este infante 
es la Piedra, tan decantada por los filósofos 
de todos los siglos: Infantem istum esse Lapi- 
dem, in ómnibus seculis, tam decantatum á 
Philosophis. 

El agua y la tierra ó cal son los padres de 
la piedra. Aqua est mas, et per consequens 
pater: térra uel calx fcemina, ac proiude 
m^ter, 

«El agua es el macho y por consiguiente el 
» padre: la tierra ó cal la hembra y por tanto 
» la madre;» que es el asunto de la segunda 
pregunta. Con tal propósito, detiénese en la 
sinonimia de los padres del infante para con- 
cluir con esta afirmación: Nihilqtie aliud in toto 
opere uidebis quam aquam et terram. «Nada 
verás en toda la obra más que agua y tierra.» 
Pero si estos son sus dos elementos visibles, 
hay en ella otros dos latentes é invisibles que 
son el aire y el fuego, Est tamen uerum, quod 
sub dictis duobus elementis uisibilibus, aqua et 
térra, alia dúo latent invisibilia, scilicet, aér et 
ignis. 

«También es cierto que bajo los dos elemen- 
» tos visibles ya dichos, agua y tierra, hay 
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^ latentes otros dos invisibles, á saber, el aire 
» y el fuego.» 

El aire está encerrado en el agua y el fuego 
en la tierra, según doctrina de Fernelio Am- 
biano (Theat. Chim. uol. 4, pag. 904), de lo 
cual resulta que los engendradores son cuatro, 
y así lo expresa claramente el autor anónimo: 
Conduciendo igitur uidetur, per prcedicta, in- 
f antis tiostri parentes esse qiiattuor natiiralia 
elementa, ignis, áér, aqua, atque térra. «En 
» conclusión, se vé, por lo dicho, que los padres 
» de la criatura son los cuatro elementos natu- 
» rales: fuego, aire, agua y tierra.» 

Mas no basta con ellos para conseguir la 
piedra filosofal; sino que es necesaria la mani- 
pulación filosófica, quia sine manu et opera- 
tione Philosophi, á sola natura, Lapis iste nou 
producitur. Hay, pues, una materia que es ele- 
mento del arte, que cada filósofo prepara á su 
modo, illa materia, quam si di prceparandam 
proponit Philosophus ad Lapidem suum ex illa 
producendum . 

«De esta materia filosófica te escribí muy 
» por extenso en otra carta», prosigue diciendo 
el alquimista barcelonés, por lo cual sabemos 
que hay una epístola anterior del mismo autor^ 
que de seguro no ha de venir á nuestro poder; 
y poco después añade, con el testimonio del 
árabe y gran maestro Geber, que son tres las 
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materias filosóficas: Spiritum fetentem, aquam 
uiuam, et cor pus perfectum, seu, ut alibi ident 
dicit: Sulfur, argentum uinum, aurunt et ar— 
gentum, o en otros términos: el azufre, el azo- 
gue ó mercurio, el oro y la plata, tomados los 
dos últimos como una sola materia. 

Esta doctrina la resume y condensa el autor 
en un cuadro o schema en el que la materia Idpi- 
dis se califica A^ próxima, propinqua y remota. 
A la primera pertenecen el mercurio de los 
filósofos, la magnesia, el caos, 8c; á la seg-unda 
el asufre y el mercurio, y á la tercera el oro, 
la plata, el mercurio, el asufre, las sales y el 
alumbre; y para expresarse con más brevedad 
(vel breuius) compara estas substancias de la 
piedra filosofal con las que sirven para hacer 
el pan, dispuestas en esta forma: 

/próxima ímassa fermentata. 

Materia \ \^g"^ ^^"tis. 

pañis. . propinqua farma. 

i ^fermentum. 

■remota Itriticum. 

Y prosigue diciendo: 

«Te nombré las materias con su nombre pro- 
pio, como deseabas.» Luego pregunta: «¿Para 
([ué desea el filósofo hacer su piedra?» y con- 
testa: «Para hacer con ella los metales perfec- 
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tos.» 4sY cuáles son esos metales perfectos 
» que pretende hacer el ñlósofor El oro y la 
> plata.» 

Discurriendo sobre este punto, se extiende 
prolijamente en citar la opinión y los textos 
de Vasilio Valentín, Jorge Ripley, Augurelio, 
Mermes, Sendivogio, Geber, Bernardo el Tre- 
visano, Pedro de Silento, Oliverio de Olivcris, 
Juan Pontano, el Abad Tritemio, Morieno Ro- 
mano, Guillermo Parisiense, Amaldo de Villa— 
no\~a, Sto. Tomás, Livabio, Rasis, Lorenzo 
Ventura, Ramón LuU, &. 

Son curiosos algunos pasajes á propósito de 
la doctrina de cada uno de estos célebres 
alquimistas. Acerca de aquellos que busca- 
ban la piedra ñlosofal en la sangre y en los 
huevos, aconseja á su amigo que no tome estas 
materias, sino el oro y la plata. .S; fu iía^ue 
siudes conficere Solem et Lunam arU pkHoso- 
pkica, ad id nec oua nec sanguimm acipias 
sed Solem et Lunam, Vides quam breuer Vides 
quam aperte? Potet ue clarius demonsirari? 
QuidampUus corporeis ocuiis uidere desideras? 
V para convencerle de que la semilla del oro 
ha de ser el oro y la de la plata la plata, añade 
que los filósofos se valen de comparaciones, 
diciendo: Ex homo ne nascitur komo, ex iauro 

taurus Vbi natura desinit, ars incipU; 

confirmando esta doctrina con las palabras de 
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Sendivogio: lapidem Philosophorum nihilaliud 
£sse quam aurum in supremum gradum diges- 
ium. Cum itaque philosophica materia sini 
metalla perfecta, aurum et argentum: in his 
igitur, et non in elementis simplicibus, quce- 
rendi sunt inf antis philosophici par entes. 

Sostiene que cuando Hermes habla de los 
cuatro elementos, no son aquellos de los que 
todos los cuerpos están compuestos, sino de 
los cuatro elementos del arte, que son prin- 
cipio y fundamento de toda la doctrina hermé- 
tica, como las letras del alfabeto son ios ele- 
mentos de la Ortografía, las sílabas y las cláu- 
sulas los elementos de la Gramática y el punto, 
la línea y el cuerpo los elementos de la Geo- 
metría; sic sciencia hermética habet propria 
principia, quoe elementa uocantur. 

Pero el alquimista procura ocultar su obra 
con símbolos y metáforas, de suerte que sólo 
puedan ser comprendidos é interpretados por 
muy pocos filósofos y no sin un numen di- 
vino. 

Para probar la conformidad que hay entre 
los más renombrados filósofos en la interpreta- 
ción de los medios, velados siempre, con que 
debe procederse hasta lograr el fin apetecido, 
recorre el autor anónimo los pasajes de sus 
escritos que dicen á este propósito, empezando 
en Anaxágoras y siguiendo con Geber, Ortho- 

2 
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laño, Morieno, Sénior, Raimundo Lulib (i),. 
el químico Aristóteles, Juan Isac Holandés, 
el autor del Tratado de los Siete Sellos, Juan 
Agustín Pantheo, Nicolás Flamel y el polaco 
Miguel Sendivogio. Al llegar aquí, parecién- 
dolé que es prueba suficiente el testimonio de 
alquimistas de tal nombradía, dice á su amigo: 
Vides quantu conceniu, et per quam granes 
auctoreSy confirmaia sit expositio elementorum 
quattuor her metí cor um , materia propinqua 
Lapidi conficiendo? 

Recopilación de todo lo dicho hasta enton- 
ces, es la tabla que ocupa las dos páginas 
44 y 45, que lleva este encabezamiento: De 
quattuor elementa Hermeticis schema. En ella 
están clasificados los elementos en dos partes: 
los naturales (naturce) que son el fuego, el 
aire, el agua y la tierra, y los artificiales 
(elementa artis) correspondiéndose con cada 
uno de los naturales, otros tantos artificiales, 
aceptados por quince filósofos herméticos, em- 
pezando en el mismo Hermes, Anaxágoras y 
Geber, y acabando en Vasilio Valentín, y con- 
cordándose los cuatro elementos de Aristóteles 
(elementa naturce) con el Spiritus Solis, Spi- 
ritus Lunce, Spiritus salis, Spiritus Mer- 
curii, 

-(i) Tratados notoriamente apócrifos. 
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Previendo el anónimo barcelonés que su 
amigo ha de ponerle objeciones, le sale al 
encuentro diciéndole: Sed iam audio te contra 
proescriptum elententorum hermeticorum nu-' 
merum in opposita, nimírum ex defectUj et ex 
superabundantia, arguentem; porque Basilio 
Valentín añadió el cobre y el hierro (Venerent 
et Martem); el abad Tritemio, á estos el plomo 
(Saturnum)^ y Raimundo Lulio, todos los me- 
tales imperfectos, plomo, estaño, hierro y cobre 
(omnia metalla imperfecta Saturnum, Jouem, 
Martem et Venerem) quoe forent superfina, si 
ex solis quattuor elementis hermeticiis Lapis 
perfeeté confici posset. 

Respondeo. Hcec omnia opera esse particu- 
laria, ut in ipsis au'ctoribus apparet, et neminé 
Lapis Philosophicus cuius confectionem docet 
Hermes. 

Nuevamente le supone arguyendo que para 
hacer la piedra filosofal bastan tres elementos. 
Tria sola elementa sufficiunt ad perficiendum 
Lapidem. Superfiuum igiiur est poneré qua- 
tuor, Quod autem tria sufficiant plures scrip- 
tores testantur. Totum opus consistit in Solé, 
Luna et Mercurio, A lo que replica, interpre- 
tando el sentido recto de estos y de otros 
pasajes de los mismos escritores, diciendo que 
no se explican con claridad, sino que, siguiendo 
la costumbre de los filósofos herméticos (more 
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philosphico), escriben para los iniciados, de 
tal suerte, que cada palabra tiene una ó más 
significaciones, sub hoc único nomine, Leo 
uiRiDis, corpora dúo perfecta ingenióse occul- 

tauii Sub eodem nomine^ Solem et Lunant 

copulauit, Eienim uox hcec, Leo uiridis, nomen 
homonymum est, significans quandoque uitrio- 
lunif quandoque Mercurium, quandoque uas 
uitreum, quandoque oleum, quandoque ees Her- 
metis, quandoque aurum, quandoque argentum. 

El anónimo insiste en el principio ya sentado 
de que el oro es el fermento del oro, y la plata 
de la plata, fermentum ad álbum, álbum, et 
ad rubeum,, rubeum. 

Contestados los argumentos, pasa el autor 
anónimo á inquirir el lugar donde se hallan los 
padres de la criatura, hactenus perlustrauimus 
locum ubi párenles inf antis philosophici habi- 
taut, que es como decir la materia que lo 
encierra y oculta; y transcribiendo las palabras 
de Sendivogio, de Arnaldo de Villanova y de 
Andrés Livabio, señala al oro y á la plata 
vulgares como materia propincua, después que 
han experimentado la conversión que en ellos 
causa la preparación filosófica. Aurum et ar- 
gentum uulgi sine preparatione mortua suut, 

et inepta operi Sol vero et Luna metalla 

sunt philosophica, hoc est, prepárala á Philo^ 
sopho, et uiua. 
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Llegamos á un pasaje en el que parecía 
levantarse una punta del velo que cubre las 
misteriosas operaciones de ciertos alquimistas 
á quienes sigue en su exposición al anónimo 
barcelonés. Dice éste, que para la paternidad 
del infante se requiere convertir en agua el 
oro vulgar, lo que en términos más claros sig- 
nifica disolver el oro. Igitur, ut habeas patrent 
inf antis, opportet aurum uulgare reducere in 
aquam; pero «jqué agua es esta? Oigámoslo. 
Consurgit enim tune aqua áurea, clara, lucida, 
splendens, transparens, similis, aqua fontis, 
nisi quod succini vel hyacinthi refert colorem 
ratione cujus appellatur aqua rúbea et jam 
hades aurum uiuum et simul patrem inf antis. 
Todo lo que aquí se dice concuerda con el 
aspecto que ofrece la disolución del oro en el 
agua regia, según los grados de concentración, 
mostrando el color amarillo del ámbar ó el 
rubicundo del jacinto. 

Por iguales términos ha de llegarse á la 
disolución de la plata ut patri constituas uxo-^ 
rem, y este licor ha de ser alba, clara ^ lucida, 
transparens, crystallina, quce ab aqua fontis 
oculis discerní non posset, propter quod uoca- 
tur aqua alba. ¿Quién no descubre en estas 
palabras la disolución de la plata en el ácido 
nítrico, llamado vulgarmente agua fuerte? Ver- 
dad es que, á renglón seguido, intercala textos 
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contradictorios que dan pie para que el mismo 
autor de la epístola ponga en boca del amigo 
este reparo. Superius dixisti: Agua est mas, 
modo dicis Agua alba es mater. Si mater guo 
modo mas} aut si mas, guo modo mater? La 
contestación la toma del libro de la Quinta 
esencia de Raimundo Lulio, diciendo: que ha 
de atenderse al modo de razonar de los escri- 
tores, mpdus loguendi scriptorum, y en conclu- 
sión, el padre es la disolución amarilla y la 
madre la disolución incolora, ó sean la áurea 
y la argéntica. Concludamus iam dicentes: 
Aguam rubeam hyacinthinam esse inf antis nos- 
tri patrem: matrem uero aguam albam crys- 
tallinam>. 

Por último, se propone explicar el naci- 
miento del infante, una vez conocidos quienes 
son sus padres, guo ex parentibus suis infans 
noster oriatur? La respuesta es breve. Pri- 
mum est coitus, secundum concepiio, tertium 
prcegnatio, guartum ortus, et guintum seguitur 
nutrimentum. Primó itague debent par entes 
coniungi, et duoe Hice aguce rúbea et alba, phi— 
losophicé misceri. 

De esta mixtión, que también se llama putre- 
facción, ha de salir la criatura; y la prueba de 
que ha sido engendrada es, que ha de volverse 
negra como el cuervo y volar sin alas, lo mis- 
mo en las tinieblas que en la claridad del día, 
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según lo explica el gran maestro Hermes. 
Signum prcecipuum huius completen commix- 
iionis, putrefactionis, unionis, et prcegationis^ 
£st NiGREDO, quam appellant Caput corui, Scí- 
tote, quod artis origo est caput corui, qui in 
nigridines nostris, et in claritate diei sine alis 
uolat. 

Llevar los cuerpos generadores á esta ne- 
grura, es hallar el camino de conseguir lo que 
se busca, simiiiter Phcenix^ por lo cual debe 
el alquimista alegrarse, ya que Dios le conce- 
dió un don tan singular. Ideo tune debes Icetari, 
quoniam donum máximum a Deo tibi est coti- 
ces sum, 

Pero esta preparación no se logra en menos 
de noventa y siete días, que son los que se 
requieren, y no menos, según la práctica de 
Arnaldo de Villanova, Putrefit materia nostra 
secundum aliquos Philosophos in quadraginta 
diebuSj quod ego non credo: secundum alios in 
quinquaginta, quod etiam non credo: secundum 
altos in septuaginta quod etiam non credo, Qui 
vero probauit, et expertus est^ compleuit pu- 
irefactionem. ueram in nonagiuta septem, uel 
ad plus in ceutum diebus, et illud est uerum, 
sin que falten autores que señalen para término 
de la obra siete meses, nueve meses y hasta un 
año entero. 

Por medio de esta decocción, y sin que in— 
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tervengan otras materias que las ya referidas^ 
se llega á la natividad del suspirado engendro^ 
ad quam natiuitatem peruenitur per solam de— 
cocfionem, sine additione rei alicuius extranece. 

Después de las señales de la concepción, 
que se revelan por los colores blanco, negro y 
rubio, importa saber la hora del nacimiento, 
principal asunto de esta carta, y lo que reclama 
el amigo del anónimo á quien va dirigida. Su— 
perest igitur, ut de hora natiuitatis ipsius, 
quce tua est petitio, signa indubifata, notitiam- 
que certam et infallibilem adferamus, y á la 
verdad que en tal materia todo es confusión y 
misterio. 

Por tres modos distintos se alcanza el mismo 
fin, según los textos sacados de las obras de 
los más célebres alquimistas, con fidelidad 
transcritos en la carta del anónimo barcelonés; 
y sino otra cosa, preciso es reconocer en él un 
escritor sincero, que no gusta de adornarse con 
ajenas plumas, dando como suyas las doctrinas 
de los maestros en el arte transmutatoria. 

Pero la claridad se oscurece y el secreto 
queda escondido en las sombras impenetrables 
de un lenguaje intrincado y simbólico al llegar 
al fin de la epístola responsiva, declarando su 
autor que conoce dos natividades, la de la plata 
y la del oro: nam ego duas tantum natiuitates 
agnosco, unam infantis puellce albce, alteram 
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injantis pueri rubei, imitatus in hoc discretis- 
simum magistrum meum Lullium, Y en efecto, 
copiando un extenso pasaje del libro de la 
Quinta esencia, que se atribuye al sabio filó- 
sofo mallorquín, no menos enigmático que los 
escritos por otros alquimistas, juzga que ha 
dicho lo bastante para que se penetre en la 
interpretación de lo que deja referido, po- 
niendo fin á su carta con estas palabras: Hcec 
Lullius ad litteram. Ex cuius processu confir- 
mata sunt, qucecunque in mea longa et tcediosa 
epístola sunt exarata, in qua si quid super- 
jftuum est, tibi resecare licebit: sicut supplere, 
quod diminutum in ea compereris. Si ueró 
obscurum uel minus apertum, quicquam offen— 
deriSy illustrabit experientia, quce nébulas men- 
tís solet abssergere. Etenim scientia hcec, sine 
experientia, non magis penetrar i po test, quam 
sine punctis ser ip tur a hebraica legL Vale. Bar- 
cinonce KaL April, anno Domini MDCXXIX, 
— Anonimus Barcinonensis . — 

Así acaba este singular escrito, en el que, 
al leer alguna de sus páginas, parecía vislum- 
brarse algo menos oscuro que el común de los 
tratados alquímicos; pero viene en último tér- 
mino á ser tan misterioso como todos ellos, 
pues que bebe en sus fuentes y copia lo que 
hace á su intento, sin dejarlo más esclarecido; 
y lo único que de él se infiere es, que en los 
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primeros años del siglo xvii se conservaba la 
creencia en la transmutación metálica entre 
personas de Barcelona que no carecían de ins- 
trucción y cultura, si ha de juzgarse por el 
latín bastante correcto en que la Epístola está 
escrita, robusteciéndose con ella la afirmación 
que dejamos sentada, de haber sido Cataluña 
la comarca de España donde la Alquimia, el 
Arte transmutatoria y la Crisopeya tuvieron 
mayor arraigo. 
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ELUCIDARIO 
DE 

Christophoro Parisiense. 
(Manuscrito de la Biblioteca Oracional.) 






L códice de nuestra Biblioteca Nacional, 
marcado con la signatura L, 112, de 
donde tomamos las Coplas de D, Luis de Cen- 
tellas (i), y del que sólo dijimos cuales eran 
su marca y encuademación, requiere ahora 
más prolijo y detenido examen. 

Sírvenle de encabezamiento en la primera 
hoja el signo IHS y la palabra Hispali, que 
inducen á sospechar perteneció á los Padres 
Jesuitas de Sevilla, más de una vez atentos, en 
otros lugares de España, al fin conseguido por 
los que se decían iniciados en el anhelado se- 
creto de la piedra filosofal. El códice empieza 
así: 

« En el nombre de la Santísima Trinidad 

(i) Tom. I, pág. 100. 
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>► comienza la Summa menor del clarísimo y 
>► excelentísimo Philosopho Chistophor.o pari— 
>► siense de la composición de la gran piedra 
» de los Phylosophos. Anno á Nativitate.» 

Antes de pasar más adelante procedía inda- 
gar quien fué el clarísimo y excelentísimo filo-' 
so/o, autor de la obra transcrita. Las diligen- 
cias hechas con este fin, recorriendo diversos 
y muy copiosos Diccionarios biográficos, la 
Historia de la Química, la de la Alquimia y 
hasta los índices de algunas bibliotecas, sin 
olvidar ^\ Manuel du libraire publicado y reim- 
preso por Brunet, no han dado luz acerca de 
tan renombrado escritor. Sólo Lenglet Du— 
fresnoy, en el tomo III de su Histoire de la 
Philosophie Hermetique, páginas 134 y 135, 
se expresa en estos términos: UAuteur est 
anden, c'est-a-dire du XIII, ^ Siécle, 8c a de la 
réputation, (i) 

Pero como no nos interesa mucho seguir los 
pasos de la vida de Cristóval ó Cristoforo, sino 
indagar sus escritos, de donde se tomaron los 
tratados que, vertidos al castellano, forman la 
mayor parte del códice L, 112, dejamos á un 
lado todo cuanto no se encamina á nuestro ob- 
jeto. 

Desde luego debemos apuntar que corre im- 

{\) Autor antiguo del siglo xiii que goza de alguna 
reputación. 
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presa con el título de Elucidarius artis trans- 
mutatoricB metallorum summa tnaior la obra 
alquímica de aquel sapientismo filosofo, inclui- 
da en el Theatrum chemicurriy volumen sextum 
(pág-. 195) (i); y el mismo Sr. Leng-let da 
cuenta, en las páginas citadas, de la edición 
del Elucidarium chimicum hecha en París el 
año de 1649. 

Lleva este alquimista el calificativo de vetuS" 
tisitno y de secuaz de las doctrinas de nuestro 
Ramón LuU (Raimundi Lullii imitatoris), de 
lo cual se infiere que fué su contemporáneo, ó 
que vivió con posterioridad al siglo XIII, 
habiendo muerto Lull en 13 15; y lo hace toda- 
vía más evidente la cita que hay én el Prcefatio 
del alquimista Hortolano, que florecía en ei 
siglo XIV. 

Lo cierto es, que el ignorado traductor cas- 
tellano se apartó del orden que sigue Cristó- 
foro en la exposición de su doctrina, introdujo 
episodios que no están en el Elucidarius y 
hasta suspendió alguna vez lo que iba escri- 
biendo ó copiando para intercalar las octavas 
que empiezan: «Son tres hermanos en una 
natura» (2), las Coplas de Centellas y otros 
escritos, que no salieron de la pluma de Chris- 
tóforo. 

(i) Argentorati, MDCLXI. 

(2) La Alquimia en España^ tom. I, pág. 81. 
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La libertad de que usó al ordenar el códice 
L, 112, déjase ver comparándolo con el texto 
latino del Elucidario, tal como está contenido 
en el Theatrum chemicum. 

Empieza con este Prcefatio authoris: In 
nomine Doni nostri Iesu Christi filii Dei viví 
Salvatoris nostri incipio scribere Elucida— 
rium nobilissimcB artis, qua metalla imperfecta 
ex substantia et forma sua in meliorem trans- 
mutantur. Misericordiam quam mihifecit Do^ 
minum cantabo in ceternum, et de generatione 
in generationem ore meo veritatem suam anun- 
ciabo. 

« En el nombre de nuestro señor Jesucristo, hijo 

> de Dios vivo y nuestro salvador, empiezo á escribir 
» el Elucidario del arte nobilísima con la que se mejo- 
» ran la substancia y la forma de los metales imper- 

> fectos. Cantaré por siempre la misericordia que el 

> Señor me hizo y mi boca anunciará su verdad de 
» generación en generación.» 

Está dividido el Elucidar ius en tres libros, 
y así lo expresa el elenco. Totum. opusculum 
in tribus libris consistit, quorum primus Theo- 
ricam, cceteri dúo Practicam docent (i). La 
Teórica está repartida en siete capítulos. 

El traductor castellano empieza también por 

(i) Todo este opúsculo consta de tres libros, de los 
cuales, el primero enseña la Teórica, y los otros dos la 
Práctica, 
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la parte teórica, que llama La Violeta y Sil- 
meta Theorica, calificada de Suma menor. 

Su Algumemto (sic)^ Capítulo primero 
comienza de este modo: «El dia posticio (sic) 
».de septiembre charissimo hijo por F (i) re- 
» ciuimos vna harto humana y gra^iossa letra 

» vuestra » y refiere una aparición de San 

Francisco, á los quince días de diciembre, 
estando el autor casi desesperado por no alcan- 
zar el arte transmutatoria. 

Veintitrés capítulos se cuentan en la traduc- 
ción castellana de la Suma menor, que llenan 
los folios i.° al 18. 

En el cap. VIII se trata de la Definición 
del elixir, donde se muestra que ssea: en el 
IX de la Definición de la piedra philosophal, 
y en el X de la Definición del Alquimia,, 

Es de advertir que de estas definiciones^ 
que hemos de hallar traducidas literalmente 
más adelante, las de elixir y lapis philoso— 
PHORUM se leen en el capítulo I del Elucida— 
rius^ y las tres en el Appendix theorica, en 
otros tantos apartados, con los que el arregla- 
dor hizo los citados capítulos VIII, IX y X, 
trastornando el orden con que en el Apéndice 
van enunciados. 

Lleg^amos al folio 18 y capítulo 23, que es 
el último de la primera parte de la Summa 

(1) Un borrón oculta otra letra. 
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menor, y en el folio 19 Comienga la segunda 
parte de nuestra summa menor la qual trocla 
de la practica deste nro magisterio y. en lo pri" 
m^ro scriueremos (sic) la diuission deste libro 
y después la composición del mestruo mayor y 
agua bendicta, 

pro E mió (sic) 

En el texto latino del Theatrum chemicum 
no se divide en dos partes la Summa menor; 
sino que va seg^uida del Appendix theorica ya 
citado. 

Termina la segunda parte de la Violeta en 
el folio 34, y aquí se leen las octavas que em- 
piezan: 

Son tres hermanos en una natura. 

En los folios 35 y 36 se explica la significa- 
ción de los signos y letras que se usan en la 
^Sumeta bajo el título de Alfabeto de la Violeta 
y Sumetay Citera del primer libro donde se 
dice Summa menor. 

En este simbolismo A significa Dios, B agua 
fuerte, C agua de común destilación, D orina 
destilada, etc. 

De un modo muy distinto se interpretan estas 
letras en la Clavis seu explicatio alphabeti al 
final de la Recapitulatio extracta trium Eluci- 
dara partium seu librovum donde A significat 
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CHAOS, id esif Mercurium nosirum vegeiabU- 
lem, in quo quator elementa confusa invemuTP' 
iur; B est ignis depuraius in forma j etc. 

Pfosig'uiendo el examen del códice caste- 
llano, hállanse en los folios 40 y 41 las deñní- 
ciones de la Alquimia, el Elixir y el Lapis ó 
Piedra, que copiadas al pie de la letra dicen 
así: 

<íiAlquimia es vna arte de administración en 
» el inclyto mag-isterio nuestro que con los 

* medios convenientes es a sauer hornos vasos 
>► medidas y ordenados fuegos forma nuestro 
>► cielo vegetal y natural y forma y sublima 

* nuestro mercurio vegetal.» 

<iíElixir es la sublimación de los cuerpos 
» metálicos y contienen en si sus mercurios.» 

^Lapis ó Piedra es vna serenísima substan^ 
>► cia compuesta de vn purísimo sulphur depu- 
>► rado y principalmente del sol y de la luna.» 

Las tres definiciones están vertidas con bas- 
tante fidelidad á nuestro idioma de las que en 
el Appendix Theorica se contienen. 

En el folio 41 vuelto empieza la Disputa 
contra los ignorantes, donde se ponen siete 
arg-umentos adversos á la alquimia y otras tan- 
tas réplicas, que en el Elucidarius son materia 
de los capítulos III, IV, V y VI del Lióer 
primus. 

Acaban las respuestas á los argumentos en 

I 
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el folio 55, y en el mismo se pregunta Qttid' 
est materia frima, en cuya contestación sienta'^ 
dos causas secretas y tres forzosas. 

Todavía tienen la Cithara y Violeta en el 
folio 66 este comienzo: «Si el excelso y.grande 
» Dios, omnipotente benigno y piadoso a mis 
» ruegos y deseos con singular gracia quiso 
» en muchos dias y años concederme y hacerme . 
HF cierto desta nobilissima y oculta parte de la 
» Philosophia secreta, yo, amado hijo, lo estimo 
* por grandissima gracia y don;» y en el capí- 
tulo 2.°, folio 67, refiere una visión que re- 
cuerda la de D. Enrique de Villena con que. 
empieza el tomo I de estos escritos, pero menos 
correcta y artificiosa. Para que se pueda for- 
mar juicio de ella, transcribiremos sus primft-^ 
ros párrafos. 

«Habiendo tomado la pluma en la mano y 
» determinado como auia yo hablado y plati- 
ja cado escriptos y el meollo de nuestra summa 
» menor y declarar el sentido della y estando 
» en esta imaginación se me apareció una mu— 
» ger celestial y su aspecto daua luz y resplan- 
» dor como el sol de medio dia: su.vestído era . 
» de un manto que la cubría, labrado de oro y . 
» plata y debajo de una parra tenia en la mano 
» un racimo blanco y otro rojo y tenia un illus- 
» trissimo breue como reliquario, en el princir 
:/> pío de dicho breue estaua pintada la imagen 
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» del eterno Dios el qual parecía seg^un esta 
I » declarado en el Génesis que le dio vida á el 
a segundo padre. Las palabras verda— 
I » deramcDti: que escauan escripias eran del 
. » Doclor de las gentes y decían: non corona— 
íi legitime i^ertaverís, debajo de los 
lua otro semejante, sentcn9Ía fsicj 
fr» mas diferente del retrato, pero el dicho re- 
vn grande mar 
I » de agua y su lugar de agua era Argento viuo 
» bulgar pareciendo que en el medio desle 
vna viuissima fuente de la qual 
:cfauelo fsicj [lartído en seis ramos 
I.* ó arroyos el primero era amarillo, el a.° lac- 
W » ti^inio, el 3/ roxo, el 4." amarillo con aquella 
; terrestre y obscura. Lo 5.° blanco y 
f» pardo, y ultimo y sexto terreo algo claro. 
> Las palabras desto con breuedad eran de 
» Raimundo que dice el arte procede de aque- 
» Has cussas que son de su misma naturaleza 
i puede probar fsicj. De la misma ma- 
dras de esta seaten<;:Ía inclusa se siguen 
I» las palabras del D" Paolü y boluiendüse a 
stophoro atrevido como prometéis 
nlo infinito tessoro sobre de tan 
auiendo de passar por tan largo 
r donde. ay tanto numero <le 
[ » cosaarios (íí/'£r> crueles, botarate que lo aya«.i 
leladoá tu hijo »; y en el mismo estilo 
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declamatorio y extravagante prosigue hasta 
dar fín al capítulo 2.° 

La lectura de este pasaje, que no se encuen- 
tra en el Elucidarius ni en sus adicciones, 
mueve á creer que bajo el titulo que lleva la 
obra del alquimista parisiense, introdujo el 
ordenador del códice castellano los delirios de 
otros adeptos y tal vez los suyos propios; y 
hasta cabe conjeturar, por la extraña dicción 
y la falta de sintaxis que diñcultan la inteligen- 
cia de los párrafos transcritos, que no fuese 
español. 

Dejando á un lado esta sospecha, hemos de 
proseguir examinando el códice hasta su fin. 

Dedica otros nueve capítulos á la Teórica^ 
incluidos en la primera parte, y empieza la 
segunda, consagrada á la Práctica y repar- 
tida en diez y siete capítulos, desde el folio ^2^ 
hasta el 83 vuelto, donde principia la tercera 
^rtt. praHcal (sic) <\\\^ tiene siete capítulos, 
que acaban en el folio 88. En el 89 dá principio 

el LUCIDARIO Y CLARIDAD DE LA SUMMA MAYOR 

Y SEGUNDA parte intitulada de la sgien^ia y 
Arte del Árbol Philosophal,,, Tiene catorce 
capítulos que rematan en el folio 113 vuelto y 
en el 114 comienza la Tercera parte del Árbol 
de Philosophia intitulada la horden de las me- 
dicinas llamado también orden de las brancas, 
que llega hasta el folio 127 vuelto. En el 128 
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inierrúmpese la obra de Christúphoro para 
dar cabida á una carta de Micer Andrea, se- 
guida de unos fragmentus y una no/a de la. 
proiección; y el 131 lo ocupa r.l Alphabeto di-. 
LvciDARio Y BKANCAS, al que sigue, en el folio 
13a, el Alpkabeio aperioHal, en doce capí- 
tulos, que terminan en el folio 138, con otros 
dos capítulos adicionales iiasca el folio 1 41) 
vuelto. El segundo capítulo remata con esta 



Si chrisíttm discis nikil esi si cestera nesfis, 
si ckrisfujtt nesfis nihil est si calera disfis. 



Hasta aquí llega, á nuestro juicio, lo extrac- 
tado de! Elucidario, como se infiere de lo con- 
l-enido en el folio i6i bajo el título de ttirfudes 
de la pitdra filosofal, que empieza; «Después 
» DE AVER ACABADO TOitój los oóros de chisto- 
■ » pkoro parisiense que son suma menor y ma- 
»yor, filhara y violeta, lucidario mayor, ios 
, » tres hordenes de brancas de las medi^iftas de 
■it primero segundo y tercero orden, cogniHon 
»de la materia de la piedra Philosepkal, Al- 
■» phabeto aperiorial y otros fragmentos enxe- 
tridosen el... etc.,» dejando ya intercalados 
en el folio 141 Dicta et enjgmata philoso- 
PHORU.M SAPiENTU.w, que acaban con una sen- 
I tentia de! Dr. Franoisrn Ai: Ancona napolitano, 
en el 14.7 y siguientes las Coplas de D. Luís 
c Centellas. 
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Comparando el códice castellano del Eluci- 
dario con el original latino contenido en el 
Thcafrum chemicum, adviértese notoria dis- 
cordancia en la distribución de los capítulos y 
en su contexto, no encontrándose en el segundo 
las palabras Ciihara, Violeta, Branca, ni tam- 
poco las \'isiones que descubren á Christophoro 
la misteriosa vía para llegar al recóndito se- 
creto, del cual dice él mismo que, si Ínter 
mille artistas unus solas ad artis cognitionem 
perveniat, sujfftcere (i), y que únicamente se 
alcanza por a^terni Dei gratiam, (2). 

Es patente que el opusculus de Christophoro 
Parisiense se adicionó y aclaró en los apén- 
dices que siguen á sus dos partes teórica y 
práctica, escritos por agena mano, hasta el 
punto de hallarse á la conclusión del Elucida- 
rius un Tractatulus accuratissimus de compo- 
sitione sulphuris et menstrui vegetabilis seu 
auro potabili secundum intentionem Raymundii 
Lullii, Magnati cuidam Anno iS4S t^^ cele- 
berrimum Medicum et Phihsophum Gallum 
De la Brosse dedicatus (3). 

¿Cuál pudo ser el original de donde se tomó 
ef revuelto Lucedario que bajo este título se 
conserva en nuestra Biblioteca Nacional? ¿Fué 

( 1 ) Elucidarius parst tbeorica, cap, y II. 

(2) Ídem, lib. III. 

(3) Threatrum chemicum, tom. VI, pág. 288. 
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«1. mismo traductor castellano quien hizo la 
nueva distribución de sus tratados, ideó visio- 
nes y puso nombres que no se hallan en el 
t«sto latino? El lector juzgará por lo que vamos 

Un sabio menorquin , residente en París 
desde sus primeros años (i), buscó y rebuscó 
eo la sección de manuscritos de aquella Biblio- 
teca Nacional la obra de Christoforo; y tras 
prolijas y reiteradas indagaciones llegó á des- 
cubrir un códice que dá cierta luz acerca del 
castellano, porque en uno y otro hay los pasa- 
jes que faltan en e! texto latino. 

El titulo del manuscrito de París es como 



¿íj ctvres de Chrisiophle Parisién, tres 
excelUnt pkiiosophe Corrigees de toute super- 
Jiutie, íraduites d' italien en /ranfoys. Au mois 
de Janvier ¡ SS4 par B. A. D. M. (2), y acaba 
con estas palabras; Flos des eevres du ires 
sauan pkilosopke Chrisíofle Parisién enuoiees 
4 son_fils, en I' an 1466 (3). 

(1) El Dr. D, José Miguel Guardia, m¿dico-fi1óuifo, 
distinguido literato y consumado bibliófilo, á cuya 
eficaz diligencia debo un nuevo testimonio de su sin- 
cera amistad al consagrarse i, las indagaciones de ¡o 
que aqui se dice. 

(a) O. M. es la abreviatura en iniciales de Doctor 
!A Medicina. 

(3) l.englet Dufresnoy lo apellida de París ou ii 
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Dos hechos deaconocidos revela el manus- 
crito de París: el primero, que anterior á él 
existía otro en italiano, del que es aquel una 
versión francesa purgada de superfluidades; y 
el segundo, que la época en que vivió Christo- 
foro ó Cristóbal no fué la que señala el señor 
Lenglet Dufresnoy, sino el siglo xv, como erarw 
de congeturar por las citas de Ramón Lull y 
sobre todo de Hortolano, alquimista del siglo 
XIV, según dejamos apuntado. Es de notar, que 
en el segundo folio dei códice se ha escrito en 
letra más reciente el título de Medulla Artís, 
y en el forro del pergamino, que le sirve de 
cubierta, estas dos palabras: Error inextri^ 
cabilis, 

Pero lo que hace á nuestro asunto es, que 
este códice, más lato que el castellano, á juz- 
gar por el extracto que tenemos á la vista, 
contiene la Sommeiie (Súmula) y Viólete y la 
visión alegórica, cuyo comienzo hemos co- 
piado; de todo lo cual es natural deducir que 
de él ó del italiano se sacó el manuscrito de 
la Biblioteca Nacional de Madrid, que es uno 
de los tratados alquímicos más extensos que 
poseemos en lengua castellana, y que sólo por 
esto le hemos consagrado las páginas que 
anteceden. 
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Un códice Escurialense 




Induvo celoso en demasía el Ilustrí- 
simo Sr. D. Félix Torres Amat en 
punto á enriquecer las Memorias para un 
Diccionario critico de los escritores catalanes 
dando en ellas cabida y haciendo pasar por 
hijos de Cataluña á quienes vieron la luz del 
día en otras regiones de España; y en prueba 
de nuestro aserto bastará citar autor bien cono- 
cido, y que nos prestó materia para un artículo 
en estos apuntamientos. (i), que por apellidarse 
Barba, y haber familias de tal linaje en tierra 
catalana, otorgóle su Ilustrísima carta de natu- 
raleza, sin hacerse cargo de que, siguiendo la 
costumbre de su tiempo, cuidóse el sabio meta- 
lúrgico á que aludimos de estampar en la por- 
tada de su Arte de los metales, que era natural 
de la villa de Lepe en la Andaluzia, noticia 
que no falta en ninguna de las varias ediciones 
de su obra. No debió conocerla el Sr. Torres 

(i) Tom, 1, pág. 139. 
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Amat, pues que llama al autor Alfonso^ cuando 
su nombre fué Alvaro, y Alonso el apellido 
paterno; y su libro no lleva por título Meta- 
lurgia, según pudiera inferirse del modo como 
su Ilustrisima lo anuncia, sino el que dejamos 
apuntado. Algo parecido tememos que suceda, 
sin atrevemos á darlo por seguro, con el autor 
de un tratado de Alquimia manuscrito, que «e 
conserva entre los códices de la Biblioteca del 
Monasterio del Escorial. Tropezamos con la 
indicación de este libro la primera vez que 
leímos el Diccionario de escritores catalanes, 
página 596, columna i.*, y pasaron muchos 
años sin que pudiéramos satisfacer el impa- 
ciente anhelo que aquella noticia nos había 
causado, y eso que pronto se descubre que 
todo lo escrito por el Sr. Torres Amat está 
sacado de la Bibliotheca vetus de D. Nicolás 
Antonio, tom. II, lib. IX, cap. V, pág. 162, 
col. I.*, nota. Pero, mientras que este consu- 
mado bibliófilo presume que su autor fuese 
temosin, su Ilustrisima lo hace catalán, sók) 
por que cedasser es palabra de su tierra (i) 
que equivale k cedacero en la lengua castellana. 
(2). Nicolás Antonio, dice: mGuillelmun Seda-- 

(1) El Sr. Torres Amat nació en Sallent, provincia 
de Barcelona, el 6 de agosto de 1772. 

(3) Cedasser, Qui fá ó ven cedassos (el que hace ó 
vende cedazos)— Cedacero. Diccianari de la Uengua 
catalana, per D. Pere Labernia. — Barcelona, 1864. 
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» censem, siie Sedacerium (Lemosinis Sedacer, 
■» quoti iisdem idem valet ac Tncerniculorum 
' itjaber),"* y con esto, y «in transcribir literal- 
mente !a nota de la Bibliotktca vetus, pudo el 
lluHtrísimo señor Obispo de Astorga contar un 
autor más entre ios muchos acopiados para su 
Diccionario. No sería poca fortuna para los 
rebuscadores de obras al químicas españolas 
que Guillermo Sedacer hubiese nacido en Cata- 
luña, cosa no probada y á nuestro parecer muy 
dudosa; de suerte que, más que á reivindicar 
para nuestra patria un escritor, vamos á po- 
nerlo en tela de juicio, dando breve noticia del 
códice escurialense. 

Es un voluminoso tomo en folio, encuader- 
nado en pergamino, de papel sano y letra clara, 
i de fines del sigflo xvr, y sobre 
luy posterior al año de 1378, 

1 el libro manuscrito con diversas 
obras alquímicas de Ramón LuU (Raimundo 
Lulio) dándoles por remate el Codicillus, que 
llena los folios 150 al ¿72 vuelto, y en el 274 
Incipil stdacina íofins artis Alckimiet edicta a 
fratre Guielmo (sic) sedacensi ordinis frairutn 
bta Maria de monte carToeli exisstente in exilio 
sui sacri ordinis. Electa de medicinis ueracissi- 
mis probatorum Phorum \\) ei Alckemistai-um. 

(1) Abreviatura de Philosophorum. 



todo de fecha n 
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Está dividida la obra en dos libros. £1 texto 
4el [)rimero comienza en el folio 274 con estas 
palabras: Omne datum optímum etomnedonum 
perfecfü de sursum esi descendren a paire 
tuminum. Hállase repartido en 36 capítulos, 
todos ellos de pura doctrina alquímica, y citan- 
se á Rogerio Bacon, á Raimundo Lulio y á 
otros filósofos herméticos de los más renom- 
brados y anteriores á la época de Sedacer. 
Mas el capítulo 8.^, cuyo título es de antimonio 
ei eius natura^ despierta dudas muy fundadas 
de que la antigüedad de esta obra no es tanta 
como se le atribuye y de que su autor no per- 
tenece al siglo XIV. Si el célebre químico fran- 
cés Berthelot, analizando diversos objetos pro- 
cedentes de la antigua Chaldea, probó que 
contenían antimonio, y hasta pudo examinar 
algunos, vaciados con este metal casi puro (i), 
no es menos cierto que la Historia de la Quí- 
mica señala á Basilio Valentín, monge benedic- 
tino del monasterio de Erfurth en el siglo xv^ 
como el descubridor del antimonio, al que puso 
nombre y sobre el cual escribió el Currus 
triumphalis antimoni; de suerte que el capí- 
tulo 8." del códice escurialense encierra una 
antítesis irrecusable. Ó el antimomo se cono- 



(i) Comptes rendas de 1' Academie des Sciences, 
tom. 104 (1887) p. 265. 
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ció con este nombre un siglo antes del en que 
vivió Basilio Valentín, ó la obra de Guillermo 
Sedacer es posterior al xv, porque no se ha 
de suponer que este antimonio, sobre cuya 
naturaleza discurre aquel alquimista, fuese el 
sulfuro, que entonces se conocía con el nom- 
bre de stibium. Dejamos aquí esta cuestión 
pendiente de mayor esclarecimiento y prose- 
guimos nuestro examen. 

Las numerosas recetas y operaciones que 
son el asunto del primer libro acaban en el 
folio 374 y llevan este remate: reddacius et 
eompositus per fratrem guilgelmum sedata^ 
rium ordinis fratrum beata Marice de monte 
carmelli et in exilio existente. 

Deo gratias. Amen. 

Al pie de dicho folio 374 Incipit liber secun- 
dus en estos términos: 

Expedito primo libro ad secundum librum 
diuina influente misericordia accedamus. Tiene 
este segundo libro diez y nueve capítulos y el 
primero lleva por título: de aluminubis et eorum 
speciebus et natura. «De los alumbres y de sus 
especies y naturaleza». 

La Sedacina, como quieren que se llame la 
obra del carmelita, es un extenso tratado de 
Alquimia escrito en la forma y estilo que otros 
muchos de su género; y de ser el autor catalán, 
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daríamos razón del título que lleva cada uno 
de sus capítulos para que se formase juicio del. 
contenido; pero no terminaremos sin añadir 
una observación hecha al recorrer sus páginas, 
y es, que á los antiguos metales los nombra en 
griego, hebreo, árabe é indio, con los signos, 
algunos muy extraños, que usaban los alqui- 
mistas, para encubrir sus misteriosas recetas, 
ó para tormento de aquellos que, dando asenso 
á sus escritos, confiaban, á fuerza de trabajo^ 
vigilias y dispendios, llegar al fin deseado. 

A esta clase de tratados de la Filosofía her-- 
mética pertenece la obra de Guillermo Seda- 
cer, no más verídica en sus razonamientos, ni 
más instructiva por la enseñanza de sus prác- 
ticas, que las anteriores á la época en que vivió 
el cenobita del Monte Carmelo, aunque no sea 
tan lejana como se la supone. 
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Frecuente es hallar en las obras alquímicas 
recetas y elíxires de virtudes prodigiosas, que 
tampoco faltan en los manuscritos castellanos 
y catalanes; pero en ninguno de los que hasta 
el dia nos vinieron á la mano está la materia 
expuesta con tanta concisión como en el libro 
DE LA Celidonia por separación de elemen- 
tos. Dos ejemplares de este breve trat^4o 
hemos leido: uno en nuestra Biblioteca Nacior 
nal, manuscrito L. 112, y otro en la Biblioteea 
de la Universidad de Granada, notando en ellos 
variantes que, si no tocan á la esencia, obligan 
á decidirse por el primero, más correcto y más 
completo que el segundo. 

No sabemos quien fué el autor del Libro de 
la Celidonia, ni de éste encontramos noticia 
en las colecciones alquímicas; pero basta que 
existan dos ejemplares en nuestras bibliotecas, 
que no son copia fiel uno de otro, para que lo 
demos á luz con la presunción de que en él se 
pretende ocultar el secreto de la piedra filoso- 
fal, pues que, según se afirma en el capítulo 
de la propiedad de la tierra de la dicha hierva, 
4i.mil partes de mercurio serán sol (oro) á todo 
juicioy>. ¿Qué otra cosa buscaban en sus reite- 
radas y continuas operaciones los afanosos 
alquimistas? 

El manuscrito de la Biblioteca Nacional, 
dice así textualmente: 



EN ESPAÑA 49 

PIEDRA PHILOSOPHAL (l) 

Odra de la Celidonia por separación de eie^ 
mentas y se asemeja á la piedra PhilosophcU a 
un que el authar la llama celidonia, es oirá 
cossa differente por que eslDomusDei, et^eH, 
a quien la alcanza y todos la conocen palpan y 
ven, y esta donde quiera y muchos la conocen 
comen y deven y es cossa vil y baxa y de poco 
precio. 

OBRA DE LA CELIDONIA POR SEPARACIÓN 
DE ELEMENTOS 

Toma la flor de la (¡Celidonia y el ^umo que 
es de color de oro y la misma hierba macha- 
cada con el 9umo y flores métela en un vasso 
de tierra vidriado ó de vidrio con su cabeza 
•^iega bien cerrado con Luto después ponió en 
banno Maria ó en el estiércol de caballo por 
quarenta dias, después saca el vasso de putri- 
fícar y tenga tres hornos aparejados el uno con 
una caldera de agua que se llama banno Maria 
y fuego de primer grado en que se destila el 
elemento del agua de qualquiera cossa el se- 
gundo homo tema una|[olla grande, y como 
quatro dedos de el suelo llena de 9enÍ9as, ó 
escoria de hierro ó tejas molidas en polvo ó 

(i) Biblioteca Nacional (Manuscritos). L. 112. 

4 
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arena todo cernido en el qual se destila el ele- 
mento del ayre y se llama fuego de segundo 
grado, el tercer horno haveis de tener con unas 
trévedes y los vassos se an de poner sobre 
ellas lutados y se le ha de dar fuego de carbón, 
,y este ^e llama fuego de tercer grado y por él 
se saca el elemento del fuego de cualquiera 
simple y después de estar esto aderezado ponga . 
el vasso en el banno Maria con cabeca á desc- 
ular hasta que no destile mas, Y después saca 
el vasso del banno y vuélvele el agua que le 
sacastes, sobre las heces y ponle cabera 9Íega 
y póngala a podrecer por diez dias como pri- 
mero en fimo después sácalo y póngale su ca- 
bera á destilar y ponga el vasso en cenizas y 
destile hasta que no quiera mas entonces tienes 
separados los dos elementos que son agua y 
aire Y para apartar el uno del otro póngase 
en vasso con su cabeza en banno y destile el 
agua y quedará el aire guardado a parte y 
vuelve el agua sobre las he^es y podrece por 
diez dias y destila por fuego de tercer grado y 
saldrán agua y fuego separarlos por banno y 
tendrás cada uno de los cuatro elementos por 
si cada uno purificados destilándolos cada uno 
de por sí siete veces poniéndolos en putrefac- 
tion para que mejor se purifiquen y cada uno 
de estos puedes llamarlos quinta esen9Ía des- 
pués de hechas estas operaciones. 



EN ESPAPÍA 5a 



PROPIEDADES DEL AGUA 



El agua vale para todas las enfermedades 
del cuerpo que vienen por calor ó fríos vale 
mucho á los que tienen dolentia de animo o 
espirítual vale contra veneno por que lo echa 
del cuerpo cura cualquier mal dé pulmón aun- 
que este ulcerado conforta y mundifica la san-*- 
gre y conserva el cuerpo que no se corrompa 
esto se entiende usando de ella en ayunas o 
con agua o caldo o cualquiera otra cossa. 

LA PROPIEDAD DEL AIRE 

En la edad que la komen9ares a usar en 
aquella misma fortaleQa y vigor se conserva 
tomando muy poca cantidad no deja podrecer 
la sangre no consiente que le dannen la ílegma 
la cólera ni la melancolia multiplica la sangre 
y la expefma, los que esto usasen an menester 
kada año sangrarse un poco: por de fuera con- 
forta los nervios y qualquiera llaga qualquier 
daño de ojos los sana poniendo una gota en 
ellos y al fin sirve de otros muchos remedios 
contra las enfermedades. 

LAS PROPIEDADES DEL FUEGO 

El fuego vale para todas las cossas sobre 
dichas, hace de viejo mo^o y casi de muerto 
vibo dándole tanto como un grano de trigo 
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destemplado con un poco de vino blanco sino 
de manera que lo pueda bever quita todo mal 
aunque sea veneno y los viejos que lo ussaren 
no sentirán dolencia de vejes. 

LA PROPIEDAD DE LA TIERRA DE LA DICHA HIERVA 

La tierra tiene en si un secreto admirable 
que si en las he^es metes el elemento del agxia 
jque primero sacastes y después la destiles y 
después calcines la tierra ó he^es y buelve el 
agua sobre ella y la tornes á destilar esto haga 
por tres ve^es kal9Ínando y destilando ternas 
sal de tierra la qual ponga a dissolver en lugar 
húmedo que con esta se congela el mercurio $ y 
con el agua que rettificaste la tierra fixa el 
mercurio $ congelado con la tierra y si el ele- 
mento del fuego fuere dissuelto en agua ardien- 
te rectificada tanto que quede ella bien vermeja 
y dentro del agua pussieres el mercurio $ allí 
y, añadida la tercia parte de la sal sobre dicha 
con un poquito de alumbre, ha9ese todo un 
cuerpo como piedra vermeja la cual piedra si 
la vivificas ó humedeces con mercurio $ ó con 
luna ó si en esto la disuelves y congelas mu- 
chas veces sera una parte sobre mili de mer- 
curio $ y sera sol, á todo juicio es buena. 

LA PROPIEDAD DE LA MISMA HIERVA SOLA 

Es buena para ser querido trayendola con- 
sigo, da auda9Ía y seguridad y victoria en el 
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campo y si truxeres su flor en panno de lino 
blanco limpio seras honrrado de todos los seño- 
res y si fueses acussado de algún falso testi- 
monio, ó crimen no te podran enojar trayendola 
contigo y faa^e huir los malos spiritus dé cabo 
della. Algunos no supieron separar los quatro 
elementos cogieron la verde con su flor pusié- 
ronla en agua vite destilada do9e ve9es, la qual 
agua ardiente le saca toda la virtud que tiene, 
queda el agua ardiente amarilla tomando desta 
como cabe en una abellana con un poco de 
buen vino, de manera añrman todos los anti- 
guos que cura todas las enfermedades: entién- 
dese que la as de majar entre dos piedras antes 
que se ponga la otra agua. 

Laus Deo 
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El Catalán Jalme (sic) Mas (i) 

EN EL CÓDICE PARISIENSE 




lo andábamos tan fuera de razón al 
afirmar que en Cataluña, más que en 
el resto de España, por su vecindad y trato 
con las gentes del mediodía de Francia, alean-, 
zaron mayor credulidad los delirios y embahi- 
mientos de los alquimistas de toda ralea, pues 
que aparecen, casi sin pensarlo, nuevos adep- 
tos catalanes á medida que proseguimos nues- 
tras investigaciones. Que debe contarse en 
este número Jaime ójaume (2) Mas, natural 
de la villa de Bagá, partido de Berga, provin- 
cia de Barcelona, se confirma por lo contenido 
en un códice existente en la Biblioteca Nacio- 
nal de París, examinado atentamente por el 
Sr. Morel-Fatio, tan versado en nuestra litera- 
tura, y muy especialmente en la catalana, seña- 

(1) Mi excelente amigo el Sr. D. José Miguel 
Guardia expresa la duda de si el apellido verdadero 
será Marc. 

(2) Jaime. 
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lado con el número io6 en él Catalogue des 
manuscrits espagnols de la Bibliotheque Nalüh- 
nale^ cuyo primer cuaderno, bastante abultado 
para pasar por tomo, dio á luz aquel laborioso 
escritor en 1881. 

Noticia más extensa que la del Sr. Morel- 
Fatio nos remitió pocos años ha nuestro sabio 
amigo el menorquin Sr. Guardia, investigador 
y escudriñador no menos asiduo de los manus- 
critos españoles que hay en la referida Biblio- 
teca, con la circunstancia de poseer la lengua 
catalana con una perfección que no todos alcan- 
zan, aunque se cuenten en este número los 
naturales de la tierra en que se Imbla. 

El códice á que nos referimos está en la sec- 
ción út\x\2iá2L Pond espagnol, número 289, papel 
de hilo, letra menuda y tosca, y puede conge— 
turarse que fué escrito en el siglo xvi. — Infié- 
rese también que anduvo en manos de catala- 
nes, á lo menos que tal fué uno de sus dueños, 
pues que en el folio 3 hay á la izquierda y en 
letra distinta el nombre de Jvanjusep Velar ^ 
precedido de una nota, que está al comienzo 
del códice, que dice así: «nota que diu remon 
)► luj que quat tu vules crear la pedra que no 
)► prenges deis primes elements ni deis deres 
» car los primes son molt ximples e les deres 
)► son masa grosos». — «Advierte que dice 
)► Ramón LulI que si quieres hacer la piedra 
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» no tomes los primeros elementos ni los úl- 
» timos, porque los primeros son muy simples 
» y los últimos demasiado groseros». 

Y empieza el folio 3 de esta manera: «En 
)► nom de deu i de la Verge maria jo jalme 
)► mar (c?) de la vila de Baga comenso á tralla- 
)► dar lo Uibre ques diu lo testament de mestre 
» ramón llull qui tracta de obres molt altes i 
)► escures per los no sabént la pratica de les 
)► obres (siguen dos palabras borradas) ello qt 
» se tractan com se teñen a fer las pedras filo- 
» sofals i llur montiplicasions i primerament 
» comensa la primera part ques dita teoriqua». 
« En el nombre de Dios y de la virgen María, 
» yo Jaime Marc (ó Mas, según el Sr. Morel- 
» Fatio) de la villa de Bagá, empiezo á trasladar 
» el libro titulado El Testamento del maestro 
» Ramón Llull que trata de obras muy altas y 
» oscuras para los que no saben la práctica de 

»las obras en el cual se tratan como se 

» han de hacer las piedras filosofales y sus 
» multiplicaciones y primeramente comienza la 
» primera parte que se llama teórica». — No- 
venta y ocho folios ocupa esta primera parte, 
dividida en noventa y siete párrafos, con figu- 
ras y acotaciones marginales; renglones mar- 
cados con lineas rojas; manecillas señalando 
con el dedo índice algunos pasajes; párrafos 
cuyo título está en latín, y concluye esta pri- 
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P^era parte en el folio 98 con figuras geomé- 
f tricas y letras diversas, así como ge encuentran 
r 7a figuras y letras mayúsculas cabalísticas en 
I los folios H2 al 88 vuelto, quedando en blanco 
. En el 99 empieza la segunda con estas 
[ palabras; «Segona part. Comensa la pratica et 
L » primerament de la definision qual cose es 
ía es una partida selada de 
I » philosoíia la nal (1) mas necesaria de la qual 
s constituida vn art lo cual no per a lots, 
de mudar totas pedras presio- 
:Segun da parte. Comienza la prác- 
I » tica y primeramente la definición de lo que 
I » es la alquimia. Alquimia es una parte oculta 
J » de la Filosofía natural más necesaria de ia 
» cual se ha constituido un arte que no es para 
» todos y que enseiía á transmutar todas las 
» piedras preciosas » — Su remate es el si- 
guiente: «E si primer lo cors atreit la sustan- 
» sia del pudent mcstrual multiplicat... fsi'cj 
» Del Ilibre de on se traliadat lo present bolum 
» e trobat manco de quí en la que noi es estat, 
» nom se si i falta molt, cree noi falta gaire: ab 
» tant iü fas grasias á Deu que ma fet grasia 
» que laigue pugut tralladar, il suplic que me 
» vulle endresar en trauren fruí. Amen » {2). 
«Y si primero el cuerpo atrae la fetidez meus- 
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» trual multiplicado». — Y luego añade: «El 
» libro de donde se ha traducido el presente 
)► volumen se halló falto de algo que sigue y 
» no sé si es mucho, pero creo que no; por 
» tanto doy gracias á Dios que me ha hecho la 
» merced de que lo haya podido trasladar y le 
» suplico quiera guiarme para que saque fruto 
» de él. Amen». 

Es de advertir que el libro atribuido al beato 
Ramón Lull que lleva el título de Testamenium 
y la fecha de 1332, en Sta. Catalina de Londres, 
es á todas luces apócrifo, pues que el beato 
mallorquín había muerto ya mucho antes (i). 

Henos aquí, pues, con un nuevo adepto, 
nacido en Cataluña, que escribe en su lengua 
nativa y que traslada el alquímico Testamento^ 
concluyendo su tarea con la súplica de que 
Dios le guie para que acierte á sacar de él 
todo el fruto que encierra su doctrina; y escu- 
sado es añadir que no hay, que sepamos, otro 
rastro ni otra noticia del hijo de Bagá, mas que 
por lo que se halla en el códice parisiense. 

(i) Ramón Lull (Raimundo Lulio) considerado 
como alquimista. Discurso leido por D. José Ramón de 
Luanco, en la Real Academia de Ciencias Naturales y 
Artes de Barcelona. Mostróse conforme con las opinio- 
fies del autor el Sr. Littré en el extenso y notable 
'estudio sobre Ramón Lull y sus obras, que salió á luz 
después de su muerte. (Histoire litUraire de la Fran- 
ce, tom, XXIX.) 
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Pero no se acaba con esto el contenido de 
tan apreciable códice, porque á continuación 
está lo Llibre de Jer los mercuris ei ellixirs 
daquells (Libro para hacer los mercurios y 
sus elixires): en el folio 149 vuelto comienza 
la Cantilena: Amor nos fa aso rimar, en 
setenta y cinco versos (i) con sus comentarios 
intercalados, unos y otros malos de leer y 
peores de entender, que ocupan los tres folios 
149, 150 y 151, y en éste incipiunt aphorismi 
(empiezan los aforismos) contenidos en los 
folios siguientes hasta el 157, donde remata la 
parte correspondiente al supuesto alquimista 
Ramón Lull. 

Un nuevo libro escrito en la misma lengua, 
no sabemos si en su original ó traducido por 
Jaime Mas ó por otro adepto también catalán, 
empieza en el folio 158, que al verlo escrito 
ahora en el idioma que se habla en Cataluña 
surge de nuevo la duda si el autor, Juan de 
Rupe-Scisa, (que así lo escribe el Sr. Lenglet- 
Dufresnoy) vendrá del tronco de los Perata- 
liadas ó Rocatalladas, según en otro lugar 
dejamos apuntado (2), y bien pudiera invocarse 
este testimonio como prueba de ser catalán su 

m 

(1) Contenida en las Ohras rimadas de Ramón Lull. 
que publicó en Palma el distinguido literato D. Jeró- 
nimo Roselló. — Palma, 1859. 

(2) La Alquimia en España^ tom. I, pág. 109. 
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linaje y acaso también Cataluña su patria. Pero 
veamos como empieza: Llibre de Joan de Rth- 
pasissa (sic). «En nom de nostre sénior deu 
» jhu, xpt comensa lo llibre secret en ñlosofia 
» revellat per los angells de nre senjor deu ais 
» omens evangelicals demostrat (sic) que la 
» quinta esensia pot eser treta de totes trens- 
» mitables e las grans operasiótis qs fan de las 
» (sic) dita quinta esensia demonstrant mes fer 
» coses miraculoses que naturals segons lo 
)► magisteri avant en lo llibre mostrarem. Dieu 
» Salomo en lo sete capitol de Saviesa &. «En 
» nombre de nuestro señor Dios Jesucristo 
» comienza el libro de filosofía secreta revelado 
» por los ángeles de Dios, señor nuestro, á los 
» hombres que creen' en el evangelio, demos- 
)► trando que la quinta esencia puede sacarse 
» de todo lo transmutable y las grandes opera- 
» clones que se hacen con dicha quinta esencia, 
» demostrando que se hacen cosas más mara- 
jTvillosas que naturales, según el magisterio 
» que enseñaremos más adelante en este libro. 
» Dice Salomón en el capítulo séptimo de la 
» Sabiduría &.» 

En el folio 1 79 se halla Lo tractat anomenat 
ymage de vida tret deis secrets des filosofs .'*. ¿z 
saber de la flor dalquimia primera, — Tratado 
que se llama Imagen de vida sacado de los 
secretos de los filósofos, — En el folio 1^0 Lapis 
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o/úrum (sic) per sol el Hurta: — En el 181 
vuelto, ¿11 obra e tracíai de majer (i)¡ en el 
182, Única recepta pera congelar lo % (2), en 
rúbrica: en el 1H2 vuelto, también en rúbrica, 
Asi traclare' deis dictáis deis filoso fs segons 
rostano constansi diu e altres pks. — Aq-ui tra^ 
tare de los dichos de los filósofos según dicen 
Rostano Constancio y otros filósofos: en el 
folio 185 vuelto, en rúbrica, Co^ dengues la 
generasio déla nr pedra aje másele e femella 

t abrásense e ajunjese per amigable decosio. 
Como, pues, la generación de la nuestra piedra 
tenga tnacho y hembra abrácense y júntense 
por amigable decocción: en el folio 192 vuelto, 
en rúbrica, Llibre de enric alamanj. — Libro 
de Enrique Alemanj — : en el 198, en letra más 
reciente; .Assy comesa lo llibre del gran ma~ 
gistery deles preparacions e Regiment déla 
pere philosophal. — Aqui empieza el libro del 
gran magisterio de las preparaciones y regi- 
miento de la piedra filosofal; y termina en el 
folio 205 vuelto, lleno este con notas de alqui- 
mia poco importantes. 
I Noticias tan curiosas nos proporciona el 



r (O Miguel Mayer (Michael Maierus] pasa poraulor 

de veintiséis tratados sobre la alquimia, cuyos títulos 

son tan originales como estos: Atalanta fugiim^, SiUn- 

liuin post clamores, Utisis, Eitcomium Mercurü A*. 

(i) Mercurio. 



02 LA ALQUIMIA 

códice parisiense, citándose en él también á 
Enrique Aleinany, que sin vacilación dinamos, 
á juzgar por el apellido, que no había nacido 
fuera ó muy lejos de la tierra catalana. Pero 
si en ésta vamos tropezando con gentes tocadas 
del achaque transmutatorio que había de darles 
el oro á manos llenas, en un nuevo artículo mos- 
traremos, con el examen de otro códice de. la 
misma Biblioteca parisiense, que hay también 
iguales ó parecidos testimonios de personas 
que fueron no menos crédulas que en Cataluña 
en los reinos de Castilla. . 
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La Versión Castellana 
DEL Libro titulado TESTAMENTÓ 

(Códice parisiense) 




|i el renombrado libro que se titula TeSn 
t amento tuvo por traductor á Jaumé 
Mas, que lo trasladó del latín á la lengua cata- 
lana, no faltó quien lo vertiese al idioma cas- 
tellano, dejando su nombre en perpetuo olvido, 
por ser menos cuidadoso de trasmitirlo que 
el bergadán (i), nacido en la villa de Bagá. 
Lo cierto es, que con el número 208, Ponds 
espagnoly está registrado en la Biblioteca Na- 
cional de París, un tomo en folio menor, 
carcomido por la humedad y los años, escrito 
en letra de mano, gruesa y no difícil de leer¿ 
á pesar de las muchas abreviaturas, compuesto 
de 118 folios, teniendo los dos primeros algu- 
nas fíguras medio borradas, y no encontrán- 
dose otro rastro del traductor ó copista que el 

(l) Nombre jque se da en Cataluña á los naturales 
de la comarca de Berga. 
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nombre Gallandianus, escrito en la primera 
hoja. 

Encabeza el folio i.^ con el Testamento dé 
Ray mundo Lulio, y al pie se lee, en letra más 
reciente, esta sentencia: Sola inmortales homi' 
nes reddit virtuSy con la firma de Barahona ó 
cosa muy parecida, porque el encuadernador 
dejó el papel tan recortado, que es de inter- 
pretación dudosa; y luego dice: 

Aqui comiensa el testamento fecho por el 
alumbrado maestro (i) Rentan elulio por la 
gracia del Espíritu Santo para acrecenia^ 
miento de la Santa fe Cathólica. 

La exposición doctrinal comienza de este 
modo: 

«Hijo de filosofía quando el cuerpo es que- 
» mado e vacío de sus espíritns animados aque- 
» lia hora es llegado al mayor lugar o al mas 
» aloxado de su temperanza e el acaba la rrueda 

> de corrupción para ser fecho lugar propio o 

> de generación e quanto mas ha perdido de 
» su humor superfluo en su disolución tanto 
» mas es abile e poderoso para atraer a sí del 
» dicho humor exuberado en su rreducion». 

. En el mismo folio vuelto, en rúbrica, em- 
pieza el capítulo segundo que trata Del com^ 

(i) Son tan frecuentes las abreviaturas, y algunas 
de tin difícil composición para la imprenta, que pre- 
ferimos suprimirlas. 
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plitHJenio de los cuerdos dtfitjnutos, y en el 

folio 5, también en rúbrica, dict. Aquí eonu'effpa 
la platica memoraíiua. B detrás queda su her- 
mana la theorica- e adelante esta su hermana 
que es verdadera pratica operatíua. — El enca- 
bezamiento de los capítulos está escrito con 
letra muy gruesa, con ó sin rúbrica. En el 
folio 7 hay figuras triangulares con los nom- 
bres de los metales operativos; contiene algu- 
nas notas marginales en latín, y acaba en el 
folio 70 vuelto {.on estas palabras: Pecho ave- 
rnos esté Tiro ( í 1 testamento en la isla de ingla- 
térra por la voluntad de .a. (a) en la iglesia 
de Santa Catherina acerca de la cibdad de 
Londres que esta á la partida del Castillo 
rreynando el Rey eduarte de rradesthec por 
la gracia de dios en las manos del qual nos lo 
ponemos en guarda por la voluntad de. a. el 
presente testamento ■ en el año después de la 
encarnación de mili. e. CCC. e XXXH anos 
con todps sus volumj'nes que en el dicho testa- 
mento son nombrados e con la cantilena que se 
sigue al margen.- as aqui de poner la cantilena... 
Esta cantilena, de la cual hablaremos luego, 
quedó sin transcribir en la versión castellana; 
pero se encuentra en la catalana del códice 
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289, donde se dice que fué traducida del latíft 
en vulgar. 

Puis apTfS enien lo diciat 
que de llati en pía ses reiornaf. 

El final que dejamos copiado, está escrito en 
el texto latino del Testamento en los siguientes 
términos: 

Factum habemus nostrum Testamentum per 
virtutem de A, in Ínsula Anglioí terree ^ in 
BccUsia sanctai Katerina, apud Londinenses, 
versus partem castelli ante Cameram, Regr- 
nante Eduardo per Dei gratiam, in cuius 
manidus ponimus in custodia per voluntatem 
de A, proesens Testamentum j Anno postinear^ 
nationem millesimo trecentessimo trigésimo se- 
cundo cum ómnibus suis voluminibus: quoe no- 
mínala suntin presente Testamento, cum canti- 
lena qaoí sequitur ad proesens, lesus Chistus sit 
benedictus in sécula seculorum. Amen (^. 

El códice parisiense n.® 208 contiene, pues, 
la versión castellana del Testamento falsamente 
atribuido al beato mallorquín, martirizado en 
Bugia de África en 13 15. 

Pero, cualquiera que fuese el autor de un 



(i) Raimundi Lullii Maioricani philosophi... hbelli 
aliquot Cbemici. — Basile^c. Apud Petrum Pernam 
MDLXXll.— Un vol. 8.o 
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I escrito que mereció ser tradut 

astellano, porque en su original parece que 
andaba en lengua latina, requiere alg'una breve, 
noticia. Su comienzo es como sigue; 

Testamenti N0V1SS1M1 Raimundi Lulm 

Maíokicani. — Líber primus. — Cum ad tíos 

venisH, diUeciissime fili, ac Princeps, t'ti iali 

casu & mortis articulo valde quieuii anima 

mea, cum á te paiemam & aníiquam tuipatris 

iüusirissitni amicitiam, quam per dedignaHo- 

nem. interruperam, reeuperatam inielligerettt... 

[zaba con catas palabras: Ergo non dispones 

animum luum in vanis rebus, nec ín peruersis 

Y coptationibus, dunt gratiam Del cortsequi vo- 

\ Uterts: Quia maximus Deus superbis resisiit, 

I kutnilibus verá dai graiiam et ¿loriain Cui 

( ¡aus Se gloria sil in sempUernum. Amen. 

Este prirner libro contiene la parte doctrinal 
de las operaciones alquímicas y sus resultados, 
pretendiendo guardar algo de ellas secreto por 
medio dei artificio, harto vulgar, de expresar 
con una sola letra mayúscula nombres, con- 
ceptos, operaciones, ele, cuya interpretación 
se encuentra descifrada al fin del mismo tra- 
sigue al primer libro el segundo que se ti- 
tula De Practica^ y comienza: Fili, ad compo-, 
nendum dictam medicinara matrem &■ Impcra- 
iricem omttium metallorum medicinarum, apar- 
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iet te haber e tres Jornaces (sic). Está la mate- 
ria distribuida en 27 capítulos y acaba asi: Et 
sic si plana gubernatur cum calcinatione, non 
te priuabit suo fructu, cláusula que se echa de 
menos en algún ejemplar (déficit in exemplari 
aUquid) según advierte el colector que segui- 
mos; y á continuación está el Factum habemus 
nostrum Testamentum, etc., según lo dejamos 
transcrito, y luego Incipit Cantilena Raimundi 
LüHlij, que en la traducción de Jaime Mas 
sigue al Testamento, escrita en verso y en 
catalán, cuando, según parece, su original lo 
fué en prosa latina, y que falta en el códice 
castellano que venimos recorriendo, no obs- 
tante el propósito, claramente expresado, de 
ponerla á continuación del Testamento. ¿Porqué 
mereció este tratado del supuesto Ramón Lull 
tan señalado aprecio, que fué vertido á las dos 
lenguas catalana y castellana? — Hallamos la 
razón, en que su estilo es menos enrevesado 
que el de otros escritos de su jaez, hasta el 
punto de hacerse inteligible, que no es poca 
fortuna, en algunos párrafos y en la explicación 
de ciertas operaciones, que hemos de mirar 
como auxiliares de la Grande Obra. 

Análisis más detenido haríamos del Testa- 
mento, si el asunto lo reclamase en su fondo y 
en los propósitos con que fué escrito; pero 
basta, para satisfacer el nuestro, dar razón de 
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las traducciones españolas que de él se hicieron 
y de que hasta ahora tenemos noticia. 

Más interesante para la Literatura regional 
es la Cantilena, sacada ya á luz entre las Obras 
Rimadas de Ramón Lull, que publicó el dis- 
tinguido literato mallorquin D. Jerónimo Ro- 
selló (i), quien dice: «que forma parte de un 
» antiguo códice de letra del siglo xiv ó últimos 
» del XIII, que perteneció á la Biblioteca del 
» convento de Sto. Domingo de Palma, y se 
» halla en la del Instituto Balear». 

Si la antigüedad de la Cantilena es la que 
señala el Sr. Roselló, la versión catalana dé 
París no tiene nada que ver con el texto de 
Palma, que figura como original de Ramón 
Lull, y sólo el cotejo de una y otro, esclarecerá 
esta incertidumbre. Entre tanto, vamos á poner 
aquí, de suerte que puedan x:ompararse, los tex- 
tos latino y catalán, y después la traducción 
castellana hecha de intento para los que no 
sepan ninguna de aquéllas dos lenguas, decla- 
rando que ofrece no poca dificultad, que na 
creemos haber vencido, trasladar fielmente á 
nuestro idioma el enrevesado latín <le algunos 
párrafos de la Cantilena: 



(1) Palma, ppr Redrojo^ Gelabert, 1859.— :Uu. 
tomo 8.» 
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Incipit Cantilena Raimundi Lullii. 

Amor me fecit rimare, cum corruptíone 
poteris quia sine ea non poteris elongare gene- 
rationem á suo esse^ Sr essentiam facit quintam 
operari. 

Si vnitatem velis ex hoc Jacere; Se voló Ubi 
plus declarare, oportet pluralem amorem habe- 
re, de hoc Ubi dabo islam similitudinem cog-- 
noscere, parens exlensum de simplici per con^ 
cordantiam, Aliud quod clamatur incensum, 
scire habebis cum dissimililudine aeris eril 
congelalum, Quod amor fácil concordanlia 
pro concordanlia elementa, vos alii cum enH- 
bus crealis per fanlasmalicam crealuram, si 
genus habere vulHs, enlium realium habebis 
mensuram, Enlia abslracla perquirere denlur 
á faclore per facluram, especialiler cognos- 
cendo inuenietis naluralem, aer alHus eril 
amalor. Sed si Ubi nalura non valel, iam non 
tris salor pro ignorando arlem, simililer 
Iranssubslanlialis humorum essenlice, Se acci- 
denlis, cum suis parlibus subslanlialibus . 
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L* ART DE LA ALQUIMIA, 

CobleSf las quals feu mesire Ramón Lull 
sobre VArt de la Alquimia, de la qual Artjeu 
un libre apellat de la Quinta essencia. 

Amor me fay ay^o rimar, 
Ab corrupció poras saber,. 
Car sens ella no 's pot liar 
Generació de son esser; 
Bssencia fá quinta obrar 
Si unitat vols d' a^o fer, 
E no 't vuyl pas mays declarar 
Covet plural amor haver, 
D' a90 't daray cesta semblan(;a 
Conoxerás per P ens extens 
Del simple per concordancia 
L' altre qu' apeyla hom intens; 
Saber auras ab dessemblan9a, 
D' ayre será congelaments 
Qu' amor fá ab concordan9a 
Per concordar li elemens. 
Vosaltres ab li ens concrets 
Per fantastig^a criatura, 
Si lo genus aver volets 
Deis ens reals haurets mesura, 
Si ens abstrachs sercar devets 
Del faedor per la factura, 
Bspecialment ho trobarets 
Conexent sa propia natura» 
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Oportet esse transmutationem, íc similitef 
accidentalis, postquam sic nouiter renunüatum 
atiis signis conuersum in aliud ens omnium 
suorum gr,andum elementalium, cum aqcidenti 
esse nouutn: tune ars non potest Hbi deseruire, 
quod ipsum non sif alterius pellis, sed déficit 
conceptutn, si vis intrare per ipsum procellum, 
vt bene tibi scias gubernare, necesse erit tibi^ 
globutn portare^ vt possis intrare Se exire. 
Pili, totum hoc habes in Testamento, cum 
volúntate óharitatis inuenies aggregationem: 
quoniam est reuelatum illud quottidte quceri- 
tur, posuimus totum in dictatum, quia est dig- 
num Sr placens, Vnde homo, qui habet multum, 
appreciatur proquirendo paganam gentem^ Sr 
in posse fortificatur cum corde nobilis ardi- 
menti, quoe sunt prudeútia 8c charitas (i). 

finís. 



(i) Tomado de la colección citada, impresa por 
Pedro Perna. . 
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Ab obra artificial 
D' ira farás tornar amor, 
Tú hi mesclant la natural 
La ira fará amador; 
Mas si natura no ti val 
Ja tú no serás sabidor, 
Per ignorar V art altre tal 
De transsubstanciar V humor. 
D' essencia é d' accident 
Ab totas ses parts subtancials, 
Cové esser lo trasmudament 
E semblan tment accidentáis; 
Apres qu' en sia novament 
Renunciant ais altres senyals 
Convertint en altre essent 
De sos graus elementáis. 
Ab accident esser noveyl 
Adonchs V art no pot defaylir 
Que no siá de altre peyl, 
Mas defaylex per fals cosir; 
Si vols entrar per est porteyl 
Per tal que bé 't sapias regir, 
Obs te fará portar capdeyl 
Que pusques entrar € axir. 
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« El amor me hizo rimar : con la corrup- 
ción podrás, más no sin ella, alargar ia gene- 
ración desde su ser para que obre la quinta 
esencia. 

Si quieres con esto hacer la unidad, y quiero 
ser para tí más claro, conviene tener varios 
amores, y sobre esto te doy á conocer la seme- 
janza, pareciendo que procede de la concor- 
dancia de los elementos. Lo otro que se dice 
encendido, lo sabrás cuando se congele por la 
diferente temperatura del aire. Lo que el amor 
hace por concordancia para los elementos con- 
cordantes, vosotros, con los seres creados por 
imaginaria criatura, si queréis tener el género^ 
tendréis la medida de los seres. Los seres abs- 
tractos deben inquirirse del autor por su obra, 
y lo natural lo encontrareis conociéndolo espe- 
cialmente, y un aire de una región superior 
será el amante. Pero si la naturaleza no te 
ayuda, no serás ya propagador, por ignorar el 
arte, tanto de la esencia trasubstancial de los 
humores, como del accidente con sus partes 
substanciales. Conviene que haya transmuta- 
ción, y también de lo accidental, después que 
ajsí de nuevo quedó con otras señales conveí-^ 
tído en otro ser de todos sus grados elemen- 
tales, ser nuevo con accidentes; entonces él 
íirte no puede servirte, porque él mismo no ^s 
d^ otra exterioridad, pero falta el concepto, di 
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rs 


Equierea penetrar en el misn 


lo interio 


r, par» 


■que sepas guiarte bien precis 


o te es llevar un 


ovillo para que puedas entr; 


ir y salii 


-. Hijo. 


todo esto lo hallarás en el 


Testamei 


no, con 


voluntad caritativa hallarás la 


agregacii 


ón; por- 


-que es revelado aquello que i 


:ada día s< 


: busca. 


Todo lo hemos puesto en lo q 


ue queda 


escrito, 


porque es digno y placentero 


■. De aqu. 


í que el 


hombre que mucho posee es a 


.preciado, 


porque 


busca la gente rústica; y en n 


ledio de a 


u poder 


se fortalece con un corazón 


noble y ardiente, 


esto es, con la prudencia y la 


. caridad* 





I 

^^^H Todavía siguen al Tesíamenío y á la Canfi- 
^^^Fiena en la edición latina de Pedro Perna, unos 
I titulados Proverbios, especie de intrincado la- 

berinto, y la significación de las letras mayúa- 



culas que se hallan 


con frecuencia en aquel 


tratado. Entrambos i 


íscritos, traducidos al cas- 


tellano para su mejo 


r inteligencia, si es que 


CEbe interpretar bier 


1 y rectamente lo que de 


propósito se lia es 


crito para que nadie lo 


rCntienda, dicen así: 
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EL GRADO Y LA AFINIDAD DE LOS METALES 
ESTÁN EN ESTOS PROVERBIOS (l) 

C. Mujer se junta con D y engendra una hija G. 

C. Después de muerta D se junta con E y 

eng-endra un hijo H. 

D. Después de muerto E se junta con F y 

engendra una hija" G. 

Y así G y H son hermanos por razón de padre, 

H y G son hermano y hermana por 
razón de madre. 

Y así G y su hermano H y G hermana del 

mismo pueden juntarse. 

Y así marido y mujer tienen un hermano de 

entrambos. 

INTERPRETACIÓN DE LAS LETRAS. 

(Lüerarum interpreiatto) 

A, significa Dios, causa prima de las apera- 
ciones. — Fuego y aire. — Dios, criador 
de todo lo bueno. 

B. — Los cuatro elementos reunidos en los meta* 
les. — Azogue ó mercurio vulgar. — Azo- 
gue ó mercurio, que es substancia común 
y se halla en todo cuerpo corruptible. 

(i) Sacado del libro titulado: Raymundi Lullii 

maioricani philosophi libelli aliquot Chemici. — 

Basileoe^ apud Petrum Pernam, MDLXXII. 
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G. — 'Lunaria rectificada en la qi 

los metales. — Sal 

llamado sal álcali. 

D. — Espíritu de vino.— Azufr 

E. — Anima de loa metales, s 

Ag-ua destilada. — Conji 

letal y 



-Salitre, 

fijo. — Vitriolo. 
ifre natural. — 
:to menstrual. 
. — Fermento ó 



:alde 



letales. — Plata finísima ú 



purísimo. . 
G. — Suciedad (limos) de los elementos, 
H. — Espíritu de los cuerpos perfectos. — Sali- 
tre. — Sol honrado. — Calor de baño. 
I. — Calor de segundo grado. — Vitriolo. — Com.- 



pOSL 



n de Luí 



tercer grado. — Menstruo. — 
Composición de Sol, 
—Anima de los cuerpos engendrada ínme— 
diatamente por disolución menstr-ual. — 
Plata fina y pura. — Tierra para los 
compuestos blancos. 
—Espíritu de los cuerpos perfectos,— Mercu- 
rio.— Agua para los compuestos blancos. 
—Agua de ios metales. — Oro excelente. — 
Aire para loa compuestos blancos. 
I O, — Aire. — Composición para Luna. — Tierra 
para los compuestos rojos. 
P. — Fuego. — Compoaiciún para Sol. — Trián- 
gulos para los compuestos rojos. 
\ Q. — Menstruo. — Tierra para los compuestos 
blancos.-Aire para los compuestos rojos. 
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R.— -La misma piedra. — Agua para los compues- 
tos blancos. — Fuego de la piedra roja. 

S. — Proyección. — Aire para los compuestos 
blancos. — Piedra blanca. 

T. — Examen. — ^Tierra para los compuestos de 
Sol. — ^Tierra roja. 

V. — Calor del homo secreto. — Agua pjara los 
compuestos de Sol. 

X, — Fuego de ceniza seca, — Aire para los 
compuestos de Sol. — Calor de cenizas» 

Y. — Coagulación. — Fuego para los compuesi- 
tos de Sol.— Calor del baño. 

Z. — Separación de los líquidos de cualquier 
substancia. 




Manuscrito Alquóuco 

LIE LA 

Librería del señor Marqués de la Ro.ma.na 



UMENTOSE de pocos años A esta parte 



Biblioteca Nacional con los que en la suya 
particular había reunido el señor Manjués de la 
Romana, entre los cuales hay un pequeño volu- 
men en 8.° menor, señalado con la signatura 
de fines del siglo xvi ó 
1 XV11 y que contiene 
de que vamos á dar 
publicar íntegro alguno 
el tiempo y la oportunidad favo- 
lestro deseo. 

2za la reducida colección, en la que no 
lenor noticia de quien fuese el adepto 
>cupó en formarla ó en manuscribirla, 
modo; Rogeriunt Baconem Anglicum, 
el siguiente: Vt ad perfecium 
magisterium uenire posimus &'. Ocupa este 



X, 301, escrito > 
dé los primeros 
los tratados alqi 
n perjui 



hay la r 
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tratado 134 páginas, y desde aquí no tiene ya 
el libro paginación ni foliatura. 

El que le sigue dice de esta manera: Incipii 
tractatus dtictus Ser"^^ R^gi aragonum mar^ 
tino anno do^^ MCCCXC qui nuncupatus est 
fénix (i). Es de recordar aquí lo dicho en la 
nota del capítulo consagrado á D. Luís de 
Centelles, al enumerar sucintamente los escritos 
del códice T, 284, uno de ellos titulado Trac* 
tatus compositus superlaptdem philosophorum 
que fénix intitulatur philosophice filium ei 
misus per eundem ad dominum Martinum 
regem Aragonum año millessimo quadragtn^ 
iessimo nonagessimo nono, anacronismo que se 
hizo notar entonces y que ahora se repite con 
menor diferencia de tiempo, en el año que 
expresa el libro del Marqués de la Romana, 
en cuya fecha no reinaba todavía en Aragón el 
rey D. Martín el Humano; pero consta en el 
catálogo de sus libros, existente en el Real 
Archivo, que tenía algunos de Alquimia. 

Las primeras palabras del manuscrito diri- 
gido á D. Martín son estas: Dimiso prologo 
incipit in quo costat istut (sic) secretum. 



( I ) Este tratado se cita entre las obras de Arnaldo 
de Vilanova con la misma dedicatoria y la fecha de 
1299. — Lo probable es que esta fuese 1399, en la que 
reinaba D. Martín; pero en la que no vivía Arnaldo de 
Vilanova, muerto cerca de un siglo antes. 



EN ESPAÑA 8 1 

Hállase la materia dividida en siete capítulos 
que llenan veintiuna hojas. 

En una sola llana está escrito el tratado De 
conseruatione lapidis, y sigúele otro que enca- 
beza: At (sic) lectorem^ que es un vocabulario 
y su sinonimia, que llenan ocho hojas. 

Hasta aquí todos los tratados están escritos 
en lengua latina, y el primero en castellano es 
el Questionario de Ramón Luy (sic) que ocupa 
doce hojas y una llana. A continuación están 
Las cuatro palabras de los phs (i) antigos (sic) 
obscuras i en figuras escodidas, que llenan 
ocho hojas; y en las cinco siguientes se trata 
de Quantos son los fuegos de la operación 
según el arte; acabando el pequeño volumen 
con un corto tratado, escrito en catalán, en 
cinco hojas, que se titula Obra Jenix, cuyo 
final es como sigue: « Mas sapies asi mon fill 
» un gran secret lo qual saben fort pochs que 
» de la lluna e medesina sobredita que tant la 
» pories cóure que pugaria a dignitat inperial 
>► co es a perfeccio e excelentia de fi or tenint 
>► a tot yuy e proua que puxa e ser feta segons 
» yo he bist ya per esperiensia» 

finis)>. 



(i) Filósofos. 

6 
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Por las indicaciones (jue anteceden ha de 
conjeturarse, que en la época en que se manus- 
cribió este librito estaba viva entre ciertas 
gentes, que no debieron ser las de condición 
más humilde, la creencia en la piedra filosofal, 
así las que hablaban la lengua de Castilla, como 
los naturales de Cataluña, región donde, en 
nuestro sentir, tuvieron aquellas más arraigo, 
como lo vienen demostrando las inquisiciones, 
hechas hasta ahora, y los testimonios con que 
de improviso tropezamos en esta pacientísima 
tarea, de lo que da fe la O^a fénix con que 
remata y pone fin el manuscrito del Marqués 
de la Romana, 



(Carta del Rey de Aragón D. Pedro IV.) 



alquimista 
transmutación metálica en Tortí 
el último tercio del siglo xiv, con tal 
dad, que mereció ser comunicada al 
Aragón D. Pedro IV y que éste le di 
dito, hasta el punto de mandar que c( 
cía se le informase de ello, en la i 
dirigió á Pedro ^a Costa 
, documento 



ó arte era 
je hacia la 
, corriendo 



Rey de 



1372, 



urgen- 
;n la carta que 
4 de Abril de 
D el Real Ar- 



chivo de la Corona de Aragón, Registro nú- 
mero 1334, fol. 61 vuelto, que á la letra dice 
asi: (i) 



(i) Me dio razón de ella el distinguido sigilógraíb 
y académica de Buenas Letras de Baicelona, D, Fer- 
nando de Sagarra, y debi la copia fiel del documento 
í la inagotable bondad ilel Si. D. Manuel de BofaiuH, 
jefe del Archivo, hoy difunto. 
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Lo Rey. 

Per Maestre March metge de casa nostra nos 
es dat a en tendré que .1. hom appellat Maestre 
Ángel de francha uila laltre dia en Tortosa 
presents lo dit Maestre March et uos obra 
dalquimia de g^uisa que dargent viu feu argent 
fi qui tench a cenrada del qual argent axi fet 
fo feta despuys I* taceta la qual uos hauets. E 
ans mes dit lo dit Maestre March quel dit hom 
fa en la obra del argent .1. pes sobre. CCC tíí 
del or .1. sobre. C. de les quals coses som forfc 
mereuellats. Per queus manam que ehcontíaent:. 
per uostra letra quens aport lo portador déla;: 
present et la letra sia de uostra ma nos certi-r . 
fiquets de la veritat del fet. E a^o per res no 
mudets ne triguets. Dada en Sarag09a sots 
nostre segell secret a XIIII. dies dabril del. 
Any M.CCC.^LXXII. 

fuit missa Petro Qa Costa | operario castr^ : 
Dertuse | ét signata sigillo anuU. 

El Rey. 

Por Maestre March, médico de nuestra casa, 
senos ha hecho saber que un hombre llamado 
Maestre Ángel de Villafranca el otro día en 
Tortosa, estando vos presente y el dicho Maes- 
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tre March, obró de alquimia de tal manera que 
de azog-ue hizo plata fina y acendrada, con cuya 
plata se hizo después una tacita que vos tenéis. 
Y me ha dicho además el citado Maestre March 
que el hombre á quien me refiero hace en la 
obra de plata un peso sobre trescientos y de 
oro uno sobre cien, de cuyos resultados estoy 
muy maravillado. Por lo cual os mandamos que 
incontinenti nos certifiquéis la verdad del hecho 
por carta vuestra escrita de vuestro puño y 
letra y que nos la traiga el portador de la pre- 
sente, y esto por nada lo mudéis ni retardéis. 
Dada en Zaragoza bajo nuestro sello secreto 
á XIIII días de abril del año MCCC^LXXII. 

Fué enviada á Pedro (¡^a Costa | operario en 
el castillo de Tortosa | y firmada con el sello 
anular. 
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Manuscrito de la Biblioteca 

DKI KXCMO. SEÑOR DrQUE DE OsUNA, 




í la Biblioteca de la antigua y nobilí- 
sima casa de Osuna era rica en obras 
impresas y manuscritas de varias y muy inte- 
resantes materias, andaba tan escasa de tra- 
tados alquímicos, que uno sólo está registrado 
en el índice de manuscritos (jue se formó en 
nuestra Biblioteca Nacional, una vez adquirida 
la de Osuna por el Estado. Lleva hoy el manus- 
crito de que vamos á dar breve noticia, la sig^- 
natura Ii — 6 y forma un tomito en 4.°, de papel 
grueso y bien conservado, de letra muy clara 
del siglo XV, con los encabezados de los capí- 
tulos y las iniciales de estos en tinta roja de 
vermellón, sin foliatura; pero que contadas sus 
hojas son cuarenta y siete, con varias figuras 
de aparatos destilatorios bastante originales 
hechas á pluma por un muy mediano dibujante. 
Ninguna señal ni noticia hay de quien fué 
su autor, ó el copista del manuscrito, y bien se 



EN ESPAÑA 87 

echa de ver que el tratado no está completo, 
sino que debió tomarse de otro más lato. De 
todos modos, se halla escrito en castellano por 
alguien que en España se ocupaba de cosas de 
alquimia, y justo es darle cabida en estos apun- 
tamientos, ya que no nos atrevemos á publi- 
carlo íntegro para que pudiera formarse un 
juicio cabal de su doctrina. 

Las siete primeras hojas y la primera llana 
de la octava contienen varias recetas para 
afinar el oro, empezando por la que dice así: 
poluora pa desapartar el oro del argén en .a, 
oras e es esta que se sigue. Los ingredientes 
de esta receta son : 2 partes de antimonio, 
media de anatron^ sal amoniaco miedla, argén 
viuo solimado media j sufre viuo j, bermejón a, 
sal álcali 2, aloe cicrotri (sic) media, piedra 
de yma, el qrto de vna pte, piedra de fiel de 
vaca media pte, 

Dícese también el modo de hacer el oro po- 
table; pero lo importante de este códice em- 
pieza á la vuelta de la hoja 8.* que encabeza 
con estas palabras en caracteres rojos: En el 
nombre del padre e del fijo e del espíritu santo 
conl ayuda del qual comentamos vn libro nom-- 
brado ymage de vida sacado de los secretos de 
los filósofos sobre el arte de alquimia el qual 
es departido en treynta capítulos los cuales son 
contenidos en la nuestra platica por venir al 
conoscimiento déla obra de nuestra medecina. 
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Sígi:<!se el Índice de los XXX capiHUas 
anunciados, al que gustosos daríamos aquf 
cabida; mas ocurre que ni los encabezados ni 
la materia de que tratan los treinta capítulos 
se compadecen con el índice referido, de suerte 
que al final de aquellos se lee lo siguiente: 
Aquí se acaba la primera partida que es del 
conoscintiento de la materia e theorica tniro-' 
dutiua e por tanto necesaria cosa es que trac- 
temos de la segunda parte que es del magisterio 
e platica operatiua la qual se sigue. 

En efecto, hay otros treinta capítulos escri- 
tos en el acostumbrado estilo y oscuro lenguaje 
de los alquimistas, rematando el trigésimo con 
estas palabras: e por esta manera fijo puedes 
tu multiplicar é fixar la nuestra mededna 
de .7. en .7. dios cuantas veses quisieras Jasia 
la fin del mundo. 

Las seis hojas siguientes contienen seis capí- 
tulos, con notas y advertencias, y luego dice: 
Aqui comienza el tercero tractado de los ystru^ 
mentos, en el que se dan muchas reglas para 
hacerlos, distribuidas en cinco capítulos con 
notas referentes al asunto. 

Pero nada más original que el remate que 
precede al tractado de los ystrumentos, cuyas 
palabras dan claro indicio de cuan desvane- 
cidos andaban los alucinados adeptos, á no ser 
que se les suponga impulsados por la más reír- 
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nada malicia. Helas aquí; El eterno padre que 
todas las cosas govierna y ordena rresciba de 
titi gracias e loores por ynfenito e de todas las 
lenguas de las sus criaturas que este secreto 
ka traído á las mis manos. Del qual Jijo yo ie 
he declarado e te dexo por heredai perpetual 
con amonestación que vses del con temor de 
Dios sin vanida. Deo gras Amen. 

El hallazgo de este pequeño iratado en una 
biblioteca particular, así como 
de algún otro, de que ya dimoí 



confirman en la creencia que tenem 


s de que 


para saber lo que en materia de 


alquimia 


hicieron y alcanüaron los españoles 


no basta 


consultar lo poco que se conserva e 


n las bi- 


bliotecas públicas, sino que, á se 


r posible, 


había que penetrar en las partícula 


res, espe- 


cialniente en las de aquellos bibliófi 


os, rebus- 


cadores y adquiridores de cuanto rar 


y deseo- 


nocido llega á sus manos, sin dejar 


olvidados 


los archivos y las librerias de las catedrales, 


tesoro escondido de documentos referentes á 


diversas ramas de los conocimientos 


humanos 


calas pasadas y lejanas centurias. 


Que esta 


inquisición no está á nuestro alean 


e, ni los 


años lo consienten, escusadu es decirlo; pero 


continuaremos la tarea comenzada co 


la misma 
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Las Cuatro Palabras 
DE LOS Filósofos Antiguos. 




ON este título amplificado se encuen- 
tran en los ya citados códices T. 284 
y X. 301, dos manuscritos que, sin concordar 
enteramente, son un mismo tratado de alquimia; 
pero que no se ajustan en su exposición al 
Lumen Luminum de Arnaldo de Vilanov^a, de 
donde una nota marginal, puesta en el primer 
códice, dice que está tomado el asunto. 

Para dar noticia de todo, empezaremos trans- 
cribiendo los encabezados de entrambos manus- 
critos. El del códice T. 284, es este: Declara- 
ción cierta y toda verdad de las cuatro palabras 
de los filósofos antiguos y dichos de ellos escu- 
ras en figuras y enimas celadas, que empieza 
de este modo: « La primera palabra común de 
» todos ellos es en la producion del ar. vi. (i) 
» esto es lo que los phos. (2) dixeron solu9Íon 



(i) Argentum vivum (azogue ó mercurio). 
(2) Filósofos. 
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» que es el fundamento del arte donde dize el 
y> phso. Reensenio si los cuerpos no soluieres 
» en baño trabajas»; y acaba así: 

«Por estas cosas que son dichas puedes 
» entender las palabras escuras de los phos. y 
» conocerás todos conuenir en una cosa y no 
» ay otro mag-isterio saluo este que he dicho.» 

El manuscrito X. 301, lleva este titulo: JLas 
quairo palabras de los phs. aniigos (sic) obs- 
curas i en figuras escondidas; y como vamos 
á repetirlo ínteg-ro en este capítulo, se verá 
que tampoco se conforma con el anterior en 
las últimas palabras. 

Pero la nota marginal del códice T. 284, 
asegura que la doctrina expuesta se ha tomado 
del Lumen Luminutn; y si dejamos aparte la 
semejanza y la repetición de cláusulas y apo- 
tegmas de que están atestadas las obras alquí- 
micas, encontramos que hay algo de común, 
no en la forma, sino en el fondo, entre la obra 
de Arnaldo de Vilanova y Las cuatro palabras 
de los filósofos antiguos. 

He aquí la introducción de aquel tratado: 

SciaSj charissime^ quod in omni re creata 
sub ccelo sunt quatuor elementay non visu^ sed 
virtute. Unde nostri philosophi sub velamine 
scientice elementorunij istatn scientiam tradi- 
derunt; y calificando de fantásticas las opera- 
ciones de ciertos alquimistas, añade: JBt causa 
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errorum illorum est guia in indebita materia 
operati sunt: guia certum est guod non gene-- 
ratur ex homine nisi homo, et ex equo nisi 
eguus. 

La cláusula final es como sig^ue: Haifes etiam 
conjunetionem istorum adinvicem, et habes com- 
mistionem animce et corporis, et spiritus simal 
et conversionem adinvicem et habes augmenta- 
tionem tantum hujus Elixir, cujus utüitas 
major est, quam possit ratione percipi. 

Aceptando que el autor de Las quatro p€U€^ 
oras se inspiró en la obra del médico catalán, 
porque nos sería fácil concordar lo expuesto 
en uno y otro escrito, y aún lo haremos en 
algún pasaje, quédanos el pesar de no saber 
quien fué el autor de los sucintos preceptos 
que en aquel tratado se contienen, mucho más 
al hallarlo en castellano y en dos códices dis- 
tintos; y esta misma ignorancia es un estimulo 
para que lo saquemos á luz tomándolo del 
códice X. 301 y conservándole en parte la ori- 
ginalidad de su escritura. Helo aquí: 

LAS QUATRO PALABRAS DE LOS PHS. ANTIGOS 
OBSCURAS lENFIGURAS ESCODIDAS (sic) 

I La primera palabra es reduzir el cuerpo 
en argento viuo i esto es lo que los phs. dixe— 
ron o Uamaro soluere que quiere desir solusion 
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que es fundamento del arte que desia Rosino 
pho. (i) sino disuelues los cuerpos en uano 
trábalas de la qual dize el libro de la turba (2) 
alg-unos oiendo la solusion de los cuerpos pien- 
san que la solusion es agua de nuue si los nues- 
tros libros leiesen i los entendiesen sabrían que 
el agua permanente que del cuerpo es disol— 
uida i con el aiuntada se ase un ser permanente 
parece luego que la solusion délos phs. no es 
conuersion del cuerpo en agua de nuue mas la 
conuersion en agua de la qual primeramete los 
cuerpos fueron criados es argento viuo como 
el yelo que se conuierte en agua liquida la 
qual fué primero por la grasia de dios tienes 
el primer elemento que es agua i la reducción 
en la primera materia i la primera palabra de 
los phs. 

2 La segunda pabra de los phs. es que la 
agua sobredicha sea conuertida en tierra i esto 
es lo que los phs. dixeron de la grositud de la 
agua la tierra es criada i ansi ternas el segundo 
Elemento q.es tierra. 

(3 La tercera palabra es que los phs. dixe- 
ron la dicha tierra sea mundificada de la qual 



(1 ) Nisi corpora solveris nostra solutionej in vanum 
laboras, — Lumen Luminum. 

(2) La Turba de los Filósofos: este titulo lleva uno 
de los libros de alquimia, que se halla incluido en va- 
rias colecciones. 
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d<,\sia morieno (i) rsta tierra con el agua se 
p<j(lu((* i se mundifica la qual quando fuere 
mundificada con la aiuda de dios todo el magis- 
terio es cndcrevado i esto es lo que se dise en 
la turha aiunta lo seco con lo vmido lo seco es 
la tierra lo \ mid(j es el agua i ansi tendrás la 
tierra e la agua por si e la tierra enblanquesida 
con el agua. 

4 La(|uarta palabra de los phs. es la euapo- 

rasión del agua que se puede llamar sublima— 

sion o subimiento della y se ase el agua aerea 

que primero era espesada en tierra i congelada 

[ansi tienes tierra agua i ayre i esto es lo que 

dise la turba desque fuere blanco quémalo 

con fuego seco asta que de el salga el espíritu 

que en el aliares el qual se llama el aue de 

ermes i de morieno entonses queda la tierra 

calcinada en el fondo del uaso que es de natura 

de fuego [ansi tienes el fuego el qual guarda 

para el tiempo oportuno agora tienes el agua 

m 

i el ayre por el consiguiente en las sobredichas 
combinasiones tienes los 4 elemetos. 

Desta tierra calcinada dize morieno no 
menos=presies las senisas que dios le tornara 
su anima i sera coronada con diadema de su 
coronación i uiuira. 

* Después con la dicha senisa sea puesto 

(1) Morieno, célebre alquimista y filósofo. 




el fermenlD al qual fermento los phs. 
dixeron que ansí como da vida el anima al 
cuerpo humano i sin ella no es nada < 
metal inperfecto sin el anima que es el fer- 
mento el qual lo conuierte a su natura siendo 
el primero preparado i no ay fermei 
y luna que a eatus es ig'ualado i comparado q 
ansí como ei soi y luna ensenyorea todos los 
otros planetas ansí estos cuerpos e 
todos lus otros cuerpos i cunuierten loa cuerpos 
inperfectos a su natura enel magisterio de 
nuestra arte i por eso se llama fermento que 
es anima del cuerpo inperfecto, 

Conuiene que el fermento sea introdusido en 
el cuerpo inperfeclo porque el fermento es su 
anima esto dize morieno quando dize fi el cuer- 
po inmundo no mudares i no lo enblanquesie— 
res i en Llanque sido no le hechares el anima no 
hesistes nada en este magisterio. 

Luego ia coniunchsion del fermento o.' aiun- 
tamiento con el cuerpo imperfecto hecha iutase 
con ellos el espíritu i gosase con ellos porque 
son alterados de su natura gruesa y son hechos 

Isubtiles. 
Yesto es lo que dize la turba el spintu no se 
iunta con el cuerpo o/ cuerpos asta que de sus 
¡nmundisias perfectamente sean depurados o/ 
desnudados/, 
Diíeron los phs que la nuestra piedra se 



9^ LA ALQUIMIA 

ase de una cosa i en berdad bien dixeron por- 
que el nuestro magisterio se aze con la nuestra 
ag-ua que ella es espelma de todos los méta- 
les (i) i todos los metales se resueluen en ella 
como es dicho pues el cuerpo in perfecto con— 
uertido en la dicha agua, el fermento conuer- 
tido en la dicha agua i estas aguas iuntadas 
con la nuestra agua se ase huna agua limpia i 
clara que contiene en si todo lo necesario. 

Y ella es huna cosa clara e uil de la qual i 
con la qual se perficiona todo nuestro magis- 
terio que disuelue los cuerpos en agua primera 
de que fueron ab inisio. 

Ella es agua que transforma los cuerpos en 
cenisa. Ella encera, ella mundifíca, ella enblan- 
queze, ella rubifica. 

• De a donde dize morieno de Ella el azoch i 
el fuego el latón enblanqsen i alimpian i le 
quitan toda la obscuridad que tiene. 
- El agua nuestra mortifica biuifica i ase pare- 
ser en la conuinasion muchos colores, negro 
en la mortificasion que es quando torna el 
cuerpo en tierra. 

Después aparesen muchos colores antes dé 
la' blancura i la fin de todos es la blancura. 

En la coniunsion de la agua i del cuerpo 



(i) Quia metalla non generantur nisi ex &uis sper^ 
mtf/ir^M5^r(?i|6r»5. -^ Lumen LüMiNUM. 
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inperfecto preparado i fermentado infinitos 
colores aparesen tantos quantos se puede pen- 
sar. 

Luego la agua sobredicha base todas las 
cosas ia dichas i por el consiguiente el nuestro 
magisterio se aze de huna cosa i de huno i 
como dicho es se ase o/ compone de los quatro 
elementos i tanbien de cuerpo anima y espí- 
ritu. 

Los phs. le pusieron muchos nombres para 
esconderlo i por qualquier nombre que le nom- 
bran o/ llaman vno i aquel mesmo es en todos 
ellos. 

Nota que te dixeron que nuestra espelma es 
argento biuo i aiuntase con el cuerpo inperfeto 
se llama tierra i se llama madre porque esta 
tierra es madre de todos los Elementos. Quando 
el argento viuo se i unta con la dicha tierra i la 
tierra comiensa a tomar algo del entonses se 
dise que obra el macho con la enbra i como 
arriba dice entonces la tierra crece i multi|Slica 
i se aumenta i desque la tierra es blanqua ia 
es enprenyada entonses se le aiunta el fermento 
con el cuerpo inperfeto preparado en tal con- 
iunccion que se ase huno en el color i en el 
aspecto entonces se dize nasimiento porq en- 
tonses abla la nuestra piedra la qual se llama 
rey que uiene del fuego con diadema coronado 
i alumbrado asta que uenga a la edad perfecta 

7 
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ruio padre es el sol i su madre es la luna i 
dalde el nudrimiento asta que sea aumentado 
de grande aumetacion sea nudrido con su Leche 
i esperma de que fue ab inisio sea abrebado 
luego del argento biuo muchas i muchas vezes 
asta (jue beua todo lo que le baste. 

Luego con las cosas sobredichas podras 
fasilmente entender las palabras de los phs. 
escuras i conoseras que todos conuienen en 
huna cosa i que ninguna otra cosa es el magis- 
terio sino a(]uello (]ue antes te dixe. 

Ya tienes la solusion del cuerpo i la reduc- 
ción del en la primera materia y después la de 
albasion i la sublimasion o/ subimiento al ayre 
porq destilada la vmidad que en ella se alia lo 
que sube se ase aereo i la tierra queda calsí— 
nada i entonses es de natura de fuego. Tienes 
tanbien la conuersion de ellos de hunos en 
otros tienes la aumentasion cuia utilidad es 
maior que entendimiento puede entender i al-»- 
€an9ar aquí se acaba el misterio a gloria y 
alabansa de dios i de su gloriosa madre i esposo 
san Jusep ] apostóles pedro pablo i andres. 

FIN. 
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contenido, vamos á concederle un lugar en 
eaCus apiiniamienlos para que se conozca hasta 
donde llegaban los desvarios de los adeptos, 
si es que de buena fe escríbian cosaa tan enig- 
máticas y absurdas. 

El procedimiento pat^ llegar al secreto de 
la piedra filosofal es el siguiente: 

«Toma el ave muy noble e de los sabios 
honrrada llamada reÓfs i)ue es fallada en todo 
lugar e nace entre dos montes los quales los 
volantes toman ayuda y es en carne y en sangre 
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y alo (i) asi el pobre como el rico y ea la pre- 
ciosa cosa del mundo e la mas vil cosa y es 
ív.vha, de cuatro cosas y es echada sobre los 
femerales (2) y es presente á todo hombre los 
peregrinos la traen consigo y como es con el 
sol y es en aries, ó en canzer o en libra ó en 
capicornio e antes que sea en aries entra la 
cosa de que es criada el ave por mar^o e 
quando es cumplida naze por la luna e todo 
hombre que a esta piedra a poder de honrrar 
rey e matar e de juntar huestes e de honrrar ¿ 
quien quier. E así señor flodianus(3) yo harraim 
soy sometido a Vra S' todas aquestas cosas 
suso dichas se contienen en la piedra, o ave 
sea loado el nobre de ihu Xpo (4) e sobre to- 
das cosas bendito que crio tal cosa tan preciosa 
de tan vil cosa/ 

Respondió flodianus g-ran tpo (5) a que yo 
busco esta piedra e no la e conoscido mas 
paresceme que tu la as conseguido pues con- 
viene que me digas la preparation della / enton- 
ces dixo el maestro al rey •/• 

Toma de la piedra que te dixe fresca es a 
sauer con toda su sangre e sepas della que 

(i) Quiere decir ¡o ba ó lo tiene. 

(2) Sin duda esta palabra quiere decir estercohros, 
át fiemo estiércol. 

(3) Nombre propio. 

(4) Jesucristo. 

(5) Abreviatura de tiempo. 
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sino fazes de natura fria non se podrir ajXintaf 
en otra cosa de qual natura semblant. erf*t/te?*/ 
mas son vna complexión e por esto son ajuri^*, . 
tadas que ninguna materia aquellas no puede 
separar ni agua ni fuego e asi desta tomaras 
tres libras e de agua de sal alkali quatro libras 
e de capitel de carbones media libra e de alum- 
bre de pluma vna onza e todas estas emsamble 
sean metidas en vna olla embarnizada (sic) la 
qual olla sea cobierta con arzilla e su cobertor 
después sea puesta al sol por tres dias e por 
tres noches la qual después pondrás sobre 
fuego lento e cueza asta que sea menguada la 
mitad. 

guárdate empero que no sientas el olor que 
pasarias rigor de muerte ||| e quando sera 
menguada la mitad entonzes sea quitado del 
fuego e repose vna noche | después sea abierto 
e fallaras la grosura sobre el agua la qual por 
si reposaras e la qual distilaras por tres vezes 
después toma sufre bien limpio y echa del 
encima del agua sobre dicha poco a poco asta 
que sea espeso desto toma vn peso e mételo 
encima de mili de venus (i) e de aquesto pon- 
drás un peso sobre cinquenta de Júpiter (2) e 
sera luna acabada)^. 

Nada más enmarañado y oscuro que el es— 

(1^ Cobre. 
(2) Estaño. 
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cpto*.que. antecede, y en vano se intentará 
•. Vl^lBclfrar este intrincado logogrifo, si es que 
. yiiy algo real y positivo debajo de su contexto; 
pero lo que se presume, por el uso de ciertas 
palabras que no son de nuestra ieAgua, es que 
el autor ó arreglador de semejantes dislates. 
no había nacido en tierra de Castilla. Mas vale 
que así sea, pues apenas cabe en cerebro. 
humano que hubiese quien á tal punto llevara 
su crédula simpleza, ó que con reñnada malicia: 
alentase la esperanza de conseguir lo que nunca 
había logrado por los medios que proponía 
como seguros é infalibles. 
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Pedro Arnaldo de Vilanova. 






UARDA entre sus muchos libros y pa- 
peles, con el amor apasionado del bi- 
bliófilo, D. Pablo Gil y Gil, distinguido cate- 
drático de la Facultad de Filosofía y Letras 
en la Universidad de Zaragoza, un tomo en 
4.* manuscrito, de 94 folios, que encabeza de 
este modo: ^(.Rosario del ExcellenHssimo doc- 
» tor Maestre Arnaldo de Villanueva sobre 
» la piedra mayor, tradusido del latín en Un- 
» gua castellana por lohan de Touar, dedicada 
» la traducción al illustre y muy magnifico 
» señor el señor Don fadrique Henrriques de 
» Ribera, Marqués de Tarifa, Adelantado ma- 
» yor de Andalucía)^. 

Tan precioso ^manuscrito, dada la escasez 
que de los de este género hay en España, bien 
merece sacarse á luz, y facilidades tiene para, 
ello el Sr. Gil y Gil, ya que su buena suerte y 
su infatigable diligencia lo pusieron en sus 
manos. 

Congeturamos que la letra es de la primera 
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mitad del siglo xvi: algunas capitales son de 
adorno primoroso; y vénse intercalados varios 
y muy correctos dibujos, hechos á pluma, re— 
presentando al(]uimistas ocupados en hacer las 
operaciones del arte. 

He aquí su comienzo: «Yo Amaldo de Villa- 
» nueua viendo (jue Rasis: Mermes Phos. (i) 
» & Aristóteles & otros muchos philosophos en 
» parte largos en parte breues vsando de lo 
» uno y de lo otro sin tpo (2) y juntamente por 
» esconder el secreto han hecho a muchos teme- 
» rosos. Assi que muchos por falta de Animo 
» han sido negligentes en se allegar a este gozo 
» de los Philosophos. Constitui este breue trac- 
> tado el qual enseñara vn muy derecho camino 
?► a los que dessean trabair cerca desta doc— 
» trina &.'» £1 fínal es como sigue: «aquesta 
» piedra sobre todas cosas ten secreta porque 
» maldito seryas para siempre si descubrieses 
» aqueste secreto y por pena avryas que dios. 
» te pryuarya de su fructo 

Deo gracias». (3) 

Un cotejo de esta traducción castellana del 
Rosario con cualquiera de los originales latinos 

(i) Filósofos. 

(2) Tiempo. 

(3) Nuestro querido amigo el Sr. Gil y Gil no es 
tan avaro de su libro que deje de ponerlo en manos de 
los que desean verlo, con franqueza aragonesa. 
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que forma.n parte de la. Biblioteca de Mangeti 
y de la Colección de Gratarolo, es lo que basta 
para estimar codo el valor de tan raro manus- 
crito, y desde luego podemos asegurar que no 
tiene nada de común con el Thesaurus Tkesaur- 
rorum el Rosarium Phtíosophorum. que con- 
lienen las citadas colecciones bajo el nombre 
de Arnaldo de Vilanova. 

Más aún: creemos, fundados en el siguiente 
pasaje, que este Rosario no fué escrito por el 
célebre Arnaldo, pues dice en el exordio : 
«Recapitulé aqueste Rosario sacado de los se- 
» eretos de los phos. y después por mí solo de 
» grado en grado & de Capitulo en Capto, (i) 
» muchas vezes aprouado en la Ciudat de Mom- 
B peglier en mi posada que era en el Campo 
» nueuo para reposo de mis amados hijos Ar- 
» naldo & Johan de Villanueua por ruedos & 
» requerimiento de ciertos hijos de Phia (2) en 
» el Anno de la encarnation del señor de Mil 
» et trezienlos y treynta & seys» (3) en cuya 
fecha había muerto el renombrado médico y 
alquimista. 

En el capítulo 1.°, (capto primo) de la sal 
co^iiin fusible, se enseñan otras preparaciones 

(\) Capitulo. 

(2) Filosofía. 

(3) Arnaldo de Vilanova murió en un naufragio 
por ios años de 1 3 JO i 1311. 
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y destilaciones, usando con frecuencia al em- 
pezar esta invocación: Toma en nombre de 
Dios, ó esta otra: Toma con ayuda del aliisstmo, 
sin el qual nynguna cosa perfecta se podría 
hazer; y también: Toma en nombre de Jesu^ 
cristo, 8c^, 

A este capítulo siguen los que, sin número. 
ordinal, se titulan: 

Cap!^ de la fixacion del Mercurio que es el 
Azogue (folio 26): Cap,"* de la fixacion del 
Arsénico ó Rejalgar (folio 2^ vuelto): Cap!* de 
la preparación de los cuerpos (folio 29 vuelto): 
Cap!* de la calcynacion de plata (folio 35 vuel- 
to): Cap!* de la preparación del Mercurio que 
es el azogue (folio 38). Sigúese el Cap!* de la. 
composycyon del elexyr qu£ quyere dezyr mede- 
cyna del blanco para blanco (folio 38 vuelto): 
Cap!* de la composición del agua bermeja para 
rubificar los espíritus et los cuerpos (folio 44: 
vuelto): Cap!* de los elexyres menores para 
blanco qne son medecy ñas para plata para se 
socorrer de presto (folio 48), en el cual se halla: 
el curiosísimo pasaje siguiente (folio 57): «Fue 
» ciertamente experymentada esta recepta por 
» hombre que biue el qual es my maestro Vidal. 
» de la peña en el año del señor Mil ccc y vno | 
» después yo de mys proprias manos la espery- 
» mente | y el sobredicho my maestro me diio 
» que avia hallado la sobredicha marquesita en^ 
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» las partes de albernya ] et yo en verdad asaz 
w della halle es vna altura riel monte que esta 
»juDto cabe nra Señora de podio ec darjuesta 
» marquesita hizp la semejante medecynaarryba 
» dicha I Pero hizela por esta manera que aquy 
» abaio se sigue»; y luego encabeza la manera 
de operar, con este enunciado; Prueva de my 
Pedro amaldo de villa nueva (folio 54) — B¡ 
fhilosDpho ya complyda et acabada, su obra 
hase gracyas al soberano cryador y da su 
lymosna cada dya a ¡os pobres después de aver 
oyda la myssa. (folios 63 vuelto y 64). — Están 
en blanco las hojas en que el hábil dibu- 
jante habla de representar al alquimista ejer- 
ciendo estos actos piadosos y caritativos. — 

En el folio 65, Comiema el prologo de maes- 
tre Arnaldo sobre la piedra phylosophal, que 
ocupa una llana, y lueg-o sigue el Cap" del 
Regyntyento de la piedra pkylosophal llamada 
la hija mayor. 



Tra 



r rcgm 






muestra del estilo de tan ii 

«Es el ])rymer Regymiento de aquesta piedra 
■» que cuezas el azogue en azeyte de olyuas por 
» tres horas depues en oryna de nyños desiy- 
» lada por tres horas tercyo en vinagre des- 
» tylado por tres horas; después lympyalo y 
» sécalo y esta es decoetion de la piedra \ De— 
» pues sublymalo en 
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» arriba en el cap" de la subiymacion del mer— 

> curyo en el pryncipyo de aqueste libro, con- 

> vyene a saber con vydryol y sal preparada | as 
» 1q de sublimar quatro vezes renovando cada 

> vez las confectiones del dicho vydryol y sal, 
» y sublymaras deste azogue seys lybras. » 
(folio 66). 

£1 capítulo segundo trata de la Reductum 
deste spyritu en cuerpo metalyno. En el folio 68 
Sigúese el segundo Regymyenfo que es disoluer- 
nra Piedra Calcynada en azogue, y á éste los 
que llevan por epígrafe: Cap!^ de la separación 
de los quatro elementos: Cap!* como se a de 
lympiar el ayre: Cap! de como se a de mundi-- 
ficar el elemento de la tierra (folio 74) &.* 

No dejó el traductor de ampliar y esclarecer 
algunos pasajes. En el folio 23 Sigúese un 
provechoso notable (sic) del traductor a mayor 
declaración; en el folio 44 vuelto Sigúese un 
notadle del traductor {i) y el 64 vuelto con- 
tiene Una exortacion para los affectados a esta 
arte bendicta compuesta por el traductor de 
este libro, que dice así: 

«Autorydad muy preciosa es de la sagrada 
» escríptura quod in animam maliciosam non 
» intrabit sapiencia: que quiere decir que el 
» de mala conciencya no puede ser sabio: asi 
» que tu que aquesta bendita sciencya sigues 

(1) Es una breve nota en cuatro renglones escasos. 
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» hijo muy amado te convyene si quyeres que 
» en tu entendymyento haga morada disponer 
» tu anyma en la obseruancia destos tres pre~ 
» ceptos, el primero: que propongas de no ser 
» sophista que es no engañar a ty et a tus 
» próximos vsando de cosas no legitymas las 
» quales inventaron los tristes ignorantes desta 
» bendicta doctryna; el segundo precepto sea 
» obrar con intincyon de hazer con lo que desta 
)► scyencia te resultare bien y caridad a los 
» pobres porque qui manet in charitate in deo 
)► manet: el tercero sea que sy dios te dyere el 
» secreto desta sciencya lo tengas muy oculto 
» no rendándolo sino a aquellos que son hijos 
» de phylosophya, porque el mundo no se des- 
» truya» . 

Apuntado lo más notable de este códice, y 
esj>ecialmente aquellos pasajes que revelan 
quien fué su verdadero autor, aunque lleve el 
nombre del maestro Arnaldo, debemos fundar 
nuestras congeturas. Es la razón más principal 
la fecha en que fué compuesto, como se dice 
claramente en el exordio, habiendo muerto 
Arnaldo en 1 3 1 1 . Otra razón es lo que declara 
en el folio 57 á propósito de los Elexyres me- 
nores, donde se llama á sí mismo Pedro Ar- 
naldo de Villa nueva; y como el Sr. Lenglet 
Dufresnoy cita entre los alquimistas á un her- 
mano de Arnaldo llamado Pedro, autor de un 
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libro titulado Rosario (Rosarium) {i)^ paré- 
cenos evidente que éste, y no el famoso mé- 
dico, es el autor del libro traducido por Juan 
de Tovar. 

De todos modos, el manuscrito del Sr. Gil y 
Gil, nos da noticia de nuevos adeptos espa- 
ñoles, hasta aquí desconocidos, como son Vidal 
de la Peña, maestro de Pedro de Villanueva, 
que vivia cuando éste escribió su libro, el trai- 
ductor Juan de Tovar y el mismo D, Fcuirique 
Henrriques de Ribera, á quien la traducción 
va dedicada, pues no ha de suponerse que 
Tovar anduviese tan desacertado que fuera á 
dirigirle obra sobre asunto hacia el cual no 
sintiese inclinación ó agrado* 



( I ) Histoire de la Philosophie hermetique, tom. 111, 
página 326. Petri Villan(yi>ani^ frairis Arnaldi, Rosa-' 
rium. 
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El Rosal ó Rosario 

DE 

Arnaldo DE Villanova. 
(Otra versión castellana). 




|n el códice parisiense número 208 en- 
cuéntrase otra versión castellana del 
libro titulado Rosario, de Arnaldo de Villor- 
nova, distinta de la que con este nombre hizo 
Juan de Tovar, dedicada al marqués de Tarifa, 
Don Fadrique Henriquez de Ribera, Adelan- 
tado mayor de Andalucía, que fué asunto del 
anterior artículo. Pero bueno será decir aquí, 
que es en el folio 71 del códice en donde In- 
cipa sum, (i) testamenü, que remata en el 
folio 91 vuelto; y en seguida «Comienza el libro 
» que fué compuesto de maestro Arnaldo de 
» Villanova (2) abreviado e muy verdadero 
» tesoro de los tesoros e Rosario o rrosal de 
» los phllosofps secretto muy grande de todos 

(1) Sumariuml 

(2) Damos por extenso muchas abreviaturas del 
originaU 
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» los secretos que trata de la muy verdadera 
» composición de la piedra de la natural filo— 
» sofia por la qual piedra toda cosa menguada 
» se redusce a perficion y desta cosa perfetta 
» solifica o lunifica &» cuya materia está repar- 
tida en once capítulos que terminan en el folio 
99 de este modo: «Aqui se acaba el libro del 
» Rosario de la investigación de la piedra pre- 
» ciosa e este tractado es acabado segund theo- 
» rica, y escomienza el libro de la investigación 
» de la piedra preciosa segund platica», con la 
indicación de treinta y dos capítulos; y luego 
prosigue: «Aqui comienza el Segundo libró de 
» la investigación o del buscamiento déla pie— 
» dra filosófica, e esto quanto pertenesca a la 
» platica», concluyendo el capítulo 31 en el 
folio lio con estas palabras: «aqui se acaba 
» el Rosario y falta el capítulo postrimero de 
» la Recopilación de toda la obra». 

Está en blanco el reverso de la hoja, y en 
los folios III al 118 hay figuras y guarismos 
que no es cosa fácil averiguar lo que expresan 
ó significan (i). 

Con lo dicho basta para que puedan compa- 



(1) Al Sr. Guardia y al Dr. Balari, sabio catedrá- 
tico de lengua griega en la Universidad de Barcelona, 
les llamó la atención que en este manuscrito se escri- 
biese la z con el signo ) de esta suerte: p9res)oso, ras)on, 
bas)iendo, cos)ido, &. 
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rarse el texto latino de la colección de Grata- 
rolo, que contiene el Líber appellatus thesatir- 
rus thesaurorum, rosarius phüosophorum 
(Libro llamado tesoro de los tesoros, rosario 
de los filósofos) y las dos traducciones caste- 
llanas que llevan el mismo título. Mas ya diji- 
mos que la de Juan de Tovar no se ajustaba, 
ni terífa nada de común en la exposición de la 
doctrina alquímica, á los textos latinos con los 
cuales se conforma la versión del códice pari- 
siense. Véase sino como se expresa el autor 
en el Proemio: Iste nanque liber vocatur Rosa- 
rius, eo quod ex libris philosophorum abbre- 
viatus est: in quo, Deo teste ^ nihil occultum, 
nihil deuium, nihil diminutum est. . . — « Este 
libro, pues, se llama Rosario, el cual es un 
» compendio de los libros de los filósofos; y en 
» él, sea Dios testigo, no hay nada oculto, nada 
» fuera de camino, nada menguado...» — Diui— 
ditur autem iste liber in theoricam; Se pracH- 
cam: Se etiam in diuersa diuiditür capitula, . . — 
«Este libro se divide en teórica y práctica y 
» también en diversos capítulos». En efecto, 
diez tiene la parte teórica en la colección de 
Gratarolo, que con el proemio componen los 
once de la versión castellana del códice pari- 
siense; así como concuerdan en él número, sin 
discrepancia, los treinta y dos en que está 
dividida la parte práctica, habida cuenta de 

8 
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que falta el postrimero; de manera que la ver— 
dadera traducción á nuestra lengua del texto 
latino del libro que con el título de Rosario 
corre bajo el nombre de Arnaldo de Villanova 
es la contenida en el códice registrado en Is^ 
Biblioteca Nacional de la vecina República 
con el número 208 entre los manuscritos espa- 
ñoles, que es en todo distinto del libro que 
posee D. Pablo Gil y Gil, cuya descripción 
hemos hecho, confirmándose lo que entonces 
dijimos, que este manuscrito con tenia el tra- 
tado compuesto por Pedro Arnaldo de Villa- 
nova, como en el mismo se declara. Una refle- 
xión nos asalta para dar fin á estas breves 
indicaciones. ¿Cómo es que los libros alquí- 
micos de autores españoles, tan escasos en 
nuestras bibliotecas, se encuentran en las de 
otras naciones, hasta los que estando escritos 
en latín en su original se vertieron á nuestra 
lengua? ^Deberemos atribuirlo á incuria, ó á 
desprecio de la materia de que trataban, hacia 
la cual no se inclinaron los españoles, por . 
incrédulos ó por desengañados? Parécenos que 
hubo muchos de los primeros y número muy 
contado de los segundos en entrambas Cas- 
tillas, y esto explica porque escasean en Esr- 
paña los escritos sobre la ciencia hermética y 
el Arte sagrado de la alquimia; pero no lo 
afirmaremos de un modo tan absoluto, que nos 



jui^uemos exentos de aquel contagio; y en 
prueba de ello, vaya como muestra y para 
remate uno de los tratados contenidos en el 
códice X, 301 de nuestra Biblioteca Nacional, 
que enseña Quanios son los Juegos de la ope- 
fación según el arie, asunto de gran impor- 
tancia entre los adeptos, y que por ello mereció 
conservarse como útil enseñanza de los que en 
España practicaban las intrincadas, protijas y 
falaces operaciones de la crisopeya. 

Quanios son los fuegos de la operacioH 
según el arie. 

Quatro son los fuegos el primero se díze en 
el qual el sentido ensenyorea los sentidos i con 
la igualdad se goza la natura / el segundo á 
todo excede / el tersero danya la toleransia/cl 
quario destruydor de los sentidos i de la birtud 
de ellos (1). 

— En que manera se an de ordenar estos 
fuegos en la operasion. — 

El primer fuego es de putrefacsio el segundo 
es de destilasion i putrefacción / el tersero es 
de inserasio e iiisinerasion el quarto es de su- 
blimasion con el qual los spiritus se apartan 
de los cuerpos i llamase aue df: ermes. 

( I ) Conservamos la ciciitaia 
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— Quantos son los colores que aparecen en 
la obra. — 

Tres son los que aparesen i son los princi- 
pales en la obra / negro / blanco / ruuio/ mas 
muchos otros colores aparesen en la obra / el 
primero es argénteo / el segundo negro / el 
tersero uiolado / el cuarto sitrino / el quito 
verde / el seseno pauonado / el seteno argén- 
teo / el octano blanco / el noueno sinerisio / el 
dezeno amarillo / el onzeno rúbeo i muchos 
otros colores entre medias de los quales no es 
de curar. — 

— Quando o a que tiempo paresen estos co- 
lores. — 

En la amalgamasion apárese color argén- 
teo / en la putrefacción negro en la superficie 
en la coniuccion del fermento con el cuerpo 
bariase de muchos colores de tantos cuanto^ 
se pueden pensar / en la fixasion resibe los 
colores mas firmes que nunca se quitan ni 
apartan por fuego hechanse sobre el cuerpo 
fundido inperfecto o / sobre el argénteo biuo 
caliente. 

— En que manera la medesina bermeia da 
peso a la luna i a los cuerpos que no lo tienen 
y la medesina diminuie el peso al plomo i le 
reduse al peso de la luna o / plata / — 

La medesina bermeia constriñe las partes de 
la luna i de los otros cuerpos que no tienen 
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peso de Sol asta que al Sol en peso sean con- 
mesurados i esto por birtud de su forma. esp.e- 
sifíca que la forma espesifíca atraxo ansí por 
longa i perfeta digistion y decocción de su fer- 
mento el qual fermento atraxo i conuertio el 
cuerpo imperfeto i la agua bite a su natura 
enperfeccion / la medesina blanca tanbien cons- 
trinye Jas partes al estanyo i dilata las partes 
del plomo asta que sea conuertido á la natura 
de su forma espesifíca la qual forma tanbien 
alcanzo por la deuida decocción de su fermento 
el qual fermento conuierte el cuerpo inperfeto 
o la agua uite a su natura i períiccion. 

Desto que ariba es dicho se sigue que la 
luna / i cobre / i estanyo / q son conuertidos 
en oro por la medesina perfeta bermeia crecen 
en peso segnn mas i menos i diminuiense en 
cantidad por esta medesina mas solamente se 
tinyen perfectos uermeios el argénteo biuo y 
el plomo no crecen de peso ni se diminuien en 
cantidad. 

El plomo i el argénteo uiuo q se conuierten 
en luna por la medesina perfeta de blancura 
crecen en quantidad i diminuiense en peso / el 
estanyo dimiuuiese en cantidad / el cobre ni se 
desminuie dealbase solamente a perfeta dealba- 
sion iuisio y examen. 

— Como es posible e intelegible que una 
parte desta medesina conuierta mili millones 
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de partes de argento biuó / o / de cuerpo inper- 
fetc) en cuerpo solifico o / lunifíco. — 

Toda la materia desta medesina por artificio 
i subtil ingenio es conuertida en espiritual subs- 
tancia fíxa que por los phs es llamada quinta 
essencia porque en todas maneras tiene materia 
ímformante i perfisiente la forma i por tanto 
porque la forma tiene natura de informar a 
infinito si le fuera aiudada deuida materia por 
tanto si fuese posible que toda la agua de la 
mar fuese argento uiuo linpio i caliente o / fuese 
cuerpo inperfeto fundido i un poco de esta 
medesina le fuese puesta ensima de toda aquella 
agua se conuertiria en oro o / en plata por que 
huna parte conuierte otra i aquella otra i ansi 
asta infinito i asese ia tan presto i súbito ansi 
como el alumbramiento del Sol porque des- 
pués que la materia tiene deuida abtitud de 
resibir la forma i aquella medisina que es 
substancia formal fixa tiene natura de informar 
por tanto de nesesidad es que pues son deui- 
damente aiuntados i no enpedidos los agentes 
inmediadamente se siguen los efectos i la acción 
de ellos. 

— Como se a de entender aquel prouerbio 
antiguo de los phs: una es la piedra, una me- 
desina, un baso, un regimiento para lo blanco 
i para bermeio succesiuamente obrado. 

Ariba es dicho que la materia de los metales 
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es una que es argento biuo inspisado con él 
caflor del sufre en el bientre de la tierra i q\t% 
no difieren los metales sino por los accidentes 
a/ accidensias en acto i tanbien que conuiene 
cedusir los metales a su esperma inmediata 
cjue es argento biuo por lo cual todas las ma^ 
terias desta arte i obra son redusidas en ar- 
gento biuo i son coniuntos un argento biuo 
blanco o / bermeio según maior o menor decoc- 
sion por tanto se dise huna piedra argento biuo 
que es esperma inmediata de ellos. 



FIN. 
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El libro fénix 

atribuido al medico catalán 

Arnaldo de Vilanova. 

Dos códices latinos y uno en lengua catalana. 



ir "^ ')■ 






N el artículo consagrado á D. Luís de 
Centelles dimos razón de hallarse en 
el códice T. 284 de nuestra Biblioteca Nacio- 
nal el Tractatus compositus super lapidem 
philosophorum que (sic) Jenix intitulatur (i) 
y en otro que dejamos publicado, que lleva 
por título Manuscrito alquimico de la libre- 
ría del Marqués de la Romana anunciamos 
el mismo tratado qui noncupatus est Jenix, 
contenido en el pequeño volumen señalado 
con la marca X. 301, donde todavía se in- 
curre en el anacronismo que advertimos en 
el del códice T. 284, pues que en aquel se 
dice ductus Ser^^ Regí aragonum martina 
anno do^^ MCCCXC, siendo notorio que Don 
Martín no entró á reinar hasta el año de 1396. 

(1) La Alquimia en España, tomo I, pág. 96. 
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Dejando á un lado estas discrepancias crono- 
lógicas que advertimos en entrambos códices 
latinos, tiene bajo todos conceptos mucho más 
interés un tercer tratado escrito en catalán 
que con igual título de Obra fénix, pone fin á 
los que contiene el códice X. 301. Pero antes 
de hacer un análisis comparativo de los dos 
primeros y de transcribir literalmente el ter- 
cero, con su versión en lengua castellana, no 
estará de más indicar que el libro que perte- 
neció al Marqués de la Romana fué escrito en 
Mompeller, como el que posee D. Pablo Gil y 
Gil se compuso en la misma ciudad, según 
declaración terminante de su autor, que diji- 
mos haber sido Pedro de Vilanova. Fundamos 
nuestra congetura en que en el Cuestionario 
de Ramón Luy del mismo códice se dice: cues-- 
tion 7.' que trata de como se conose el agtta 
mineral para distinguirla del agua del piorna: 
«A monpeller traen queros de espanya llenos 

• 

de buena agua»; cuya locución revela bien á 
las claras que quien aquello escribía se hallaba 
en Mompeller; y como toda la letra del códice 
es de la misma mano, razón hay para suponer 
con algún fundamento que allí se .recopiló y 
manuscribió el pequeño volumen de que vamos 
dando cuenta. 

El examen comparativo de los dos tratados 
latinos con el que está escrito en catalán, pues 
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^ue los tres llevan el mismo título, servirá 
para dar de ellos cabal idea y permitirá seña- 
lar los grados de autenticidad que merecen, si 
<:ualquiera de ellos pudiera atribuirse con visos 
•de certidumbre al célebre médico Amaldo de 
Vilanova. 

Los dos tratados latinos contienen la misma 
materia, aunque su redacción es algo distinta 
y está más por extenso en el códice T. 284, 
En éste se halla el asunto dividido en capítulos, 
con su numeración correlativa, que se echa de 
menos en el X. 301, con la circunstancia de que 
ios números ordinales se han escrito después 
-del enunciado que indica de que trata el capí- 
tulo correspondiente. Hay también algunas co- 
rrecciones marginales. 

Hemos dicho en otro lugar que el título del 
tratado contenido en el códice T. 284 es el 
siguiente: Tractatus compositus super lapidem 
philosophorum qui Jenix iniitulaiur phie (i) 
jfilium et missus per eundem ad Dominum mar- 
Hnum regem aragonum año millessimo quadra- 
£entessimo nonagessimo nono et vocatur liber 
iste fénix. 

En seguida, y bajo el epígrafe de Marga- 
rita nouella in cap, SS'"^ hay tres folios escri- 
tos, en cuyo final se hace esta advertencia: 
Aoc non est.ex úpere, lo que viene á decir que 

(1) Philosophie. 
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io escrito en estos folios no pertenece al libro 
Fénix; y sin duda por esto, en e! folio 3.° vuelto 

'se repite la cláusula siguiente, que ha de mi- 
rarse como el verdadero comienzo. Dice asi; 
Incipit Hber fénix dicius super lapidem philo- 
sophorum ad regen Dominum mariinum ara— 
gonis presentatus, Kl capítulo que no lleva 
título, contiene el prólogo dirigido al rey, 

■ exponiéndole las causas que mueven al autor 
i. escribir el libro y las materias que se propone 

A su vez el tratado del códice 301 carece de 
este prólogo y así lo declara, entrando en ma- 
teria desde un principio cun estas palabras: 
Dimiso prologo instpit (sic) in quo cosistat 
istud (sic) secreíutn koc arcanu celaium est 
arcanorum dei qui sua pietate suis seruis 
prophetís ei phis ( 1 ) antiquis reuelauil et cela- 
uit vulgo seeundum quod refert pitagoras in 
suo eodise (sic) isítid arcanum deus ocullauH 
bulgo ui mundus non destruereiur ei arcanum 
et siensiabilia (sic) repuiaretur etc. 

Coincide este principio con el capítulo j.*del 

códice T. 284, cuyu capítulo 3.° encabeza: 

Qualiter archanum supra-dicíum Ínter plures 

nominatur, mientras que en el X. 301 dícci 

I ''Quomodo istut secrelum erit nominaium, capí- 



(1) Philosophis. 
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tulos que tienen la misma extensión en uno y 
otro texto. 

El capítulo 4.° del T. 284 que trata Ex 
guare debei conjici arcanum antedicium quad 
lapis philosophorum appelatur se ajusta al que 
en el X. 301 se titula: Cuius rey debet esse 
perfectus lapis hasta donde dice: lapidem ani-*- 
malem vegetalem et mineralem en el T. 284; y 
prosigue el X. 301 con toda la materia que en 
el otro códice forma el capítulo 5.** cuyo asunto 
es: Quod lapis non potest fieri ex animalidus 
seu mineralibus proe-ter (sic) quam ex argento 
uiuo. 

Son un mismo capítulo en uno y otro códice 
el 6.° del T. 284 Qualiter lapis philosophorum 
debet operari y el que trata de Quomodo lapis 
philosophorum debet operari in pratica del 
^' 30 í) y de igual suerte concuerdan el capí- 
tulo 7.° Qualiter dictus lapis calcinetur y el 
del códice X. 301, Quomodo lapis calcinar- 
bitur. 

También están conformes los capítulos que 
respectivamente se titulan: Qualiter datur in- 
gressio lapidi predicto vt penetret et tingat 
metalla, que es el 8.° del T. 284, y el Quomodo 
dabitur ingresio lapidi quod penetratur et tin^ 
gatur omnia metala (sic) del X. 30 1. La misma 
concordancia siguen el capítulo 9.° Qualiter 
lapis predictus proiegitur in metallis, y el que 



EN ESPAÑA 125 

en el segundo de estos códices trata de Quonio- 
do debet fieri proiecHo . 

Lleva el capítulo 10 del T. 284 por epígrafe: 
Quaies vir tutes habet lapis philosophorum, más 
extenso que el correspondiente del X. 301, 
último del tratado contenido en este códice, 
enunciado así: De uirtutibus lapidis. 

Otro capítulo, que es el XI, se encuentra 
en el T. 284 de asunto no poco importante, 
pues que en él se trata de Qualiter et ex quibus 
metalla omnia generantur et procreantur in 
ventre terre (sic), que empieza: Dictum est 
superius qualiter argentu viuum generatur etc, 
y acaba: et hec de metallis creatione et eius 
natura suficiat ad quod de lapidis natura et 
composicio non sine fixationem quce dicta sunt 
obseruentur, 

Al final dice: Explicit tractatus super lapi- 
dem philosophorum vt imprincipis (sic) qui 
líber Jenix est intitulatus. Deo gratias. Amen, 

finis, seu xi\(Afs, (sic). 

Hecho el cotejo de los dos manuscritos lati- 
nos, compendio el uno del otro en algunos de 
sus capítulos (i), es aquí el lugar oportuno 
de sacar á luz otro tratado que con el mismo 

(1) Tengo que agradecer al ayudante de la Biblio- 
teca Nacional destinado á la sala de M. S., D. Pedro 
Roca, este minucioso cotejo. 
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titulo de Jenix remata los que se hallan en el 
tantas veces citado códice X. 301. Ofrece la 
particularidad, muy interesante á nuestro jui- 
cio, de estar escrito en lengua catalana, y no 
en la que se habló en tiempos cercanos á los 
nuestros, sino en el idioma de algunos siglos 
atrás, con tanta incorrección en la escritura, 
que las palabras se juntan y confunden como 
si dos ó más fueran una sola. Así las conser- 
varemos alguna vez para no cambiar del todo 
el carácter del códice, y las corregiremos otras 
veces para su mejor inteligencia. Dice así este, 
breve tratado: 

Obra fénix 

Deus saber que primerament has de pendre . 
i % de mercuri e certifiquat ab los estrolechs 
en qual mes del any lo planeta mercuri es mi- 
llor i dona de si millor influensia i en lo dit mes 
cual di mecres de tóts es millor i en lo primer 
di mecres de dit mes quin signe concore millor 
ab ell e aso sabut en aquella ora que conuenen 
lo planeta Mercuri e lo signe pren lo dit argent 
viu e sublímalo ab sal molt neta e molt blanqua - 
per dos vegades e aquesta sal a de ser prepa- 
rada e cuan sera Larget (sic) viu sublimat 
prenne i ffi justa e aquella reseruala be, edeli- 
gentment guardantla de polb e de ayre. E aprés 
pren altra Ilibra de argent viu criido lo di me- ' 
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I eres seguet e 

I lo planeta mercuri ab lu signe <le aquell ynrn 
lal be ab uinagre y sal comu e ab agras 
ims agres y ben llauat y colat per cuyro 
ebre amalgamaras aquell ab huna (sic)' 
onza de argent fi de copella enpero si es avía 
fet (}j que aquest de sendrada sía fet en diliun» 
j e dia del any que la lluna e lu 
I signe que concore ab ella done millor e mes. 
iiirtuosa e doJsa influensia per so que los dits 
metalls de sos planetes e signes concorenls ab 
liles preguen amable influensia pera aiudar 3 
El dita obra de la siensia sapíensia ~|- E aso 
I fet la dita amalgama tu la departirás en ^et 
I parts en 9et anpolleies lo tercer di metres. 
I apres la ora de mercuri e signe axí comes ya 
s ampolleces cubrirles as be e 
is tro al seguent dímecres el ora 
signe (laquell dia axí com es 3'a 
;rcuri ya robifiquat asi com sesta 
inpoUa i donali abeure huna de les cet 
anpolletes y metía Cantolt en aquela ora al foch 
lien e suau e lo mercuri puiara y la lluna res- 
tara al fons e aso se fasa per hun ior natural e 
apres trau la anpolla del foc e trenquala en 
hun Ilibrell enuernisat e trau ne quant laura y 
muldrasho sobre huna bona llosa de marbre 
tantost a ne lleuar ma y donali al dit mercuri 
rubifícat laltra anpolleta de la amalgama molent 



\ deln 
I dit, prí 
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e enbeuet aquella e de continent tórnala al 
foch segons la primera e soblimUs tot e axi ho 
deues fer de totes les altres anpolletes fins que 
sien pasades totes les ^et operacions en cet 
ioms e conplides totes les ^et operasions en 
9et iorns siueus que enquara puya lo mercuri 
dalt prenlo e faras altres ^et operasions co 
esq acó que puyara ho tornes a moldre ablo 
de bax altres 9et dies fins que beyes que ro- 
manga tot debayx q no puye e serán quatorze 
yorns entre tots e llauos beuras que la obra 
es aquabada e si per uentura lo mercuri en- 
quara puyara apres los quatorze yorns tornaho 
a moldre e a coure axi comdit es fins que ueyes 
que no puga gens lo mercuri e llauat hauras 
berdader senyal que la obra es uenguda a de- 
guda perfectio la cual sapies mon fill que sera 
poluora subtipo/ oli quasi baix en la ampolla 
esi es poluora pendrasne tanta com un siuro 
eúaparellánt lu uenus purgat lo qual purgaras 
€n aquesta manera. Tu pendras lo coure eposal 
en lo cresol de argenter al foc en dia de diven- 
<lres la ora que ló dit uenus regna ab lo signe 
que corre abell e purificat estoyal guardanlle 
■de ayre perqué alterazio noprenga per alguna 
uia e com buoldrás obrar de la dita poluora 
métlo ál fóch dins lo cresol de argenter yans 
que el poses sapies ab pes quant ni poses perso 
que la poluora conuinga ab lo dit pes del coure 
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1 fus Itansali la dita paluora dedamut 
mescfantho tot ab huna berga de ferro ben 
aaerada tanc com ferse pugua i llauos ai la dita 
poluora conue ab lo pes del aram o/coure/ sera 
luna finisima so es argent del qua¡ poras ven- 
Ire a tot yuy y axi aera aquabada la obra de 
a esesia sapiensia y aso fet tu pendras ton 
I argenl y batraslo fent ne nells y si ueua que 
n si fos argent fi de sendrada 
I perfeca es la obra y sistrenqua lo riell i nos 
uol estendre señal es q moit coure es poaat 
CJi lo cresol e poqua poluora pendras cota la 
pasta del coure ítornal en lo cresol i com sia 
S poluora de manera queuinga lo 
riell a ben estendres com sebatia en lo martell: 
ca 90 es lo que diu salomo, ut stam diferensias 
birgultorum. 

E pots mon 
que prengues 

mig quart depoluora 0/ huí 
la dita perfectio d 



pes conuenen la poluora elodit 



mquart segons q es 
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des auries treballat edespes lo temps e los di- 
ners. Enot marauelles mon fill daco compot 
multiplicar tan poca poluora ni fer tant argent 
car a90 es la sua gran perfectio epren conpo- 
rasio del Ueuat co siun por si fa hun Ilibrell de 
pasta bona efina pera ferjpa bo easaunat. Sapies 
de la dita poluora que huna poca fa una canti- 
tat de coure tot argent. Enpero siueus que ei| 
la ampolleta noia poluora sino oli traulo al 
ayre de nit i congelarsea e de aquell poras per 
la obra damut dita de la poluora idel coure 
perseblan manera. 

E siuols fer sol. soes or. pren la Iliura del 
mercuri sublimat axi com es dit damunt e pren 
altra Iliura de mercuri cru. ellaual axi com 
damunt tee amostrat ecolat e tot aparellat los 
dies eora ya sobredits axi com prepares pera 
fer largent prepares cascuna Iliura per si tant 
seuol. E apres pren i oz deor molt fi lo mes ú 
que pugues auer eueies per estrologia en qual 
mes del any lo sol a millor epus dolsa influensia 
epus amable axi comes tot dols e amable el dia 
eora en lo dit mes abquenosia dumenge car 
seria pecat obrar de mans tulmesclaras ab lo 
argent uiu llauat ab tu agre axi comdamut 
teesdit e faras totes les partisions en ampolletes 
segons damunt te e ya amostrat allauors pro- 
seguin defet aquesta obra del or axi com damut 
tees dit delargent que axi faras fi or molt perfet 
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que puyara hauna infinitat de color yapus com- 
buoldras fer riells fes axi com damunt es dit de 
la poluora del coure. Mas sapies asi mon fill 
hun gran secret lo qual saben fort pochs que 
de la lluna e medesina sobredita que tant la 
pories coure que pugaria adignitat inperial 90 
es aperfeccio e exelensia de fi or, tenint a tot 
yuy e proua que puxa eser feta segons yo he 
bist ya per esperiensia. 

finís. 

Obra fénix. 

Debes saber que primeramente has de tomar 
una libra de mercurio, cerciorándote antes de 
los astrólogos en que mes del año el planeta 
mercurio es mejor y da de sí mejor influencia, 
y en el dicho mes cuál de sus miércoles es 
mejor, y en el primer miércoles de dicho mes 
que signo concurre mejor con él, y sabido esto, 
en la hora en que convienen el planeta Mercu- 
rio y el signo, toma el dicho azogue y sublí- 
malo con sal muy pura y muy blanca por dos 
veces, y esta sal ha de ser preparada, y cuando 
el azogue se haya sublimado, toma una libra 
justa y aquella resérvala bien, guardándola con 
todo cuidado del polvo y del aire. Y después 
toma otra libra de azogue crudo el miércoles 
siguiente, á la misma hora que reina el planeta 
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mercurio con el signo de aquel día y lávalo 
bien con vinagre y sal común y con agraz de 
uvas agrias y bien lavado y colado por piel de 
liebre amalgamarás aquel con una onza de plata 
fina de cop^a: pero si es pronto, haz que ésta 
de cendrada se haga en lunes, en el mejor mes 
y día del año que la luna y el signo . que con- 
curre con ella da mejor y más virtuosa y dulce 
influencia, para que los dichos metales tomen 
de sus planetas y de los signos que con ellos 
concurren amable influencia para ayudar á la 
dicha obra de la ciencia y sabiduría. Y una vez 
hecha la dicha amalgama, la dividirás en siete 
partes en siete botellitas el tercer miércoles 
después de la hora de mercurio y signo, así 
como queda dicho; y las dichas botellitas las 
taparás bien y las conservarás hasta el miér- 
coles siguiente á la hora del mercurio y signo 
de aquel día, así como está dicho. Toma el 
mercurio ya rubificado según está en la botella 
y dale á beber una de las siete botellitas y 
ponía en seguida entonces á fuego lento y 
suave y el mercurio subirá y la luna quedará 
en el fondo, y hágase esto durante un día na- 
tural, y después saca la botella del fuego y 
rómpela en un lebrillo barnizado y saca todo 
lo que haya en ella y lo molerás sobre una 
buena losa de mármol en seguida sin levantar 
mano y dale al dicho mercurio rubificado la 
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Otra botellita de la amalgama, moliendo y em- 
bebiendo aquella y en seguida vuélvela al fuego 
como á la primera y sublímalo todo, y así lo 
debes hacer con todas las otras botellitas hasta 
que se hayan realizado las siete operaciones 
en siete días; y cumplidas que sean todas las 
siete operaciones en siete días, si ves que 
todavía sube el mercurio tómalo y harás otras 
siete operaciones, y mientras que suba vuelve 
á molerlo con lo de abajo otros siete días hasta 
que veas que todo permanece debajo y que no 
sube, y serán catorce dias entre todos, y en- 
tonces verás que la obra está acabada; y si por 
ventura aún subiese el mercurio después de los 
catorce días, vuélvelo á moler y á cocer, así 
-como dicho es, hasta que veas que no sube 
nada de mercurio, y lavado tendrás verdadera 
señal de que la obra ha llegado á la debida 
perfección, la cual sabrás hijo mió, que será 
polvo sutil ó aceite casi en el fondo de la bo- 
tella y si es polvo tomarás de él tanto como un 
garbanzo preparando la venus purifícada que 
-purgarás de esta manera. 

Toma el cobre y ponió en crisol de platero 
al fuego en día viernes á la hora que Venus 
reina con el signo que corre con ella y purifi- 
cado que sea, tápalo preservándolo del aire 
para que no sufra alteración por alguna vía, y 
cuando quieras obrar con el dicho polvo ponió 
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al fue^o dentro del crisol de platero y antes 
que lo pongas has de saber cuanto pesa lo que 
ponCvS en él para que el polvo convenga con 
dicho peso del cobre, y cuando esté fundido, 
échale encima dicho polvo mezclándolo todo 
con una varilla de hierro bien templada, tanto 
como pueda hacerse, y entonces, si dicho polvo 
conviene con el peso del cobre será luna finí- 
sima, esto es, plata, la cual podrás vender con 
toda seguridad, y así será acabada la obra de 
la ciencia y sabiduría; y hecho esto, tomarás 
tu plata y la batirás haciendo de ella rieles, y 
si ves que se extiende bien, así como si fuese 
plata fina de cendrada, es la obra perfecta; y 
si se quiebra el riel y no se quiere extender, es 
que se ha puesto mucho cobre en el crisol y 
poco polvo. Tomarás toda la pasta del cobre y 
vuélvela al crisol, y cuando esté fundida échale 
más polvo de manera que llegue el riel á exten- 
derse bien cuando se vata con el martillo: esto 
es lo que dice Salomón: Stam diferensias bir- 
gultorum (sic). 

Y puedes, hijo mió, obrar en esto de esta 
manera, que tomes diez ó doce cuartos de peso 
de cobre, ponle medio cuarto de polvo ó un 
cuarto según sea la perfección de dicho polvo, 
y si en este peso convienen el polvo y el dicho 
cobre puedes multiplicar en mayor cantidad 
los metales y hacer mayor masa de plata, tan 
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garande como quieras. En esto, hijo mió, has 
menester gran práctica y saber; por esto no 
sin gran motivo decía Salomón: Ut siam dife- 
rensias birgularum (sic) porque de que serviría 
tener el polvo sobredicho si no supieses hacerlo 
convenir con el cobre trasmutándolo en plata? 
Ciertamente que en valde habrías trabajado, 
perdiendo el tiempo y los dineros. 

No te maravilles, hijo mió, de como puede 
tan poco polvo multiplicar y hacer tanta plata, 
porque en esto consiste su gran perfección, y 
compáralo con la levadura, como si uno por sí 
mismo hace un lebrillo de pasta buena y fina 
para hacer pan bueno y sazonado. Has de saber 
del dicho polvo que un poco convierte entera- 
mente en plata una cantidad de cobre. Empero, 
si vieses que en la botellita no hay polvo sino 
aceite, sácalo al aire durante la noche, y se 
congelará y con él podrás hacer la obra arriba, 
dicha,con el polvo y el cobre de igual manera. 

Y si quieres hacer sol, esto es, oro, toma la 
libra de mercurio sublimado, así como se ha 
dicho atrás, y toma otra libra de mercurio crudo 
y lávalo de la manera que antes te he enseñado, 
y colado y aparejado del todo en los días y 
hora ya dichos. Así, cuando prepares para 
hacer plata prepara alguna libra más, que tanto 
importa. Después toma una onza de oro muy 
fino, el más fino que puedas tener, y mira por 
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la astrología en que mes del año tiene el sol 
mejor, más suave y más amable influencia, así 
como el día y hora de dicho mes en que es 
amable y dulce, con tal que no sea domingo^ 
porque sería pecado trabajar de manos, y lo 
mezclarás con el azogue lavado con tu agraz, 
así como se te ha dicho arriba, y harás todas 
las particiones en botelHtas, según ya te he 
indicado, y entonces prosigue haciendo esta 
obra del oro así como antes se te ha dicho de 
la plata, y así harás oro fino muy perfecto: que 
alcanzará una infinidad de color; y después, 
cuando quieras hacer rieles, haz como arriba 
queda dicho para el polvo del cobre. 

Pero 'has de saber también, hijo mió, un gran 
secreto, el cual saben muy pocos; que tanto 
podrías cocer la luna con la medicina sobre- 
dicha que llegaría á la dignidad im[>erial, esto 
es, á perfección y excelencia fle oro fino, res- 
pondiendo á todo juicio y prueba que pueda 
hacerse, según yo lo he visto por experiencia. 

Firr. 

La comparación y cotejo del texto catalán 
con los dos códices latinos muestran la dispa- 
ridad más completa entre uno y otros, en tér- 
minos que no se encontraría fundamento para 
suponerlos obra del mismo autor. Pero acerca 
del Libro Jenix hay que notar, que sólo se 
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encuentra citado como obra manuscrita en el 
catálogo de las que el Sr. Lenglet Dufresnoy 
pone bajo el nombre de Arnaldo de Villanova. 
Ni en el Theairum chemtcum, ni en Ja Vera 
Alchimia de Gratarolo, ni en la Bibliotkeca 
chemica de Mangeti, donde hay los tratados 
más auténticos de Arnaldo, ni en los códices 
que se conservan en la Biblioteca Nacional de 
París (i) y en la de Ley den, que de entrambas 
tenemos á la vista notas auténticas (2), se in- 
cluye, ni en sus registros se menciona, este 
opúsculo catalán dirigido al rey D. Martín, en 
cuyo inventario de libros únicamente se halla 
el de alquimia de que vamos á dar cuenta. Pero 
si el Libro Jenix se compuso para este mo- 
narca, que entró á reinar en 1396, es evidente 
que no pudo ser escrito por el célebre médico, 
que había muerto en 1 3 1 1 , según las conge- 
turas más fundadas. 

Debemos recordar que el nombre de Ar- 
naldo se sucedía en la familia, como aún hoy 
acontece con el de aquellos ascendientes que 
alcanzaron alguna celebridad, pues el autor 
del Rosario^ que se llamaba, por declaración 

(i) Catalogue des manuscrits espagnols de la Bi- 
bliotheque Nationale, par Alfred Morel-Fatio. — Pre- 
mier libraison. 

(3) Debidas á la diligencia, nunca bastante agrade- 
cida, de los Sres. D. José Miguel Guardia y D. Marce- 
lino Menendez Pelayo. 
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propia, Pedro Arnaldo de Villanueva, (en cata- 
lán Vilanova) compuso este libro para sus hijos 
Arnaldo y Juan, Desde luego ha de rechazarse 
la idea de que así los dos códices latinos, que 
vienen á ser un sólo tratado más ó menos ex- 
tenso, como el libro catalán sean obra del mé^ 
dico afamado á quien se atribuyen; pues si el 
anacronismo de los primeros no bastase á de- 
mostrarlo, porque se creyese error de copia, 
dícese de un modo tan claro á quien van diri- 
gidos, que no cabe la menor duda sobre este 
punto. No está en el mismo caso el manuscrito 
catalán; pero hay tanta diferencia entre su for- 
ma y estilo y los que usaba Arnaldo en todas 
sus obras, que aún aceptando la opinión de 
alguno de sus biógrafos de que los tratados 
alquímicos los escribió eH su juventud^ paré- 
cenos aventurado dar como suyo el que es 
asunto de este artículp. Otro Arnaldo de Vila- 
nova, tal vez de su familia ó de su descenden- 
cia, pudiera haber sido el autor, buscando por 
tal camino fama y renombre; pero ni aún esta 
sospecha cabe desde que por investigación y 
nptas, hechas de intento y que están en nuestro 
poder (i), sabemos que en la Biblioteca de San 
Marcos de Venecia se guarda un voluminoso có- 
dice en pergamino de manuscritos alquímicos, 

(i) Sacó estas notas mi querido amigo D. Marce- 
lino Menendez Pelayo. 
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latín, que lleva la signatura Vl-2t^, entre 
cuyos tratados hay uno, y es el primero, sin 
nombi-e de autor, que encabeza así; Traetahts 
composiius super lapidem philosopkorum per 
quemdam philosophiae dtscipulum, et per eun- 
dem Juii missus sacratissimo domino Martirio 
vegi Aragonunt, anno Domini 1399 el voca— 
tur Felicis, que viene á ser el mismo del có- 
Jice T. 384 con la sola diferencia de una cen- 
turia en la fecha KCñalada. 

Tan feliz hallazgo acaba de una vez con las 
dudas y los anacronismos de los condices ante- 
riormente citados, porque ya sabemos desde 
ahora que el autor del libro dirigido al rey 
Don Martin fué cierto discípulo de filosojia 
(quemdam philosophiae discipulum) 6 más bre- 
vemente, cierto Jilósofo, (jue a! enviar ai mo- 
narca de Aragón este tratado de alquimia, en 
el tercer año de su reinado, no se cuidó ó no 
quiso revelar su nombre. Poco importa en la 



ocasión presente, aunque bi 


ceno fuera que si 


supiese para añadirlo al núj 


mero de los igno- 
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van saliendo á lu: 
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s; pero lo que no; 



i consignar es que, 
debe borrarse del catálogo de obras alquí- 
micas, que no son menos de treinta y seis las 
que el Sr. Leng-let-Dufresnoy inscribe bajo el 
nombre de Arnaldo de Vilanova, el libro titu- 
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lado Fénix, ó Felicis según el códice vene- 
ciano, que no sabemos se haya impreso y que 
únicamente se encuentra ó se anuncia manus- 
crito, señal acaso de la incertidumbre que abri- 
gaban los compiladores de sus obras de que 
ésta fuese en realidad debida á la fecunda 
pluma del célebre médico catalán, cuyo nom- 
bre va unido al de los escritores más cele- 
brados en la segunda mitad del siglo xiii y 
principios del siguiente. 

Añadiremos, por último, que en el Archivo 
general de la Corona de Aragón, Registro nú- 
mero 2326 puede verse el Inventari deis bens 
del Señor Rey D. Marti pres per la Reina 
Z?.* Margarita sa muller (Inventario de los 
bienes del rey D. Martín, formado por la reina 
Doña Margarita, su mujer), y en el folio 36 
está señalado con el número 250 Vn altre libre 
apellat le art de alquimia, en lati, scrit en 
paper ab posts de paper engrutades cubert de 
cuyro veri ab dos tancadors de bagua lo qual 
com^n^a en verm^lló Incipit liber E en lo negre 
In hoc libro dicam, E/aneix plenitudinem non 
laboranti (Otro libro llamado el arte de al- 
quimia, en latín, escrito en papel, con tapas 
de cartón, cubierto de piel verde, y cerrado 
con dos presillas, el cual comienza en verme- 
Uón Incipit liber y en lo negro In hoc libro 
dicam, y acaba plenitudinem non laboranti). 
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Es muy singular que sea este el único libro 
dé alquimia conservado por D. Martín entre 
los varios de Astrología y de otras ciencias 
ocultas, que constan en el inventario, y que 
falte el libro Penix compuesto de intento para 
dedicárselo, según cláusula repetida en todos 
los códices. Semejante coincidencia, unida á la 
discordancia de fechas que en estos se nota, 
ponen muy en duda que aquel libro se hubiese 
escrito eft tiempo del rey de Aragón á quien 
se dice que iba destinado. 
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QUESTIONARIO DE RAMO LUY. 




ESDiCHA fué para el celebérrimo Doc- 
tor iluminado Ramón Lull^ comun- 
mente llamado Raimundo Lulio, que el simbo- 
lismo de su doctrina filosófica diese pretesto á 
los alquimistas de las siguientes centurias para 
que le aclamasen maestro primordial y el más 
conspicuo en los secretos del Arte transmuta- 
toria, amparando con el nombre de varón tan 
eminente las lucubraciones de su extraviada 
fantasía; y causa espanto considerar que, según 
afirma el Sr. Lenglet Dufresnoy, ya muchas 
veces citado, se atribuyen al beato mallorquín 
más de quinientos volúmenes sobre la ciencia 
hermética (i). Ningún espíritu sensato, y el 
mismo autor á quien acabamos de referirnos 
lo declara, reconoce por auténticas las nume- 
rosas producciones que se dieron á luz como 

(i) Ainsi aprés ce detall^ on ne doit pas étre surpris 
d' apprendre que Raymond Lulle avoit fait plus de 
cinq cens volumes sur la Science Hermétique. — H\S' 
toire de la Pbilosopbie Hermetique, tom. III, pag. 224. 
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hijas del fecundo ingenio de Ramón Lull, y no 
es menos desdicha que se le achaquen otras 
que son de autor conocido, aumentando así el 
número, ya exorbitante, de las que falsamente 
pasan como obras suyas. 

A esta clase corresponde una que se con- 
serva manuscrita en el códice X 301 y que 
lleva por título el mismo con que, copiado lite- 
ralmente, encabeza el presente artículo; y aun- 
que entre los escritos alquímicos que corren 
bajo el nombre de nuestro compatriota hay 
uno llamado Questionarium (Cuestionario), 
vamos á probar que el de la Biblioteca Nacio- 
nal es una versión castellana, con muy ligeras 
omisiones ó alteraciones, del que anda entre 
las obras de otro español y catalán, el famoso 
médico Arnaldo de Villanova; mas no completo, 
sino limitado á las Qucestiones essenciales, y 
aún éstas reducidas á veintiocho, siendo treinta 
las contenidas en la Biblioteca de Mangeti y 
en el Theatrum chemicum (i). 

En la primera de estas colecciones, la obra 
del maestro Arnaldo empieza así: Qucestiones 
tam Essenciales quam Accidentales M, Arnaldi 
de Villa Nova ad Bonifacium VIII cum suis 
Responsionidus. ■ 

El manuscrito del códice X. 301, conser- 
vando la escritura del original, es el que vamos 

(1) Tom. IV. 
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á transcribir; pero intercalando en letra cur- 
siva el texto latino en aquellos pasajes que lo 
requieran y haciendo también las advertencias 
que sean del caso, ya que la traducción caste- 
llana está plagada de faltas ortográficas, que 
tan comunes son en este género de obras. 

QUESTIONARIO DE RAMO LUY. 

1. Preguntase si la operasion se puede 
hazer des dos luminares i de la aqua bite ho de 
hun solo luminar y aqua uite. 

Que si según que en fin de las questiones 
dirá. 

1 St operatio lapidis possit fieri ex solis 
¡uminaribus Se aqua vitas} 

2. Si de sola aqua se puede haser el aqua 
bite. 

Que no porque el argento biuo neguna quosa 
obra sino fuere hechado en la madre de la 
muger suya para que le oure y la nuestra tierra 
es la muger y madre del arg*o. biuo. 

2 Quan'iiur si possit fieri ex sola aqua 
vitas, 

(El texto latino está muy claro, pero el tra- 
ductor no supo interpretarlo), 

3. Pues que se puede haser des dos los 
luminares porque se pone el cuerpo inperfecto. 

Que mas presto se aquaba la obra y los co- 




lores qi 

seguD los dichos de los phs aparesen quatro. 

(3 Quariiur si possií Jieri ex solis lumi- 

naribus, Sr guare ponitur corpas imperjectufit. 

(Tampoco anduvo aqui exacto e! traductor.) 

4. Si aparesen todos los colores en la obra 

Que si mas no guardan el mismo orden. 

5. Si el sol y !a luna por si cada uno 0/ 
ambos juntamente hecha la disolusion hayan 
de pasar por el alanbique. 

Mas seg^ura uia y mayor es que quada vno 



por í 









enperc 

r diñcultar 

3S conuiene que pasen por 



biuo porque el argento 
j si no fueren redusidoí 



mbique porque anst podra el artífice ser 
aeguro que los dichos luminares son redusidos 
argento por lo qual 
-edusidos en argento 
iuü es espelma delloa 
i la espelma primera 
inmediata no se podra hacer generasion perfeta 
artifisial de los metales perfetoa ni de la multi- 
plicación de ellos. 

6. Si la agua de maio nuestra que se dise 

agua de rosio de maio si es mineral o si se a 

de sacar artifisialmente de plomo o de eatanyo. 

El agua nuestra a de ser mineral i no de 

plomo ni de estanyo porque los phs diaen el 
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agua del plomo no entra en nuestro magisterio 
porque el plomo es inmundo y el agua nues- 
tra mineral ^s munda i conserua de la putre- 
facción. 

(6 En el texto latino la cuestión VI dice 
asi: 

Qucsritur guare oportet, ut reducantur lu- 
minaria in Mercurium, idest, argentum vivum 
y la VII es la señalada con el número 6 en la 
traducción). 

7. Como se conoce el agua mineral para 
distinguirla del agua del plomo. 

A monpeller traen queros de espanya sella- 
dos con el sello de espanya llenos de buena 
agua mineral i son sellados por que no pueda 
ser soñstícados toma de aquella agua mineral 
i no eraras i si temes de la falsifícacion del 
sello hasla pasar por el alambique i si en el 
suelo del cuerpo quedan feses sean conuertida» 
en cuerpo metálico i según la espesie del metal 
conoseras la sofísticasion del argento biuo. 

(7 Es la cuestión VIII del texto latino). 

8. Si a de ser purgada el agua mineral 
antes que sea amalgamada con el cuerpo. 

Primero a de ser mortificada con sal común 
asta que sea tomada en espesie de cenisa seles* 
tina después se a de sacar y poner en orinal a 
sublimar i subirá el agua y linpia uiua i después 
con uinagre a fuego lento lauarlo i después pa- 
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saldo por quero i ansi se a ilc poner en el ma- 
gisterio. 

(8 Es la IX del texto latíno, anunciada en 
forma más concisa). 

9. Si los cuerpos perfectos minerales que 
ae disen an de ser preparados antes que entren 
i-n el magisterio. 

El oro a de ser purgado por simiente i la 
plata por sendrada i después an de ser foriados 
por los batifullas 0/ a lo menos limados aubtil- 
mente porque quanto más fueren subtiliados 
mas presto serán conuertidos en argento biuo 
i ansi subtiliados pueden entrar en la nuestra. 

(9 Puede decirse !o mismo que de la cues- 
tión antecedente, siendo ésta la X del texto 
latino). 

10. Si el cuerpo inperfecto deue ser pre- 
parado. 

Deue ser fundido huna vez y si fuere cobre 
deve ser purgado i atinado ansi como lo afinan 
los caldereros después sea limado subtilmente 
i después sea amalgamado para la operasion 
de la nuestra piedra. 

1 1 . Cuantas partes se an de poner de agua 
en la primera cnniuction y quantas de cuerpo. 

Si el agua fuere iuntada i amalgamada con 
cuerpo inperfet» a de ser quatro partes de 
agua y vna del cuerpo y si el cuerpo fuere vno 
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de los luminares an de ser dozorpartes de agua, 
i huna del cuerpo perfeto. 

(i i Esta cuestión, que corresponde á la XII, 
tiene este enunciado, que es más expresivo: 
QucBriiur, Quot partes debeni poni de aqua in 
prima conjunctione, Se quot de corpore in pon- 
deribus onHs). 

12. Quantas partes an de ser de la amal- 
gama i quantas del agua para que todo el 
cuerpo sea conuertido en argento viuo i pase 
todo por el cuero o panyo espesso. 

Que no hay alli cantidad sierta si no a buen 
arbitrio o poniendo cantidad después de can- 
tidad a fuego lento asta que todo el cuerpo sea 
convertido en argento viuo. 
V 13. Pasado el cuerpo inperfecto por el 
cuero i convertido en argento biuo en que baso 
se a de poner. 

En baso de nidrio hecho a manera de plato 
llano i a de ser cubierto con otro baso de nidrio 
semejante al mas ancho i que las partes infe- 
riores entren en las partes superiores dentro 
del baso de ariba instas i el vaso de ariba a de 
tener un pequenyo cuello i un agugero en el i 
a de estar serrado con panyo de lino i en esta 
maqera ha de ser el dicho vaso puesto en seni- 
sas en su orno cubierto de las senisas y con 
fuego de huna lunbre que se llama fuego febril 
a destar a este fuego lento asta que la negror 
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i'de la piedra que paresiere en la superfisie de 
I ella, del todo sea quitada. 

Quando paresiere la negror en que 
[manera se a de quitar. 

En el primer dia paresera la negror en la 
Lsuperñsie de la tierra es huna niebla i aquella 
É'nuy subtilmente y ingeniosa se a de coger con 
a espátula de tierra limpia el uaso descu- 
't[> apartada aquella negror a la qual los 
Jphs llaman bestis tenebrosa i serado el baso 
intinuario el fuego asta que otra vez torne 
■eser aquella negror la qual sea cogida 
I como ariba i guardada en uaso de uidrio lim— 
mente con la (!e ariba esto sea hecho asta 
; no paresqua nada de la negror en la super- 
e i la piedra quede ciara i limpia que se 
Ijlama entonses agua clarificada o/ mundificada 
Bde su tierra i entonses tienes dos elementos de 
I la. piedra q son tierra y agua. 

Por quanto tiempo ha destar la piedra 
K en la negror iquat es la senyal de la verdadera 
lolucion de la piedra. 

Quando la negror parece la primera uez es 
lenyal de la putrefactio y solusion de la piedra 
Vduran las nieblas negras en la sobre dicha 
I piedra quarenca dias algunas ueses mas algunas 
[menos i esta uaríedad aquaese por la uariedad 
(de la cantidad de la medesina i tanbien según 
1 industria delobrante de adonde la mayor 
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cantidad mas tiempo requiere i la menor can-* 
tidad menor i la sabiduría del obrante aiuda 
con maior diligensia en la separasion de la ne- 
gror como arriba dixe. 

1 6. La tierra separada que se a de haser 
del agua. 

£1 a^ua a de ser puesta en un orínal con sn 
alanbique ensima i oon su reseptor como es 
costumbre sea puesto entre senisas en el orno 
distilatorio i con lento fuego sea destilada i as 
de ser atento en esta destilasion que entre gota 
y gota de las que quaen del piquo del alam* 
bique aia dies momentos que puedas desir diez 
palabras distantes con pausa i este orden sea 
guardado asta que toda el agua sea destilada 
y hecha la distilasion aquello que hallares en 
el suelo del alanbique sea disuelto con el agua 
es ha saber con tres tanto o/ con quatro tanto 
de la agua que son las dichas feses asta que 
tedas sean disueltas i conuertidas en argento 
biuo i como de primero sean destiladas i esto 
aras tantas ueses asta que todas las feses sean 
disueltas i con el agua distilada i ansi tendrás 
el agua retificada. 

17. Quanto tiempo durara la dicha destila- 
ción. 

No ay tiempo determinado en mayor 0/ me- 
nor según en maior o menor cantidad del agua 
guardada la uniformidad del fuego. 
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;cha la destilasion qi 



a de haser 



La tierra que ariba separaste i guardaste 
poluorisarla as i ponía en uaso de uidrio sobre- 
dicho lutadas las junturas de anbos los basos i 
dale de la agua sobredicha diatiUda que nada 
sobre ella i cuesela con fuego lento ansi como 
era el fuego de la putrefacción o poquo maior 
por quatro dias asta que el agua se seque con 
la tierra pon de la sobredicha agua y cueíe y 
e la tierra sea blanqua i clara 
y beua su agua porque s¡ la tierra con el agua 
se putrifiqua e mundifica porque desque fuera 
mundificada con aiuda de dios todo el magis- 
terio ira endrepado. 

19. Por quanto tiempo dura est; 
i mundificasion de la tierra. 

Quarenla dias algunas veses m 
beses menos según mayor o men( 
de la tierra y agua. 

(19 Esta cuestión no se halla • 
latino del Theatrum chemicuai, de sui 
desde la XX vuelve á establecerse la 
dancia alterada en la cuestión 6 de la tra- 
ducción; pero se interrumpe en seguida, por- 
que el texto latino trae la cuestión XXI, que 
falta en la traducción y dice asi: Quaritur. 
Quid sit JacUnd-um, Be quod tempus guo ipsa 
puírejactio S: mundatio terree fií\. 



a putrefac- 



í algunas 
cantidad 



e! te.tto 
:; que 
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. ao. Que se ha de haser de la tierra ansí 
mundificada. 

Se a de poner en orinal con su alambique i 
puesto entre senisas en el orno de sublimasion 
í darle fuego fuerte asta que toda el agua que 
alli estuuiere suba en el alambique i la tierra 
quede en el ondo del orinal calcinada entonces 
tendrás ayre/ agua/ tierra/ y fuego porq aquella 
tierra es de natura de fuego. 

21. Si los luminares an de ser preparados 
por la misma manera i orden como los cuerpos 
imperfectos. - 

Que si en todo porque de otra manera hq 
podria tomar la dignidad del fermentó asta que 
sean disueltos y putrefactos ansi como es dicho 
de los cuerpos inperfectos i en los primeros 
regimientos esta la llaue primera de todo el 
arte. 

(21 Esta cuestión es la XXII del texto 
latino). 

22. Que se ase de las aguas destiladas de 
los luminares i del cuerpo imperfecto. 

El agua del cuerpo imperfecto se a de diui- 
dir en dos partes iguales i la vna parte ha de 
^er iuntada con la agua del sol y la otra con la 
agua de la luna es con el agua distilada de la 
luna entonses son dos argentos biuos aunque 
en berdad es huno porque de huna espelma' 
son criados después la agua deve ser diuidida 
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(^ nueve partes iguales i tanbien el agua solar 
a de ser ansí dividida i quada. huna a. de ser 
puesta en ampolla apartada i conservarla entre 
senisas en calor lentísimo como calor de ga- 
llina que da a sus hueuos. 

(22 Cuestión XXIII del mismo texto). 

23. Que se a de haser después de estas 

Si quisieres proseder para luna toma de la 
tierra del cuerpo inperfeto calcinada idealhada 
como he dichri quatro partes i de la tierra del 
sol que se dise fermento solifico huna parte de 
fa tierra de la luna que se dise fermento lunifico 
otra parte esto sera si la tierra del cuerpo in- 
perfeto fueren doze onzas pon del fermento 
del sol tres onzas y del fermento de la luna 
otras tres y sea todo bien mesclado y sutil- 
mente en uaso de uidrio redondo con cuello 
corto y hechale ensima huna anpolla de agua 
lunar y sierala con panyo de lino i [>onla en el 
orno philosofico entre senisas calientes a se- 
gundo fuego i sea continuado el fuego asta que 
a sea desseguada y dale segunda an- 
polla de agua i el fuego sea continuado como 
primero i esto aras tantas beses asta que- la 
materia se funda como aera entonses es mede- 
sina perfeta para blanco. 

(33 ídem la XXIV de idem, y falta en la 
versión castellana la XXV, que dice: Quari- 
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tur^ Quoi imbibiüones sujficüntes sint ad hoc, 
ut materia ad álbum liquescat sicut cera). 

24. Quanto duran las inbibisiones para el 
blanco. 

Si el cuerpo inperfeto fuere huna libra ñxase 
con sus inbibisiones en nouenta dias para 
blanco i en otros nouenta dias para colorado 
algunas ueces se fixa en maior 0/ en menor 
tiempo por la industria del obrante y por maior 
ó menor cantidad de los materiales. 

(24 Esta cuestión resulta ahora conforme 
con la XXVI del texto). 

25. Conplida la' medesina para blanco en 
que tiempo se acabara para bermeio. 

Toma la medesina blanca perfeta media libra 
i ponía entre senisas calientes al primer fuego ¡ 
tanto este asta que la medisína sea desecada 
i tornada senisa i entonces dale a beuer la pri- 
mera anpolla del agua solar es destilada del 
sol i seale continuado el fuego segundo asta 
que la materia sea dessecada después dale otra 
anpolla i ansi susesiuamente las enbibisiones 
sean continuadas i las dessecasiones asta que 
la materia sea rubificada i se derita mas presto 
q la sera in ansi sera medesina perfeta pafa 
bermeio. 

(25 Cuestión XXVII del texto latino). 

26. Si toda la anpolla 0/ toda el agua de 
l^a huna anpolla ansi solar como lunar a de ser 



puesta 
medesii 

Tanti 
teria qu 



sn huna ¡nbibision lunar o/ ac 
3 solar o/ lunar. 
I has de poner de la ag'ua sobre 
i la materia sol; 



cubierta del 
entonaes as de haser la seg'unda 
si harás por orden asta la per- 
fección de la medesina. 

(26 Cuestión XXVIH del texto latino). 

37. En que manera se ara la proieccion 
desta oiedesina lunar 0/ solar, 

Huna parte has de hechar sobre diez partes 
del metal ¡nperfeto fundido o sobre argento 
biuo caliente i todo sera medesina i de aquella 
medesina pondrás huna parte sobre ciento i 
tanbien sera medesina i desta medesina vltima 
pondrás huna parte sobre mil de cuerpo ¡nper- 
íecto fundido 0/ sobre argento biuo caliente 
limpio y sera cuerpo lunifico 0/ solifico según 
que sera la medesina preparada para blanco 
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lie sufrirá todo examt 
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(27 Cuestión XXIX del texto latino] 
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(28 Cuestión XXX, que añade á lo tradu- 
cido esta cláusula: Per putrefactionem augmen-, 
taiur Lapis Philosophorum^ & per frequentem 
reiterationem, Hoc sctto amicej, 

fin del questionario. 

De suerte que, por las omisiones que se ad- 
vierten en la traducción castellana, quedaron 
reducidas á veintiocho las treinta cuestiones 
que se hallan en el Theatrum chemicum y en 
la Bibliotkeca ckemica curiosa de Jo, Jacohi 
Mangeti, y además, faltan las doce Qucestiones. 
accidentales que están á continuación en uno 
y otro texto, cuyo final es el siguiente: Et sic 
finiunt QucesHones essentiales Se accidentales, 
Domino Papcí, Bonijacio octavo^ fideliter de-- 
clarare Arcana totius artis benedicta. 

Queda con lo que antecede plenamente pro- 
bado que el Cuestionario del códice X. 301 de 
nuestra Biblioteca no lo escribió Ramón Lull, 
sino Arnaldo de Villanova, por lo menos anda 
entre sus obras, con razón ó sin ella, pues que 
también á este sabio catalán le alcanzó algo de 
la mala suerte que le cupo á su contemporáneo 
el Doctor iluminado, que algunos pretenden 
que fué su discípulo y amigo. 



EN BSPANA 



D, Francisco Javíkr de Santia,go Palomares. 
(Manuscritos drl Eximo. Sr. Marques delBoscb ds Ares) 



reseña He la Exposición Artística 
ij y Literaria de Alicante, publicada en 
el periódico El ímparcial, citábanse con elo- 
gio los manuscritos y los libros incunables 
del Excmo. Sr. Marqués del Bosch. Sea por 
intuición ó por instinto, antojósenos que algo 
podía encontrarse entre aquellos códices que 
á la Alquimia ó Arte transmutatoria se refiriese, 
y no Íbamos descaminados en nuestra conge- 
tura, porque á vuelta de algunas indagaciones 
supimos que en la selecta y muy interesante 
biblioteca del Sr. Marqués, había algunos ma- 
nuscritos que trataban de la n 
seguíamos, y que su poseedor 1 
toso á nuestra disposición para 
estudio. La ocasión no era para despreciada, 
ni había de ser desatendida la galantería del 
noble marqués, por todo lo cual aprovechamos 
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la primera coyuntura, y una vez en Alicante, 
contemplamos con esa fruición que siente el 
que se ve dueño de lo que ambiciona y le 
deleita, los tres tomos en folio, manuscritos en 
la hermosa letra española del calígrafo Palo- 
mares, encuadernados en pergamino y admira- 
blemente conservados, de los que vamos á dar 
cuenta, extractando su contenido unas veces y 
otras copiándolo fielmente, pues que tenemos 
esta colección alquímica por la más copiosa 
entre las españolas que conocemos. 

No están señalados los tres volúmenes coa 
los números ordinales y acaso no sean los 
únicos que salieron de la, mano ¿el pacienti- 
simo copista; pero dejando apuntada esta sos- 
pecha, es aquí lo más interesante que D. Fran- 
cisco Javier de Santiago Palomares, muy cono- 
cido entre los calígrafos por su Arfe Nueva de 
Escribir (i), tuvo, á lo que se ve, particular 

( I ) Arte 'Nueva de Escribir inventada por el insigne 
maestro Pedro Díaz Morante, ilustrada con muestras 
nuevas y varios discursos conducentes al verdadero 
Magisterio de Primeras Letras, por D. Francisco Xavier 
de Santiago Palomares, individuo de la Real Sociedad 
Bascongada de los Amigos del Pais. 

Madrid. En la imprenta de D. Antonio de Sancha. 
Año de M.DCC.LXXVI. 

Su padre D. Francisco, natural de Toledo, persona 
muy ilustrada, mereció que el Arzobispo Lorenzana 
mandase colocar su retrato, pintado por su hijo Don 
Dionisio Antonio, en la Biblioteca pública fundada 
por el ¡lustre Primado* 
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linaciún á los secretos herméticos cuando se 
impuso la tarea de cupiar, con la escrúpulo- 

sidad, tersura y limpieza que lo hizo, los tres 
tomos en folio ya referidos, sacando y tradu- 
ciendo parte de ellos de obras en su original 
escritas en las lenguas latina y francesa, y hasta 
poniendo alguna 






rafu toledano por las 
1 dejó, así en ios tra- 
tados alquímicos, como en el Arte Nueva át 
Escribir. 

Dudamos que Palomares fuese alquimista 
práctico y de que se ocupase en las operacio- 
nes de la Crisopeya; pero bien podemos afirmar 
que alguna credulidad abrigaba quien se con- 
sagró á recoger y manuscribir con prolijo 
esmero el contenido de los tres tomos, ador- 
nando los diversos tratados con hermosas por- 
tadas, apostillándolos en varios pasajes, ilus- 
trándolos con dibujos hechos á pluma y á¡ 
en ellos una muestra de su 
las lenguas francesa y latina, 
de fácil versificador, aunque á menudo inco- 
rrecto y desdichado. 

De sus relaciones con personas que discu- 
rrían sobre Alquimia, es una prueba el primer 
copiando su 



:d0 

de 
n el aditamento 



encabezado literalmente, donde s 
nombre y la doctrina de otro alqi 
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ñol, desconocido hasta el presente y contem- 
poráneo suyo. £1 tomo comienza así: 

Sabiduría | theosophica | de | Dios dador 
Y CRIADOR I de iodos las cosas | con | otros 
Diálogos, y Discursos pertene \ cienies á la 
Grande Obra \ Physica \ sacado | de los ori- 
ginales manuscritos existentes \ en poder de 
su eruditísimo \ Autor \ D,^ Francisco Fer- 
nandez de Obecuri \ y Vallejo, \ por | su mas 
afecto, reconocido, y obligado \ Francisco 
Xavier de Santiago Palomares \ ijjo. 

Sirven de introito varias sentencias de la 
Sagrada Escritura, de los Salmos y de poetas 
y filósofos, entre ellas una en castellano, to- 
mada de la República Literaria de Saavedra 
Fajardo que empieza: «Desperté de muchos 
» errores en que antes vivía dormido &.)► 

Sigue luego el tratado de la « Sabiduría 
^Sophica De Dios Dador y Criador», que 
está apostillado en muchos pasajes, con figuras 
alegóricas trazadas á pluma y todo él escrito 
en castellano, sin que se diga quien fué su 
autor, comprendiendo muchos é interesantes 
puntos de Filosofía natural y moral, cuestiones 
psicológicas, fisiológicas y del orden natural, 
todo ello repartido en XVIII capítulos que 
ocupan 30 folios. 

En el 31 comienza el tratado que se titula 
De la causa precisa physica de la enfermedad, 
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y que cosa sea phisicamente y qual su origen. 
Diálogo entre un Physico y un Metaphysico, y 
nada hay en él que sea pertinente á nuestro 
asunto. 

Prosigue el Diálogo en el folio 40 con este 
encabezado: De los Medicamentos, sus Orde- 
nes y Preparación. 

En este Diálogo (fol. 45) se habla de los 
engaños de los cacochy micos ^ á los que apellida 
Lemeryias, lo que prueba que fué compuesto 
en vida ó después de la muerte del célebre 
químico Nicolás Lemery. 

El tercer Diálogo (folio 51) trata De las 
medicinas del orden tercero. Aquí el físico se 
•expresa en lenguaje alquímico diciendo: «que 
» el oro no se puede exaltar del todo á no ser 
» que primero no sea reencrudecido: que el 
» oro reencrudecido se pone blanco: este es el 
» punto, esta es la difícultad: Dealba Aurum, 
» et frange libros: el vientre de Ariete es el 

> Mercurio, cuyo centro abundando de sal sul- 
» phureo es el (i) inmaduro, ó el Electro 
» inmaturo, sugeto de todo el Arte; llave de la 

> Naturaleza, y fin de los sabios. He hablado 
» claro, sin sophisma como los demás. — Laus 
» Deo, Gloria patri, Filio et Paraclyto, Amen, 

» El Vientre de Ariete, \\ie\\o á decir, es 

(1) Sol, oro. 

11 
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> ciertamente el Mercurio, cuya cabeza se se— 
y> ñala con este carácter CXlJ • ^^ Oro es 
y> Masculo, Femela la ©»» (O ^^ Argento no 
» es Luna, por que también es Masculo en el 

> Magisterio Physico. Es, pues, la Luna Semen 
» ad álbum, como el Sol ad rubrumi^, 

Y así prosigue refiriendo el sentido de las 
palabras usadas por los alquimistas, de cuyas 
operaciones dice que «Tres son las piedras 
» que perfeccionan la obra de los Sabios, ó sea 
» su Piedra, La i .* infunde el Sulphur espi— 
» ritual: la 2/ derrama el Mercurio visible; y 
» la 3/ presta el fermento específico». 

Véase el juicio que forma el autor de los que 
no creen en la transmutación. «Es, dice, una 
» ignorancia crasa. El vulgo habla mucho por 
)► que tiene la boca grande, el corazón mal— 
» vado, y muy soberbio el celebro. Todos tra— 
> bajan por ambición, y abaricia, por comer, 
» por el luxo, y vanidad, y no por la gloria de 
» Dios, ni beneficio del próximo». v 

En otro Diálogo sobre el Remedio p." la. 
GOTA, hay un pasaje (folio 83 vuelto) que re- 
sume la forma en que explicaban los alquimis- 
tas su doctrina. Trata del primer Ente auri-^ 
fico incorruptible, vegetable^ elemental, y se 
expresa en estos términos: « Es el sujeto de 
» este primar ente. Piedra que no es Piedra: 

(1) Luna^ plata. 
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[i i» tiene el tacto de Piedra, y la substancia de 
3 primero: es Sal que no es Sal; Mineral, 
o Mineral; es Piedra á la vista, Sal en 
i, y Mineral en potencia: y por que 
» nadie le nombra con propio nombre, por esso 



exprimirle; 

Es comü piedra muy 

; derrítese como 
muele como Pie- 
umo Metal; se sublima 
como Piedra; se vuelve 
sa; como Venus, se hace 
Asogue; vermeja como 
a como Coral; amarilla 
1 Oropinteníe. Su 
. Azogue como Mer- 
1 Vesubio; su Alma como 
» Sol; su espíritu como Estibio; su cuerpo como 
» Luna; su origen es Celeste, su Padre es 
' » Phebo, su Madre es Nimpha, su Ama es 
» Diatia; su Cuna es el Ayre; su Nutrís la 
» Tierra; su Leche Mercurio, y su Dueño es 
»el Sabio Philosopho. 

» Amigos míos, no es dable hablar mas claro, 

» ni se puede aunque se quiera. Qui potest 

» capere capiat IJJ. Demos gtoriam Deo cuius 

» nomen sanciissimum sit benedictum in scecula 

; 9 el ultra. Fiat, Fial.» 



» no sé coma bautizarle^ 
» pero diré sus señal 
» tierna; es como Sal, peí 
» Marcasita^ pero muy bl¡ 
» Metal; se hiela como Sal, 
» dra; se endurece comt 
» como Sal; se calcina cor 
» Tinta como Caparrosa; 
» verde; blanca, coi 
» Hierro; ae hace i 
» como Asujre; dorada 
» Sal ea como Nitro; 
<; su Juego c 
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En el folio 121 empieza el libro de Artefio 
Philosopho. Prefacio al lector. Este prefa- 
cio, que ocupa una hoja, parece escrito por el 
traductor, alabando en él la obra de Artefio, 
contenida en varias colecciones alquímicas , 
la cual, vertida al castellano, da principio en 
el folio 122, de este modo: Libro secreto | 
DE I ARTE OCULTA | del antiquissimo Philo- 
sopho Artephio, 

Siís primeras palabras son estas: «El Anti— 
» monto es de las partes de Saturno y en todos 
» modos tiene la naturaleza de éste, y el Anti- 
* monto Saturnino conviene al Sol y en él está 
» el Argento vivo en el qual no se sumerge 
» ningún Metal, sino el Oro», y acaba en el 
folio 140 vuelto diciendo: «postrando en la 
» servidumbre de los enemigos; cui laus et 
^gloria in scecula sceculorum. Amen. 



T«>05. 



» Es traducción del Latin al Español hecha 
» por D. Francisco Fernandez de Obecuri y 
» Vallejo, en la Ciudad de Oporto, y la con- 
» cluyó en 22 de Junio de 1774». 

Hasta el folio 140 vuelto nos parece que 
llega lo perteneciente á los escritos de Obecuri 
y Vallejo, de cuyo nombre no se hace mención 
en todo lo que sigue. 
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El folio 141 es un Abecedario chymico muy 
\ conducente á los Alumnos del Árie mediante el 
' qual se hará mas percepHhle el oculto sentido 
de los Pkilosopkos. 

En el folio 143 empieza la Carta | de | Juan 
PoNTANO I Pkilosopho muy grande, en la qual 
1 se trata de la Piedra que llaman de los Pkilo- 
¡ sophos. 

Comienza así; e Yo Juan Pantano anduve 
• muchas regiones para conocer algo cierto j 
«verdadero de la Piedra de los Pkilosopkos 
» y rodeando quasi todo el Mundo halle' falsos 
■» engañadores y no Philosopkos-*\ y acaba en 
[ el folio 145 con estas palabras: 

«He querido decir esto, y avisar á los Pru- 

» dentes, para que no gasten sus dineros inu- 

» Hlmente, sino sepan gve es lo que kan de 

I » buscar. De este modo llegarán á la verdad 

» del Arte, y no de otro. Vale.» 

Grande fué nuestra sorpresa al llejjaral folio 

146 del mismo volumen, donde empieza el libro 

\ del Tesoro, atribuido sin razón ni prueba al 

I décimo Alfonso de Castilla. Sabido es que en 

[ el códice de la Biblioteca Nacional hay bi 

vas cifradas que nadie acertó ni acierta A 

I interpretar; pero que en otro códice de Sevilla 

sólo faltan 27 de las que, siendo octavas en 

[' nuestro sentir, llamó apartados el bibliotecario 

Tomás Antonio Sánchez. Por todo lo cual. 
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y por el estudio que muchos y muy distinguidos 
literatos hicieron de este curioso libro, pare- 
ciónos hallazgo de gran valía en los manus- 
critos de Palomares el del Tesoro completo, 
sin que falte ninguna octava, contando las 
cifradas y las descifradas en los códices de 
Madrid y Sevilla, que suman las 74 contenidas 
en el manuscrito alicantino, con tres más en 
Arte real, que entre todas suman setenta y 
siete, número por el que sentía cierta predi- 
lección el rey D. Alfonso X; y si á esto se 
añade, que aparece confirmado lo que decía 
el Sr. Amador de los Rios, de hacer algunos 
autor de este libro al famoso D. Enrique de 
Aragón, conocido con el nombre de Marqués 
de Villena, ha de ser disculpable que le demos 
aquí cabida, aunque haya de repetirse lo ya 
impreso al final del tomo I de estos Apunta- 
mientos, con lo cual podrán notarse las varian- 
tes que hay en los tres códices, hasta el día 
conocidos, (i) y concordar las discrepancias, 
que con tanta acritud corregía el bibliotecario 
Sánchez (2), entre Gil González Davila y el 
R. P. Fr. Martín Sarmiento, que todo resulta 
completo y aclarado en la copia de Palomares. 

(1) Nos movió á su publicación el consejo de nues- 
tro muy querido amigo el Sr. Menendez Pelayo. 

(2) Colección de Poesías Castellanas anteriores al 
siglo Xy^ tom. I, pág. 152 y siguientes. 
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El 

THESORO 

DEL 

REY DON ALONSO X/ (i) 
llamado el sabio. 

Libro primero. 

Fecho por mi Don Alonso, Rey de España^ 
y que he sido Emperador, por que acatando 
como después de las grandes misericordias que 
el Señor Dios me tiene fechas, y que la mayor 
fué darme el saber de la su Sancta Fe, é de 
las cosas naturales, y después el Reyno de mis 
Padres; y para mejor lo sostener, quiso darme 
el alto bien, y haber de la Piedra de los Philo- 



(1) En el manuscrito de Palomares hay varias 
apostillas que fueron añadidas posteriormente^ pues 
que una de ellas cita la conjunción de! año de 1603. 

Igual procedencia deben tener dos dibujos marginales 
hechos á pluma; y aunque unas y otros sirvan de acla- 
ración á los pasajes^ hemos decidido suprimirlos, una 
vez que, á nuestro juicio, no se hallaban en el códice 
primitivo. Sin embargo, daremos cabida por nota á 
las que ayuden para la inteligencia de ciertos signos de 
que el copista hace uso. 
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sofos, que yo no la buscaba. Por lo qual fallán- 
dome tenudo del escribir, Ík^g algunos fechos 
de caridad con las sus riquezas. E maguer sea 
dicho en los dichos de los Sabios ca el home 
que ocultare el Thesoro no face caridad (bien 
que yo no sea menguado de esta) quise ocultar 
este, ca non fuese entendido salvo de home 
bueno, é Sabio. Ca non se falla la Sabiduría 
sin la bondad, como lo dixo Salomón. Porque 
yo dixe: ca seyendo común, llegaría á las manos 
de homes non buenos; é porque sepades como 
fui sabido de este alto saber, yo vos lo diré en 
Trobas. Ca sabed que el verso face excelentes^ 
é mas bien oidos los casos. Ca sabemos en 
como Dios de ellos asaz se place, asi lo fizo el 
Rey David en su Salterio. Yo fui sabido en 
este gran Tesoro en poridad lo fi9e é con el 
aumenté el mi haber. E non cuidéis que si vos 
supieredes la 9Ífra fallareis el fecho de la ver- 
dad bien esplanado, así como yo lo supe del 
mi Maestro, á quien yo siempre cate cortesia, 
ca non sera justo reprochar al Maestro, si la 
su Doctrina es de honra é pro. 



En el nombre de Dios faua 
principio ¡a Obra. 

Llegú pues la fkma á los mis oidos 

Que en tierra de Egipto un sabio vivia 

Con sabiduría, é que este facía 

Notos los casos, que aun no son venidos; 

Los Astros juzg'aba, y aquestos movidos 

Por disposición del Cielo, fallaba 

Los casos futuros, quel tiempo ocultaba 

Bien fuesen por este antea entendidos, 

Cobdicia del Sabio raovió mi afición. 
Mi Pluma y mi lengua con g;ran humildad 
Postrada la Alteza de mi Magestad, 
Que tanto poder tiene una pasión! 
Con ruegos le fice la mi petición 
E le mandé por mis Mensageros 
Haberes, Facienda, é muchos dineros 
K\\{ le ofrecí con s 



Respusome el Sabio con gran cortesía; 
Maguer Señor vos seáis un gran Rey 
No paro mientes, ni voy por la ley 
De Plata, ni Oro, ni de gran valia: 
Ser\'íros Señor, en gracia teraia, 
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Ca no busco aquello, que á mi me sobró; 

Y vuestros haberes vos fagan la pro 
Qué vuestro Siervo Mail vos querría. 

De las mis naves mandé la mejor, 

Y llegada al Puerto de Alexandria, 
El Físico Astrólogo en ella subia 

E á mi fué llegado cortés con amor; 

E habiendo sabido su grande primor 
En los movimientos que face la Esfera, 
Siempre le tuve en grande manera, 
Ca siempre á los Sabios se debe el honor. 

La Piedra que llaman Philosophal 
Sabia facer y me la enseñó: 
Fecimosla juntos; después solo Yo, 
Con que muchas veces creció mi caudal, 

E viendo se puede facer otro tal 
De otras materias, mas siempre una cosa: 
Yo vos propongo la menos penosa. 
Por mas excelente, y mas principal. 

Tube de suso estudios de Gentes 

De varias Naciones, mas no que en tal caso 

De los Caldeos ficiese yo caso; 

Ni de los Árabes, Nación diligente; 

Egipcios, Syriacos, y los del Oriente 

Que el Indico habitan, y los Sarracenos: 
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Ficieron mi Obra Iberos tan buenos 

Que honran la parte rfe nuestro Occidente. 

El tiempo presente me ha conocido 

De crédito sano, y bien verdadero, 

Para que vos deis crédito entero 

Non vos parezca que en algo he mentido; 

Lo que quiero es no sea perdidu 

La grande valia de mi Magisterio; 

Mas no quiero dar un tan g-rande Imperio 

A home que en Letras non sea sabido. 

Por ende fingime la Sphyage Tebana, 
y dentro de cifras propuse verdades: 
Maguer sean obscuras por ellas sepades 
Que las sus palabras non es cosa vana. 
Si habéis entendido esta gran arcana 
No la pongáis en conversación 
Dexadla en la cifra de aquesta impresión 
Si vos entendéis como esto se explana 

Mi alma presume y lo pronostica 
Según que los Astros fallé en tal sazón, 
Que aquel á quien diere el Cielo este don, 
A ser como Rey el Cielo le aplica: 
Empero seyendo de cosa non chica. 
De aqueste Tesoro habrá de tener, 
Ca seyendo de gran n 
Mas que fue Midas á 
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Finida esta Obra por nuestro Orizontc, 
Subida la Imagen de Deucalion, 
El qual dominante por aplicación 
Cataba el Señor del de Jimomonte. 
Este promete corona en la fronte 
O gran Principado por sus catamícntos 
O dar el Tesoro á los nacimientos 
Que á esta figura en algo les monte. 

Si sois de mi Patria, ó mi Parentela 
Consejo vos quiero dar no pequeño, 
Que si de la Cifra vos fueredes dueño 
Le deis el Thesoro á quien os le revela 
Con esto seredes Señor de la Tela 
Si vos se lo dais á quien esto es poquito 
Ca bien tiene él Thesoro infinito 
Eterno y librado de toda procela 

Tenía al cabo unas Redondillas, que al pare-- 
cer era diferente Letra y semejante á la del 
Marques de Villena, en que pronostica el 
tiempo en que se habia de descubrir y declarar 
la cifra que decia así, ó fuese del mismo. 

El mejor de los supremos 
Combidará en su morada 
La mayor infortunada 
Juntándose dos estremos 
Después de lo cual veremos 
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Que en su mayor dignidad 

Estará la Magestad 

Del que mas distante vemos. 

Catad que del agua salen, 

E vuelven á entrar en fuego: 

E si vos veis este juego, 

Non vos otras cosas calen. 

Ochocientos años valen 

De una á otra vegada, 

Porque siendo esta allegada 

Veréis lo que aquestos valen. 

Entonces sera llegado 

El fatal tiempo de verme 

Y mi Thesoro cogerme 

Ca ya no sera ocultado 

E vos cata con cuidado. 

"Que en aquesta obscuridad 

Veréis una Claridad 

Donde un mundo es bien cifrado. 

Luego estaba escrito en cifra lo que sigue 

La cifra es obscura de entender mas fué 
explanada por mi Don Henrique de Villena, 
Señor que soy de Villena; mas no fallé gracia 
en el Rey (ca era vano hombre) con ella y 
oculté en puridad el su bien, fasta que Dios la 
de á home bueno. 
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DEL THESORO 
DEL REY DON ALONSO 

Libro segundo. 

Es la Materia de aquesto llamada 
De diversos nomes por homes prudentes, 
E aquesto causó que los non sapientes, 
Cuidaron ser cosa en cosas fallada: 
Es la su natura á tanto igualada 
En húmedo y seco, ca non quiere dar 
Lo uno sin otro, ca en un singular 
Contiene dos cosas de una vegada. 

Supremo es el grado del seco que tiene; 
El húmedo en grado supremo se falla, 
El Calido y frió en esta batalla 
En grado supremo alli se contiene. 
De aquesta igualdad el nome le viene 
A cada qual de estos en su calidad 
Que el húmedo junto con la sequedad 
Cada qual destos su nome retiene. 

El nuestro Hermes dice que es Cielo 
E Tierra, mas otros home é muger, 
E del Matrimonio suelen fa^er 
Otros Enigmas que sirven de velo: 
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El ínfimo Glovo mostrado en el suelo 
Le llaman algunos de Ag;ua rí de Tierra; 
Otros el frió que al Cálido encierra; 
Tanto los Sabios ovieron recelo. 

El antiguo Chaos, á mi parecer. 

De quatro Elementos bien conglutinado 

A este Compuesto es asemejado 

Quando diviso se viene ájacer 

El Cielo y la Tierra por si viene á ser 

Una Quinta esencia, esencia de todo. 

Porque esta Materia es en atal modo. 

En esta Materia se fallan unidos 
Los quatro Elementos en partes iguales 
Ca si unos caminan, los otros son tales, 
Ca en pos unos de otros se van conducidos; 
Si tanto se ¡guala con sus individuos. 
En qual vegetal, animal, ó minero 
Podéis hallar cosa mejor como espero 
Ca vos será nota qual fue á los sabidos. 

Tomad el Mercurio asi como sale 
De Minas de Tierra con limpia pureza 
Purgado con cueros por la su maleza. 
Porque mas limpieza en esto non cabe: 
E por que su peso tan solo se ¡guale 
Con doce onzas del dicho compuesto 
En vaso de vidrio después de ser puesto 
Que otra Materia en esto no vale. 
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Y por que el vaso conviene que teüg'a 
Esférica forma é luenga garganta, 
Catad que su anchura venga á ser tanta 
Que dentro un gran puño cerrado retenga: 
E la su garganta maguer sea luenga 
No pase de palmo de la vuestra mano, 
Porque el Sigilo del Egypciano 
Cierre su boca qual mas le convenga. 

En hoUa de Tierra poned esta cosa 

Adonde cenizas circunden el vaso 

Fasta su garganta é non sed escaso 

De las apretar con mano cuidosa; 

E luego con obra muy artificiosa 

Un forno de barro fabricareis 

Tan ancho, é tan hondo que un brazo porneis 

De grueso á medida la mas anchurosa. 

La hoUa poned no en fondo de aqueste 
Mas solo en su centro esté suspendida 
Sobre sus fierros, que la su medida 
Fagan Diámetro é Cruz medio de este 
Para que el calor en todo le preste 
E yuso la holla poned de carbones 
Un fuego tan manso que las sus pasiones 
No empezca la mano maguer se le acueste. 

El Fuego del vaso non sea llegado 
Por mas que es un pie, é sea de suso 
El Forno cerrado, porque todo incluso 
El poco calor le faga buen grado: 
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El vuestro sentido non sea turbado 
En proseguir el fuego primero, 
Ca si lo dais igual al postrero, 
Habréis fecho un fecho de home atentado. 

Dos vegadas habrá pasado la Luna 
Por los animales que facen el mes, 
O el Sol catará el grado que es 
Llamado Sextil, sin mengua ninguna 
Seca la obra bien roxa é ferruna (i) 
Fará la su muestra, é vos con cuidado 
Sabed que lo húmedo aqui le es menguado 
A aquesta Materia tan sola, que es una. 

Tal qual el tiempo en la Mina face 

Del Sol ayudada, é de otros influxos 

Quando despide la Tierra sus fluxos 

E el húmedo exhala que en sus venas yacej 

Tanto de aquesto ella se desplace, 

Ca en Sulfur convierte la parte que fué 

Con húmedo antes, qual todo se ve, 

Como á la madre Natura le place. 

Esta es la parte que se llama Tierra, 
Sulfur, Muger, Calido é seco. 
Por que cuando fi90 su primero trueco. 
La parte faltó, que el húmedo encierra, 

(i) En el códice de Sevilla se echa de menos este 
verso.— Tom. 1, pág. 229. 

12 
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Qual Penélope que le face guerra 
La ausencia que Ulisses fico de su Haca 
Tal esta viuda tan pálida y flaca 
Espera el marido que se le destierra. 

Ponedle otro peso igual al primero 
D« nítido Azogue de minas muy puro 
Con esta mistura obras muy seguro 
En vaso de mano de buen Vidriero: 
Porque el primero é vaso postrero 
Ha de ser uno ó su semejante: 
Mas si podéis pasar adelante 
El vientre primero es mas verdadero. 

Faced en tal guisa la obra siguiente 
Que se asemeje al Fuego de ante 
Por ende sabes que es mucho bastante, 
E asi no le deis mas fuego luciente, 
E antes faced que no sea creciente, 
E vaya pasando las noches e dias, 
E si vos sufrís aquestas porfías, 
Ella vos dará señal excelente. 

Veredes la obra en la su negrura 
Trocando aquel ser de como nació, 
Ca non será ya la cosa que obró 
En su principio la madre Natura: 
Era antes aquella tan liquida y pura, 
E á la semejanza será de la tinta 
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Tanto será su forma distinta 

De aquel ser primero desta Criatura. 

¿Non viste la Cárcel, que fizo de seda 
Por si el gusano, adonde murió, 
E alli su cadáver por muerto fincó 
En fuesa que fi90 adonde se enrreda 
Ca la corrupción en este non veda 
De le resurgir en forma distinta 
De la su primera, pues nace, é se pinta 
Vivo é con alas en forma mas leda? 

Ansi nuestra obra comienza á vivir 
De espiritu nuevo en nueva substancia 
Donde se continua la perseverancia 
Del cuerpo que sangre le viene á servir: 
Non consintáis os vuelvo á decir 
Que Fuego mayor la haga combusta 
Ca se faria colérica, adusta 
La sangre é al Cuerpo vendrá á destruir, 

E ende veredes el mas excelente 
Punto de aquesta obra Divina 
Maguer el olfato padezca ruina 
E alli un olor muy malo se siente 
En aqueste grado está ciertamente 
El fecho mas grave de aquesta labor 
E asi sustenta del mismo calor 
En su primer grado alli permanente. 
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Después de pasada aquesta color 
Veréis otras muchas en sus diferencias 
Ca son semejantes en sus apariencias 
Al Argos y al Iris en su resplandor: 
Ca la sequedad del liquido humor 
Face ser esto de varia pintura, 
Fasta llegar á cierta blancura, 
Adonde aumentad un poco el calor. 

Non vos fatigue, Amigo, la obra, 
Ni se escatime la vuestra paciencia. 
Que este es el punto de la vuestra herencia 
Quando á la Piedra lo blanco le sobra: 
Ca la fixacion entonces se obra, 
E no puede ser jamás desunida. 
Aunque mil años fuese escondida, 
Por que la unión entonces se cobra. 

Creced, como os digo, el fuego en un grado 
Fasta llegar á tanta blancura 
Que se os semexe á la Nieve pura. 
Lo qual Elixir A^ Plata es nombrado: 
Mas por ser el Oro muy mas apreciado, 
Dexaldo en el vaso en el mismo fuego. 
Fasta la Piedra venir á ser luego 
En color cetrina lo blanco mudado. 

Por ende creced el Fuego otro grado, 
E llegareis al roxo muy puro, 



EN ESPAÑA i8t 

E toda elevada mostrarse es seguro 
El cuerpo de aquella mayor levantado: 
Será dura, é leve, é en ella he notado. 
Diafano cuerpo, é color de Rubí, 
Como en mis manos yo mismo la vi, (i) 
Por quien el Gran Dios de mi es alabado. 

En vaso de Tierra aquesta metida 
Que tenga cubierta de otro qual él. 
Como una escudilla, e deste é de aquel 
Su junta con barro le sea guarnida: 
E que tres vegadas le sea metida 
Por cuerpo la Tierra para su grandor, 
E en el reverbero de fuego é calor. 
De llamas de leña sea cocida. 

Aqui la piedra, se fará calcina 
Dentro de diez jornadas del Sol 
Porque sacada de aqueste Crisol 
Sera fecha polvo impalpable é divina: 
Primera Materia, que á todo se inclina 
Onde no hay calidad en su Quinta esencia, 
A todo se aplica, á todo es potencia, 
E ser de la cosa á do se encamina. 

En este principio de Naturaleza 
No es Oro, ni Plata, ni otro Metal 



(i) Falta este verso en el códice de Sevilla.- 
Tom. 1, pág. 233. 
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Ni forma sujeta á algún vegetal, 
Mas disposición que á todo endereza: 
Si al Oro se aplica, del toma firmeza 
Para convertir en Oro las cosas; 
Si al orne lo mismo por obras famosas, 
Le da sanidad con suma entereza. 

Debaxo de aqueste polvo impalpable 
Catad que se falla Tierra luciente 
Empero muy negra y resplandeciente, 
Non es para cosa que sea loable: 
Que lo que es muy roxo^ ó fixo es estable (i) 
Bien que es menguado de toda efusión 

Y así en los Metales no face Ingresion, 
Ca su sequedad es mucho admirable. • 

Mas vos sed guisado de restituir 
A la sequedad lo húmedo, quanto 
Por partes iguales viene á ser tanto 
Qual es la materia de vuestro Elixir. 
Limpio el Azogue le habéis de añadir 
De pesos iguales, é todo en mistura 
En vaso qual fué la primer fechura, 
Tenudo seredes en el lo incluir. 

Y como primero fecisteis del fuego 
Así lo faced en este camino 

Que en tiempo muy breve el negro divino 

(i) Este verso falta en el códice de Sevilla. — 
Tom. 1. pág. 234. 
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Veréis, é colores de su primer fuego: 
Fasta llegar al roxo, que luego 
Piedra se face qual es el Rubi: 
Esta arcana muy breve la vi, 
E quien no la sabe sabed que va ciego. 

Por claras palabras la obra vos digo 

En como la fi9e, é vi su labor 

Así la faced con grande primor, 

Ca non es falaz pues yo soy testigo: 

Al Dios de las Gentes por esto bendigo, 

Ca en como sabedes me fi90 abastado 

De Ciencia y riqueza, de honor y de estado 

Ca de esto jamas anduve mendigo. 

E si vos queredes que aquesta convierta 
A ciento una parte é aquesto á infinito 
En antes que tenga fermento vos cito 
Seredes tenudo por cosa muy cierta: 
A ciento de Azogue en lume no muerta, 
Estando caliente, poned vos aina 
Una del Lápiz será Medicina 
Ca si non paráis no cierra su puerta. 

De Oro en Calcina juntad una parte 
Con quatro de Azogue todo labado 
A quatro de aqueste le sea ayuntado 
Una de vuestro Elixir con gran Arte: 
En vidrio lutado poned esto aparte 
Facedle sentir fuego de carbones, 
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£ diez diaz sufra aquestas passiones, 
Para convertir será muy gran parte. 

E vos si queréis facer Progresión 

Poned en Crisol cien partes pesadas 

De Azogue, é de brasas en fuego inflamadas 

Le faga sentir la su inflamación 

E quando el Azogue padezca pasión 

Que en fumo comienze á querer fugir, 

Echadle una parte de vuestro Elixir, 

De barro ponelde de suso un tapón. 

A poco de rato dexaldo enfriar 
Sera para muchos muy gran Medicina 
Cien partes de Azogue según está fina 
En Oro muy puro la face trocar: 
Mas si vos queredes mas escatimar 
En Plomo faced esta Operación 
Ca non se recela por la su iogresion 
A todo Metal en Oro tornar. 

A todo se aplica é todo convierte 
En un natural bien coniplesionado 
Un grano partido de aquesto tomado 
Por boca lo face al home estar fuerte 
Al flaco ó al devil le pone de suerte (i) 
Que tanta salud no tubo ninguno 
Si el tiempo que á todos es tan importuno 
A este le lleva sano á la muerte. 

(1) Está en blanco este verso en el códice de Se- 
villa. — Tom. I, pág. 237. 
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Prosigue el Libro Segundo. 

Divission de los quatro Elementos, 

La Obra pasada del Lapis muy pura 

A tan infinita es en multiplicar 

Que nunca se arredra de dar é mas dar, 

Es asemejante á la Levadura: 

Mas si vos queredes de otra fechura, 

Los quatro Elementos ser apartados 

Catad que se siguen los versos trobados 

Ca es de facer mas breve é segura. 

Dos O.R. juntado (i) 
Con O. I. 69. perfecta y muy pura 
Fundildo en Crisol con esta mistura 
9. O. le echad líQ purgado: 

(i) Estos signos están descifrados en una apostilla 
de esta suerte: 
R: Oro. 
^: Luna. 
O: Onza. 
1% mercurio. 

De suerte que los primeros cuatro versos de la 
octava son 

Dos onzas de oro juntado 
Con una de Luna perfecta y muy pura 
Fundildo en Crisol con esta mistura 
Nueve onzas le echad mercurio purgado. 

Aunque el primer verso queda cojo, no nos atreve- 
mos á completarlo así: 

Ponedle dos onzas de oro juntado 

J. R. DI L. 
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Después con vinagre é sal bien lavado 
Ponelde otro tanto de sal de comer, 
También misturado que habéis de facer, 
Que sea aquel Cuerpo bien conglutinado. 

De vidrio tomad un buen moledor 
Para misturar sutilmente aquesto 
Por que no se junte con este Compuesto 
Estraña materia de ningún valor: 
En fuego que sea de manso calor, 
Poned el Crisol por que de vagar 
Todo Mercurio se vaya á exhalar, 

Y luego labaldo con grande primor. 

Labad la materia de aquesta mistura 
Con agua clarisima de la de beber, 
Fasta que el agua vengas á tener 
Clara y dulce en muchas vegadas (stc) 
Sin sal fincará aquesta fechura 
De b' R. tan solo el compuesto, (i) 
Onzas tres de peso tendrá solo aquesto, 

Y si mas tuviere non está bien pura. 

(i) Una apostilla dice que este signo ^ quiere 
decir aqtuí vita y también sal gemmce,. Esta última 
interpretación le da Alberto Poisson en su obrita 
Tbeories &. sjfmholes des alchimistes. 

Entonces el verso sexto de la octava podría ser: 

De sal gema y oro tan solo el compuesto 

J. R. DE L. 
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De Sal buena parte tornalde á poner 
E dentro un Crisol en fuego bien lento, 
Que fuga Mercurio será vuestro intento, 
Onde el primer paso vendréis á tener, 

Ca lo que ficare materia ha de ser 
De Sol é de Luna muy bien calcinada, 
Apta y dispuesta, y bien preparada, 
Ca físicas obras podrá componer. 

Conviene facer la preparación 
Aqui del Mercurio en aqueste modo 
Con Alcaparrosa y Sal junto todo 
Faced del Mercurio la Sublimación: 

Dadle después su vivifiacion, 
Ca estando molido con cal sutilmente 
En vaso de vidrio con su recipiente 
Ponedle á facer su distilacion. 

Empero sabed que dentro del Vaso 
Del recipiente agua pondréis 
Cal varro en su Forno bien fuerte fareis 
Ca Mercurio vivo destile en tal caso: 

Caerá dentro del agua paso por paso 
Vivo é lucido, é mucho dispuesto. 
Sin lo corrompiente, é luego con esto 
Colado de aqueste podéis facer caso. 
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AI Y. y. 9. O. poned (i) 
Nueve de aqueste, é tres que son ellas, 
Bien misturadas estas, é aquellas 
Un vidrio redondo allí vos tened. 
De cuello de un palmo vos le faced 
Después de encerrada en el lo que toca 
Al sello de Hermes, que cierre su boca, 
Mag-uer sea angosta ansi lo sabed. 

Noto vos sea que el vaso ha de ser 
Este é cualquiera de anchura notada 
Qual es la materia teng-a tres veg-ada 
Lo que en su redondo viniese á caber: 
En vano de fuego lo habéis de poner. 
Por que se faga muy empodrecida 
Aquella materia ca' lli fué metida 
Que qual es la Tinta alli venga á ser. 

Quarenta vegadas veréis el Oriente 
Tomado del rayo del Sol quando sea 
Cumplida esta obra como se desea 
Para mudar el bsoro presente: 
En otro que sirva de recipiente 
De destilador ponelde encerrado 
Con lodo en el suelo de baño asentado 
Mas non que le toque el Ag-ua ferviente. 

(1) No intentamos la interpretación de este verso. 
El signo T no se encuentra en las obras que hemos 
consultado. 

J. R. DE L. 
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El fueg"0 non sea de grande calor 
Sino moderado que haga su efecto 
Destile con modo sabido perfecto 
E luego faced la misma labor: 
Juntad la materia con grande primor 
Con esta su agua, é del preparado 
Mercurio una libra le echas con cuidado 
E del primer grado reciba su ardor. 

Notad mis palabras qual yo lo faria, 
Que vos lo tornéis á purificar 
En dias quarenta se viene acabar 
Ca el destilatorio pesalde ese dia 
Guardando la orden que antes tenia 
Del vaso del fuego su agua os dará: 
Tornadla en sus feces donde se echará. 
Dos libras del mismo, y el Agua que habia. 

Faced esta Obra como de primero 

Ca sea por todo tres reiterada 

De un tiempo en un vaso del fuego sacada 

Por que tenga agua fasta lo postrero: 

Non escatiméis el tiempo ligero 

Si de los quarenta pasare á mas largos, 

E vos con el sello del que mató á Argos, 

En vidrio guardad el Agua os requiero. 

Mudad ende al Vaso su recipiente 
E sobre cenizas en fuego mediano 
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Otro Elemento sacad mas liviano 
Llamado es el Ayre, el cual sutilmente 
Por ser un licor muy mas excelente 
Ponedlo en un vidrio por si con el sello 
De Hermes cerrada la boca á su cuello, 
Ca en este del Ayre seréis diligente. 

Poned en el Vaso otro recibidor 
Después de lodado con un fuerte lodo 
E de carbones un fuego de modo 
Que un Olio destile por su gran calor: 
Este elemento guardad con primor, 
Ca es el del fuego, é seyendo loado 
El Dios de las Gentes, habréis apartado 
Los quatro Elementos en esta labor. 

Después de este Caos ser dividido 

Seredes tenido de lo concertar 

E asi ser guisado de vos lo juntar 

E faced el Mundo que fue desunido: 

La sola materia que alia al escondido 

En fondo del vaso se falla, tened 

Molida, con esto Amigo sabed 

Que en vidrio el compuesto ha de ser metido. 

Será este redondo, de luenga garganta, 
La forma que el vaso habrá de tener 
Con lodo lo habréis de fortalecer, 
E sobre carbones le das fuerza tanta 
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Del fuego en tal guisa que sí se levanta 
Diez vegadas la esposa que fue de Titon 
Del amado lecho en esta sazón 
En cal será fecha, el verso vos canta. 

En otro tal vidrio qual el semejante 
Esta poned, é su cuarto de peso 
Del Agua guardada, é luego con eso 
Tapalde su boca con sello bastante: 
En forno de cobre en aquel instante 
Metido en Ceniza el vaso terneis, 
Con lampara, é mecha el fuego le deis, 
Fará la materia ser seca en delante. 

Pasado este tiempo, é ya congelada 
E seca qual digo, faced otro tal 
Con su quarta parte de aquel Agua Real 
La embibicion será reiterada: 
Siendo finida la quarta vegada 
En que vos fagáis tal obra sabed, 
Que habréis satisfecho á la grande sed 
Ca estuvo esta Tierra del Agua redrada. 

No veis como suele acae9er 
Quando á la Tierra le tollen el Agua, 
Ca fruto no muestra esta como en fragua^ 
En ella las cosas van á perecer; 
Mas si el Agua torna á la refriger 
La face fecunda para generar, 
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Y toda simiente que allí viene á estar, 
En tiempo é sazón la face nacer. 

Si alli de Fabonio la llegan tocando 

Los húmedos soplos, o calidos, vemos 

Ca el fruto levanta sus ramos estremos 

Qual esta Materia se va preparando: 

El Ag-ua que en vidrio nos fuisteis guardando 

Su decima parte le das á beber 

Por cinco vegadas fasta tener 

Por medio su peso siempre secando. 

En Plancha de cobre en fuego inflamada 
Probad la Materia, si vuela en su fumo, 
Ca el Cielo subirse pretende presumo 
Qual Ganimedes á el ser llevada; 
Mas si non volare, non es acabada, 
Ca espiritus faltan de restituir 
Tornalde á dar Agua, y venga á sentir 
Del Ayre otra vez ser espirituada. 

Del Agua faced que beba con arte 
El quarto del peso que tuvo primero 
Serán dos vegadas, y vos lo requiero 
En dos la del Ayre su decima parte: 
De la obra primera esto no se aparte, 
Qual vos lo fecisteis, asi sea agora; 
Probadla en la plancha, catad si evapora, 
E si no fuma tornadla á este Arte. 
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Poned la Materia en sublimación 
E quando subida toda ya se vea, 
La que non subiere, é en el fondo sea, 
Facedla que vuelva á la embibicion: 
Probadla en la Plancha con su inflamación^ 
Ponedla á subir, é vos sed muy cierto 
Que Tierra muerta, como un cuerpo muerto 
Obra dentro el vaso en el su fondón. 

Qual fue Ganymedes al Cielo subido, 

Asi la Materia veréis ser saltada. 

Del Dios de la Tierra será desmandada 

A Jove que el robo ovo cometido: 

A Demagorg^on é restituido, 

E si lo sublimas por muchas vegadas. 

Mezclado en sus fe9es hasta que fixadas. 

El fondo del vaso las ha recibido. 

A esta Materia le falta ingresion. 
Porque esta menguada del quarto Elemento: 
Por ende en un fuego ni grande, ni lento 
Faced con cuidado esta operación: 
Que cuando se ponga en la inflamación 
Esta Materia, el Olio tomad, 
Y del una gota de suso le echad. 
Hasta que venga á facer la infusión. 

Si como la Tierra la veis de rendida 
Tesoro tenéis tan grande bastado 

is 
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Que vuestro caudal será levantado 

En mas que fue Mydas tan enriquecido: 

Cien, partes de Azogue en fuego encendido 

Quando comienza á querer irse en fumo, 

Una de aquesta materia presumo 

Que á ser Medicina la habrá reducido. 

Y si otra vegada facéis tal labor 
Una de aquesta á ciento aplicada 
También Medicina á el le es tornada, 
E desta una parte con grande primor 
En ciento de Azogue llegado al calor, 
O qualquier metal, si está derretido, 
Lo face ser Sol muy alto e subido. 
Por quien alabado sea el Señor, 
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En el folio 161 da principio el Desengaño | 

DE I AlCHIMISTAS Y iMEDICOS| VULGARES | DONDE] 

se verá con la mayor claridad que hasta \ hoy 
se ha escrito el secreto tan celado \ de los Phi- 
losophos antiguos de como \ se compon^ su 
Medicina | Magna, ó | Piedra Philosophal. | 
que tiene este comienzo: 

«Habiendo de tratar de la Medicina Magna, ^ 
» ó Piedra de los Philosophos, es necesario 
» manifestar lo primero de todo, que el Arte 
» TRANSMUTATORiA de que comunmente tratan 
» los Alchymistas, es una Profession ilussoria 
» prohibida con santo acuerdo por el Papa 
» Juan XXII en aquella extravagante Spondent 
» divitias, quas non exhibent Pauperibus Al- 
y> chemystce)>. — No obstante, hállase en este 
tratado la práctica de diversas operaciones, 
repartida la materia en texto y adicciones, y no 
cabe duda que el espíritu que domina en este 
escrito, cuyo autor dice que transcribe el texto 
del Testamento de Raymundo, es la Crisopeya 
y la Argiropeya, como lo expresa bien claro 
el siguiente pasaje: «Lo último, se hace pro- 
» yeccion sobre los Metales imperfectos, un 
» peso sobre muchos, según la perfección de 
» la Medicina, la qual quanto mas la subtili- 
» zaren, y tiñeren, tanto mas abundantemente 
» obrará, convirtiéndolos en Sol ó en Luna, 
» en Plata ú en Oro». — Remata en el folio 184 
con palabras del apóstol Santiago, 
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Los folios 189 al 191 contienen un tratado 
en latín Ex quodam Anonymo cuyo epígrafe es: 
Sud brevibus sermonibus totum Magisterium 
hic videbis declaraium; y latinos son también 
el que contienen los folios 192 al 198 que lleva 
este encabezado: Reverendissimi Archipres- 
biteri Magistri Antonii de Abbatia Epístolas 
dux boncB notce Scrutatoribus Artts Chyntice 
mandatce^ y la Epístola II." Opus Aureum de 
los folios 199 al 214 vuelto. 

En el folio 215 hay el Arcanum á quodam 
PHiLOSOPHO anónimo deductum^ que á la vuelta 
tiene Aliud Arcanum, en cuyo final dice: 
Quod probatum Juit Bisantij XX. ^ die Maij 
MDCXLIV. 

En el folio 217 empieza la Clavicula | scien- 
TiiE herméticas, \ Escrita por un Habitante del 
Norte, año 1732 | en Amsterdam, y Casa de 
Pedro Mortier. | toda ella en latín, escepto las 
palabras transcritas, y acaba en el folio 227. 

Lo que sig"ue hasta el final del tomo (folio 282) 
pertenece á la Cabala. 

El tomo que llamaremos 2.°, empieza con la 
Respuesta | al | discurso | (sombra de la ra- 
zón, que con sombas \ suele ocultarse de ella) \ 

PHILOSOPHICO, MEDICO, E | HISTORIAL | Del 

Doctor I Don Andrés de Games^ Medico \ de 
Familia Se" \ por | Don Luis Alderete, y 
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Soto, | Regidor de la ciudad de Malaga á-* | 
EN QUE I destierra sombras, y califica luces, \ 

A la vuelta de la anterior portada dice: 
«Copié esta Apologia de un Manuscrito del 
» tiempo de D.^* Luis de Alderete y Soto. 
» Madrid i6 de Abril de 1772. — Francisco 
» Xavier de Santiago Palomares». 

Este larguísimo escrito es una defensa del 
Agua de la vida de la que es Autor D. Luis 
Alderete y Soto, replicando punto por punto 
al Discurso del Dr. Gamez. 

Versado se muestra Alderete en las obras 
de los alquimistas, citándolos desde Salomón 
hasta Paracelso y Fabro, recorriendo su sen- 
tido en una exposición que ocupa cinco folios, 
á cuyo final se leen estas palabras: « Y siendo 
» así (jue en la Philosophia Hermética ha 
» habido hombres tan científicos, de tanta auto- 
» ridad , y Letras , desde el Patriarca Noe 
» acá &■» 

Más interesante la Respuesta á la Medicina 
que á la Alquimia, nos limitaremos á decir que 
hay en ella muchas noticias curiosísimas, con 
citas de cosas, casos y personas, ocupando 
109 hojas en folio mayor. 

Que Alderete era alquimista crédulo, prué- 
banlo estos pasajes de su réplica: « Si Dios 
» crió Medicina Universal para los Metales, 
» que es la Piedra Philosophal, como no criaría 
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» Medicina Universal para los hombres en los 
» Metales?» 

«En quanto á la Inteligencia de los Enig-mas 
» y Parábolas hay autor que dice: Que para 
» conseguir la Piedra Philosofal , se ha de 
» cortar la cabeza de un hombre y enterrarla 
» entre dos Montículos y de ella nace un ramo 

» verde de que se hace la piedra Por el 

» término Montículos se entiende el Sol y la 
» Luna. El cortar la cabeza de un hombre se 
» entiende, que se ha de enagenar tanto de 
» negocios estraños, embebiéndose tanto en el 
» obrar de la Naturaleza para el designio que 
» lleva, que aun de su cuerpo se ha de olvidar, 
» dándose á la contemplación de la verdadera 
» Philosophia» (i). Este escrito no tiene fecha. 

(i) Después de dicha Respuesta hay una exposición 
al Rey que comienza así: c Señor: Don Luis de Alde- 

> rete y Soto, Alguacil mayor del Santo Oficio de la 

> inquisición; Regidor perpetuo de la Ciudad de Má- 

> lága, y su Procurador mayor en esta Corte, dice: 

> Que ha llegado á su noticia, que cierto Médico de 
» Cámara, en presencia de V. Mag.d ha asegurado: 
» Que en el Papel que el Suplicante escribió de la Lu^ 

> de la Medicina hay una Proposición temeraria^ sin 
» authoridad, ni prueba, que es: Que el Agua de la 
» Vida lan^a los ^Demonios de los Cuerpos humanos. &»> 
La exposición es curiosísima, ocupa cinco folios y re- 
mata con este desenfado: «Porque suplica á V. Mad.d le 
» mande advertir al dicho Médico, que no repare otra 

> vez en lo que no entiende; y que solo pueda imprimir 
» Sonetos indecentes^ {como lo acostumbra^) que en ello 
» recibirá el suplicante particular merced de la Real 

> Grandeza de V. Mag.* > 
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A continuación se encuentra en el mismo 
tomo un nuevo testimonio de la paciente labo- 
riosidad del buen Palomares, copiando y ador- 
nando con letras rojas el siguiente tratado, que 
sólo interesa por hallarse vertido al castellano. 
Hé aquí la portada, que es un modelo de Cali- 
grafía española: 

« Compendio | de | la Theoria, y | de los 
» verdaderos Principios del \ Arte llamada 
»CiiYMiA, I que I es la tercera parte, ó 
» co- I lumna de la verdadera Medicina \ Her- 
» mélica. Dividida en dos partes, | que son | 
» Theórica, y Práctica. | £n donde se ve cla- 
» ramente los abusos \ de la Chymia Jalsa; los 
» Principios de \ la verdadera^ y razones del 
» m^nospre \ ció que han hecho y hacen ac- 
» tualmM I de ella los inteligentes \ por | J, 
» Malbec de Tressel, Philosopho, Pro- \ Jesor 
» de la verdadera Chymia. \ Traducido \ del 
» Francés al Castellano \ Por D. Francisco 
» Xavier de Santiago Palomares. » 

Ocupa diez y siete hojas y empieza: « La 
» Tierra y el agua. Elementos gruesos y visi- 
» bles. Madres y Matrices de todas las cosas 
» sensibles inferiores, &"», y concluye, « por 
> que siendo la verdad pura, desnuda, sin 
» afeite, ni el menor disfraz, se dirige á Dios 
» que es su Padre, y de todas las Criaturas 



200 LA ALQUIMIA 

» que son el objeto de esta Ciencia, y de estos 
» Discursos. FIN», (i) 

En el folio siguiente empieza el « Compen- 
» DIO I DE LAS I OPERACIONES | vulgares sophis- 
» ticas I DE LA I Chymia falsa. | Por el mtsmo] 
»y. Malbec de Tressel, Philosopho \ 1671. | 
» Traducido \ Por Don Francisco Xavier de 
» Santiago P a \ lomares, natural de \ Toledo ^1^ 
en veintidós hojas, donde se da cuenta de mu- 
chas preparaciones químicas y se emiten jui- 
cios como este: « Y á la verdad yo me asom- 
» bro de ver tan infames preparaciones, y la 
» mala aplicación que hacen de ellas causando 
» horror á todo el mundo». 

A continuación se halla el Testamentum 
Hadrianeum, en versos latinos, que con las 
portadas é introducción llena trece folios; y 
después de tres hojas en blanco empieza la 
traducción hecha por Palomares, que ocupa 
veinte hojas, y que copiada literalmente es 
como sigue: 



(1) Langlet Dufresnoy cita la obra de Malbec, 
impresa en París en 1671, y dice de ella que era livre 
peu consideré (libro poco estimado). 

J. R. DE L. 
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TESTAMENTO 

HADRIANO 

HADRIANO MYNSICHT 

expone su última voluntad, y pa- 
recer sobre la Piedra áurea 

Los Phji.osophos 

revelando á los alumnos, ú Hijos del 

Arte y de la Sabiduría, codo quanto 

ha alcanzado sobre ella. 




Traducido en versos Castellanos por D. 
Francisco Xavier de Santiago Palomares. 
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A LOS DISCÍPULOS, Y HERE- 
DEROS 

del Grande Hermes TRISMEGISTO 

y 

á la Posteridad, que tendrá presente y 
agradecerá el beneficio, (i) 

Aumentan otros con sus bienes, quando se 
ausentan, ó mueren, las haciendas y facultades, 
y también las opiniones de los que quedan; 
disponen otros sus cosas, tomándose el tiempo 
necessario con desvelos y malas noches; mo- 
lestan con encarg"Os á sus herederos con man- 
das ó Leg-ados de uno, dos y de tres años sobre 
restituciones y quartas partes, con lo qual les 
parece quedan beatificados y llenos de Gloría. 
Todos por lo regular hacen esto; pero yo 
quisiera hallar uno del número de aquellos 
hombres prudentísimos, que, quando se trata 
de una materia, en que comunmente todos se 
embrollan, y alucinan, y en que el mismo in- 
currió, disponga el apartar á sus herederos del 
error, señaladamente á aquellos cuyas Ideas, 

(i) El Hadrianeum Testamentum (Testamento dé 
//¿i¿/rf<2«q) se imprimió en Roan el año 1651 y en 
León de Francia en 1670. 
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y riquezas son dirig-idas por una codicia infer- 
nal, que les consume y distrae enteramente de 
la verdad. Mediante lo qual nb os damos cosa 
que toque á Creta ni á Dédalo; ni estas cosas 
son las manzanas fug^itibas de Tántalo! Lo que 
se os presenta es el último honor de Colchos, 
señalando como con el dedo los Reynos de 
Saturno; registrando, contando y notificando 
como verdaderas, las horas bienaventuradas 
de las Diosas. Aqui no se fingen ó describen, 
los Perfiles de Semiramis. Lo que se hace es 
confesar ingenuamente que todas las cosas de 
la Naturaleza consisten en el Sol^ la Sal y 
el Azufre; y al modo que Ariadna con el hilo 
sacó á Theseo, del mismo modo sacamos y 
ponemos delante de los ojos el oficio abatido 
y mugeril de la Disolución y Coagulación; 
haciendo ver al mismo tiempo como dos veces 
de uno se hacen dos; y como estos dos se 
vuelven á unir, circulando y andando por ro- 
deos. Últimamente contamos con recomenda- 
ción, el Fermento; el uso de Vulcano para 
la digestión, y la audacia del Adultero. No 
es necesario para esto del Arte adivinatoria, 
ni es preciso valerse de conjeturas, ni mucho 
menos de los progresos, últimas voluntades é 
interpretaciones de P Vascio, y del Pretano 
porque aun mas de lo que permite la Magestad 
y Dignidad del asunto, abrimos el Archeo y 
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descubriendo la materia damos el modo de 
haceria inmaterial. En suma, quebrando ia 
cascara, sacamos y entregamos limpia, y mon- 
dada la Almendra ó medula que encerraba. 
No soy imitador del Testamento de Lulto^ sino 
intérprete de él. Así, pues, haced sacrificio de 
vuestros ánimos, y obstentad que sois dignos 
de poseer tan gran Thesoro como el presente. 
Lo qual tendi-á efecto cuando juntaseis en su 
Baño al suave, radical y agradable ósculo, la 
Naturaleza y la Madre Aphrodisea; con el 
qual podéis crecer, y multiplicaros. Quedaos 
con Dios, herederos posthumos, y gozad con 
mucha salud de la confianza y encargo de 
Hadriano. 
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Buscando hallé, y purgué diversas veces; 
Junté y aun maduré, no sin acuerdo, 
Hasta que procedió la Áurea Tintura, 
Que se llama del Mundo único centro. 
Después tantos escritos de Hombres ^randt 
Varias figuras, dichos tan diversos 
(Ingenuamente á todos lo aseguro) 
Lus comprobé, los vi y hallé ser ciertos. 
Ya por fin conseguí la Medicina 
De los Metales, y de humanos cuerpos; 
O por mejor decir, nació aquel punto 
Divino, celestial, grande é inmenso. 
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Aquí tienes, Lector, si á bien lo tienes 
El Thesoro perpetuo, que te ofrezco, 
Hallado á costa de cuidados grandes 
Con auxilio de Dios^ Rector supremo. 

Si quieres, será tuyo, pues le ofrece 
Sin envidia, sin velo, y sin rodeo 
El Padre de la Luz, el grande Apolo, 
Como un Don celestial, sublime, inmenso! 

A los hombres ingenuos comunico 
Mis Secretos, movido por los ruegos 
De los que dicen, es razón lo haga 
Para la utilidad, ó común provecho. 

Hágolo pues así, por mas que gruña 
El Zoilo narigudo, y avariento: 
De él hago poco caso, pues me basta 
El tener un Censor de juicio recto. 

Quiero decir un Sabio, pues me consta 
Que lo que diga no será indigesto; 
Que esto de consurar como se debe, 
Y el imitar los hechos de los buenos, 
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Es cosa que á muy pocos la concede 
Jobe: á los que forjó de Metal bueno 
Los manda, y los dispone á que disciernan 
Lo encorbado, ó torcido de lo recto. 

A estos solo sujeto todo quanto 
Dixere en adelante, pues confieso 
Que por el Don de Dios solos conocen 
De la Fuente Dorada los Mysterios. 

Porque como poseen Llave-Maestra 
Abren el Gabinete mas secreto 
De la Naturaleza, y se introducen 
Donde saben está lo mas perfecto. 

Aquel á quien entrar se le permite 
(Que sin disputa alguna es al Adepto) 
Al Philosopho, Alumno de la Ciencia 
Por favor del que rige Tierra y Cielo 

Le viene todo honor, toda abundancia 
Y un colmo de riquezas tan inmenso, 
Que en su Comparación solo es pobreza 
Todas quantas los Reyes poseyeron! 

Salió á pública luz años pasados 
Un legítimo Intérprete de mi genio, 
Bien que con el supuesto y falso nombre , 
De Henrique Madathan, y proponiendo 

Un Título sonoro, que decia 
Resucitado Siglo de Oro\ pero 
Como solo buscaba los aplausos 
De la ventosa Plebe el Autor nuevo, 

No sé quien descubrió sus intenciones 
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Al fingido Batylo, y con desprecio 
Justamente indignado el Padre Apolo, 
Declaró ser indigno de su Templo, 

Mandando que el honor que pretendía, 
Se diese al benemérito y modesto; 
Castigo ciertamente muy conforme 
Al que como Corneja usa lo ageno! 

Pero con todo esto no se crea 
Que en lo que en estos versos decir quiero 
Descubro claramente al Mundo ingrato 
Los Mysterios mas dignos del aprecio. 

Porque seria echar seguramente 
Las Perlas y las Piedras á los Puercos, 
Y no es bien que unas cosas tan sagradas 
Se profánenlo entreguen á los Perros. 

No obstante por que acaso no presuman 
Que oculto aquel Talento que le debo 
Al Autor de los Orbes celestiales, 
Inefable hacedor del Universo 

Sepa, pues, la celeste Descendencia 
Que aquel Nuncio supuesto ó Mensagero 
Despojado de Máscara engañosa. 
Confiesa que yo soy su propio dueño. 

Así lo quiere Dios y lo publico 
(Dando en mi confesión un buen exemplo) 
Con la formalidad que se acostumbra 
En este mi presente Testamento. 

Ahora solo pido al que heredare 
El Depósito junto de mi pecho. 
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Use de estos Arcanos como debe, 
Dando las gracias solo á Dios inmenso* 
Y para que le conste en todo tiempo 
Que legalmente otorgó Testamentp, 
He llamado á que sirvan de Testigos, 

Y authoricen el, Acto con sus sellos 
Herméticos, al buen viejo Saturno 

A Phebo claro, al Paxaro Cylenio, 
A Júpiter, á Marte, y Diosa Cypria 
O Luna, que se vengan al momento* 

Busqué y rogué también, al Grande Hermes 
{De Philosophos Padre verdadero) 
Que actué de Escribano en este caso 
Por que fíarme de otro yo no puedo. 

Con efecto hecho cargo de mi instancia 

Y de mis pensamientos bien impuesto, 
Lo fué notando todo muy despacio, 
Para ponerlo en su registro luego. 

Otorgar de otra suerte á mi alvedrio 
Sin testigos, sin ñrmas, y sin sellos 
Seria un acto nulo, y al contrario 
Muy solemne con tales documentos. 

Por lo que toca al fondo de riquezas 
Que mando y encomiendo al Heredero, 
Puede verle si gusta en este Escrito, 
En donde se contienen por extenso. 

Entre tanto deseo que guardado 
En el Registro de Hermes muy secreto 
Permanezca y se muestre solamente 

14 
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Al hijo de la Ciencia verdadero. 

Vosotras ó Deidades, que con juicio 
Disponéis, y formáis buenos ingenios 
En cierta luz arcana, que introduce 
A penetrar lo oculto, y verdadero: 

Tened á bien se escriban estas cosas, 
Porque por vuestro honor es todo esto, 
Para Ingenios vulgares no conviene. 
Ni pertenece al necio, ni al proterbo. 

Por»que además de que seria inútil 
Para el vulgo escribir, tengo por cierto 
Daria tal sentencia qual dio Mydas 
Quando le hicieron Juez en aquel pleyto 

Que. Apolo y Pan tubieron otro tiempo: 
Siniestro fué su juicio, y así digo 
Que en premio de su gusto tan insulso 
Dos orejas de Asno le nacieron. 

Si el vulgo en estos hechos no le iguala 
A lo menos posee igual celebro, 
Por que jamás aprueba cosa alguna, 
Si no conviene en todo con su genio. 

Una Turba de gentes tan idiotas 
Es indigna de Arcanos tan inmensosl 
Solo el poder de Dios cuando se implora, 
Hace merecedor á alguno de ellos* 

Para esto se requiere gran trabajo, 
A la embidia, y sus tiros ser expúfi^o; ^ 
Pues quien teme el bocado de la 'Hydra, 
Nunca llegará á colmo su deseo. 
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Válg^ame Dios, y quanto he batallado! 
Quantas quimeras, sustos y tormentos 
He sufrido, al compás que la gran Palas 
Me enseñaba la Ciencia allá en su Templo! 

Que envidia, que calumnia, que rencores! 
Que simplezas, que obstáculos! fir^H No. puedo 
Ponderar los esfuerzos inhumanos 
Que apartarme querían del intento! 

De la Verdad el Amor venciendo sale, 
Venció la Ciencia amada con denuedo: 
O Ciencia! Ciencia mas amable 
Que el Oro, que la Plata, y el Dinero! 

Y con razón pues es mas excelente 
Que todas quantas cosas poseemos, 
Y vale mas que todas las riquezas 
Que los Reyes mas ricos poseyeron. 

Salomón tubo grandes opulencias, 
Las de Creso, sin duda, grandes fueron: 
Las de Sardanapalo, Rey de Syria 
A las de los citados no cedieron. 

Finalmente otros Reyes, Capitanes, 
Grandísimos Thesoros adquirieron; 
Pero en comparación de la alta Ciencia 
Es comparar un átomo á los Cielos. 

O para que me explique claramente, 
Es querer comparar un lago horrendo 
Con un manantial claro, suave y dulce. 
Que fecundiza y riega el Universo. 

Estos arroyos, pues, de la Áurea Juenie 
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Si quisieres que broten, y cogerlos, 

Haz cuenta que es Ambrosia, Agua peremne 

Que los Dioses bebieron otro tiempo. 

"Este es aquel Licor, que aunque le busca 
El ignorante, nunca llega á verlo, 
Porque quando lo tiene entre las manos, 
Por fuerza quiere hallarle en los dos Reynos. 

Vegetal y Animal; pero no halla 
Lo que busca ni hallarlo puede en ellos. 
De suerte que se cansa vanamente 
Tales naturalezas inquiriendo. 

También suele buscarle en varios casos, 
Que están muy apartados del intento: 
Pero encubierto el Arte en negras sombras 
Ridiculiza todos sus esfuerzos. 

Asi, pues, para que no te suceda 
El andar entre tales devaneos, 
Observa cuidadoso quanto digo. 
Por que en ello aseguras el acierto. 

Buscarle solo debes en las venas 
Minerales que ofrece á manos llenas 
En su Gremio cercano y abundante 
La Madre universal Naturaleza. 

En ellas le hallarás únicamente 

Y aunque por lo exterior vil te parezca, 
Es el único origen de los Bienes, 

Y materia primera de la Piedra! 

Esta es aquella Fuente pura y sacra, 
E^te es aquel Licor, Agua bendita. 
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De los Philosophos Mercurial ornato, 
Flor de oro, y riquezas inñnitas. -> 

Finalmente es el Tálamo ó la Cama 
Noble, rica, magnifica, exquisita 
De dos Esposos nobles, cuyo semen 
Se prolifica en ella ó muitipüca. 

Una fué la Materia de las cosas, 
Un Chaos, y un principio verdadero 
De que produxo Dios Omnipotente 
Todo quanto compone Tierra y Cielo. 

Quiero decir que de una informe masa 
Lo visible é invisible procedieron 
Por virtud indecible comprendida 
En el VERBO de Dios santo y excelso. 

Así del mismo modo nuestra Piedra 
De semejante Masa procediendo. 
Es compacta y confusa, pero en ella 
Escondidos están quatro Elementos. 

De la Naturaleza ya criada 
Contiene las Semillas en su seno 
O vientre, del que sale un hijo noble 
De Arte y Naturaleza único efecto! 

Es preciso también tener presente 
Que lo que es la Materia de la Piedra, 
Además de ser Madre de Metales 
Es capaz de tomar formas diversas 

De todo quanto vemos, y se saca 
De los ocultos senos de la Tierra 
En especial del orden que preside 
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£1 séptimo de todos los Planetas 

Ss así, pero á todos los Metales 
Con su virtud gobierna nuestra Piedra, 
Por que seguramente es el Maestro 
Que rinde á todos con su fortaleza. 

Esto debe entenderse quando ocurre 
El que alguno por arte se disuelva 
En su primer Materia, porque entonces 
Lo hace por ser de igual Naturaleza. 

A lo imperfecto manda con imperio 
Que otra forma reciba mas perfecta 
Virtud que si no ella^no posee 
Cosa de quantas vemos en la Tierra! 

Esta virtud es como cosa propia, 
Que nadie la disputa, ó interpreta 
Como la del Imán atraer el hierro, 

Y juntarse con él, quiera ó no quiera. 

De ella al Médico viene honor perfecto, 

Y al Artífice triunfos acarrea; 

Y de esta llave pende el Magisterio 
Que de nuestro Theatro es la Diadema. 

Si conseguirla quieres toma presto 
La materia, que arriba tengo dicho, 

Y el Philosopho esplica claramente 
En diversos lugares de sus Libros. 

En Cisternas estériles, remotas 
De la Fuente, buscarla, es perder tiempo, 
Así como el andar siempre vagando 
En materias agenas del Intento; 
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Por que este nuestro Arcano nunca tuvo 
Sino una puerta sola, y así debes 
Buscarla, como dixe, pues sin duda 
La hallarás y por ella entrarte puedes. 

¿Pero como se llama esta Materia, 

Y baxo de que Astros podré hallarla, 
Porque si ignoro el nombre, y donde existe, 
Será gastar el tiempo sin substancia? 

Ya te dixe, que es Madre de Metales^ 

Y esta Madre la ofrece qualquier Tierra, 
Tan abundante que ella está clamando 
Por dexar la prisión de la Minera. 

Esta materia pues, concibe y crece 
En el Mineral vientre, haista que llega 
El tiempo de parir un hijo hermoso 
De edad y madurez la mas perfecta. 

También esta materia engendra al hombre; 
Lo invisible y visible de la Tierra, 

Y además estos cuerpos como hijos. 
Con fuerzas muy robustas los conserva. 

Es un Hermaphrodita poderoso 
Que debaxo de un Cuerpo es Macho y Hembra 
De modo que posee dos virtudes 
Dos simientes, dos sexos, y dos fuerzas. 

Los Astros le ministran las figuras. 
Los Elementos su virtud le prestan, 

Y lo demás restante de su forma 
Se lo finge por sí la fuerza terrea. 

Esta Materia, pues, no has de buscarla 
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(Porque sería esto una chymera) 
Solo en España, en Indias, en Italia, 
O en las Tierras de Lybia tan desiertas, 

Porque además de hallarse en todas partes^ 
Nuestra Tierra la ofrece á manos llenas, 

Y es muy común el verla cada dia 
En qualquiera parage que se quiera. 

Las mas veces por Calles y por Plazas 
Los Muchachos jugando están con ella, 

Y es cosa despreciable al que no sabe 
La virtud poderosa que en sí encierra. 

El conocerla es cosa que concede 
A muy pocos el Alto Soberano, 

Y con razón pues, suele ser Trofeo 

De manos de hombres locos ó de fatuos. 

Siendo así que es mas noble que el Cuerno 
Del gran Rhinoceronte decantado; 
Verdad es que así este, como aquella 
Nada sirven al vulgo necio y vano! 

Pero lo que es peor y mas sensible 
Es, el que en las quimeras los malvados, 
Mezclando lo profano, y lo divino. 
Lo superior, lo vil y lo mas baxo. 

Despiden de sus manos con desprecio 
La cosa mas preciosa! en tanto grado 
Que no hay cosa ninguna que la iguale. 
Si se la pone de virtud en acto. 

Y que Materia es esta saber quieres? 
Lo diré por no verte mendigando: 
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Es substancia salada; es Agua seca 
Ldcor de todo espíritu adorado: 

Aceyte no criado^ incombustible, 
Por mas que el Dios Vulcano esfuerce ayrado 
Las fuerzas mas atroces de su fuego; 
Pues se ve que es inútil, frió, y vano: 

Es la llave admirable que abre sola 
De la Naturaleza lo cerrado: 
La que conforme á sí lo vuelve todo, 
Que es la cosa mas grande que yo hallo! 

Recien sacada, pues, nuestra Materia, 
Aunque de impuros miembros es dotada, 

Y se nos muestra cruda, é indigesta, 
Posee unas virtudes harto raras! 

El vientre corrompido enmienda y cura; 
Las entrañas corruptas también sana; 
Sostituye una carne nueva, y pura. 
Quitando la que estaba ya dañada; 

Destierra el mal olor, y aliento infecto, 

Y es común Medicina, y muy barata 

Para el rico, y el Pobre, y quantos quieran 
Conservar hasta el fin vida muy larga. 

Por lo que toca al nombre que posee 
Digo que tiene varios y es llamada 
Piedra, Moderación, Gobierno, Freno, 
Dé los Reynos, Imperios y Monarcas. 

De nuestra triste vida es el Consuelo, 
A quien es acreedor el pobre y rico: 
Es obra de Muger de corto precio. 
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Y un juego de muchachos, ó de niños. 

Y aunque envuelta con lodo y con estiércol 
El pie la pisa en Calles y Caminos, 
No obstante pOr su Rey la reconoce 
De los siete Metales el Concilio. 

Esta Materia, pues, no conocida 
En el Mundo, y envuelta en el olvido, 
Que inculta, estéril yace, y sin honores, 
Ilustrarla, si puedo, es mi designio. 

Así por mi presente Testamento 
Daré no poca luz, aunque en concisos 
Términos; pero claros que contengan 
Lo ameno de sus frutos infinitos. 

Debes saber también que en nombre propio 
Es hija, (y aun en rostro parecido) 
De Calcanto Adivino tan anciano 
Que al MLLVIORTU tuvo su principio; 

Con cuyo nacimiento, tuvo el Arte 
De la CHYMIA su origen tan sabido, 
Quando halló á su Muger Vulcano ardiente 
Con Marte en Adulterio prohibido. 

Si de esta dicha Virgen ó Doncella 
Adquirieres la sangre, humor cruento, 

Y la nevada, ó seca de aquel Ave, 
Una corona Real tienes en premio; 

Porque siempre rodea Lympha blanca 
La Yema de color pagizo claro : : : : : 
Pero hacia donde voy? No es suficiente 
El haber la Materia declarado? 
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No basta que su nombre se haya dicho, 

Y donde puede hallarse sin trabajo? 
Paréceme que sí, y así prosigo 
Con el asunto antes principiado. 

De los vanos Sophismas huir debes, 
De aqui adelante, si acertar deseas. 
Sin andar por rodeos, que te aparten 
Del camino derecho, que ya llevas. 

Toda clase de hierbas da de mano; 
Los cuerpos de Animales brutos dexa. 
Si buscas con cuidado nuestra Piedra, 
La carne, ni la sangre no aprovechan; 

Ni los menstruos, que de ella se separan; 
La esperma humana es cosa horrible y fea; 
El estiércol, la orina, no le sirven; 
Ni la lana lo da de las Ovejas. 

Tampoco lo darán las secundinas 
De muger, ni se halla en verde hierba: 
Eljruto corresponde á la simiente; 

Y así quien Mierda siembra, mierda siega. 
No menos sudará, mas sin provecho. 

El que en la Plata, ú Oro, le desea: 
La Materia ha de ser mas digerida 
Que Plata y Oro y de mayor pureza. 

Para que con su fuerza muy-nguda 
Penetrar los Metales todos pueda. 
Transmutando ó mudando cualquier de ellos 
En Plata, ú Oro, como se apetezca. 

Pero el Oro vulgar en nuestra obra 
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No entra; antes bien el que se emplea 

Philosofico es, y este se saca 

De solo su Mercurio. Esto se advierta. 

Con este extracto, pues, solo teñimos: 
Con él se hacen cosas estupendas, 
Como es el trasmutar en muy perfectas 
Las cosas que antes eran imperfectas. 

Este es el punto, pues, este es el medio 
De que se vale la Naturaleza 
En separar lo puro de lo impuro, 

Y el que sigue sus pasos nunca yerra. 
Por otro lado los Metales todos, 

Perfectos ó imperfectos aunque sean 
Son incapaces de admitir las veces 
Del Extracto, que arriba dicho queda; 
Porque destituidos de alimentos, 

Y Semen genital, que vida presta, 
No pueden engendrar su semejante 
Como muertos, y llenos de impurezas: 

Y como en sí no tienen modo alguno 
(Que esta virtud ausente se lo niega) 
Para poder curarse de sus males. 
De otra parte es preciso que les venga. 

Últimamente el dicho nuestro Extracto 
Mineral, vegetal virtud encierra, 

Y si quieres que todo te lo diga 
Contiene la virtud de los Planetas. 

Las virtudes de todos juntos tiene 

Y mediante las quales cosa es cierta 
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Que en los cuerpos humanos hace cosas 
Maravillosas, raras y estupendas. 

Ya tienes la Materia, hija de Phebo, 
O la Materia iElherea de la Piedra: 
De aquí adelante, pues, tu que la buscas 
Es menester procedas con gran cuenta 

Los notorios vestigios, ó pisadas 
De aquel Verde León es bien que tengas, 

Y si á tus manos vienen (Dios mediante) 
Gran parte tienes de lo que deseas. 

Pero porque no yerres decir quiero 
(Por que llegues al fin de la carrera) 
Lo que debes hacer después que tengas 
A la mano dispuesta la materia: 

El separar lo puro de lo impuro 
Es la cosa mas sabia, y la primera: 
Así, pues, la Materia bien purgada 
De toda crasitud es bien que sea: 

Sublimada también como se debe, 
Tan sutil que teñir puedas con ella, 
Penetrando los cuerpos, y sacando 
El Alma, ó los espíritus, que encierra. 

Esto acabado, pues, y bien purgada 
Del modo sobredicho la Materia, 
Podrás sacar después estas dos cosas, 
Ó el Arcano, que dentro de sí encierra. 

Que son Sal Mercurial y así llamada 
En la Philosophia mas secreta, 

Y en la forma de oleo el SulpHur roxo 
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Pesado y abundante de excelencia. 

En la Sal, pues, se oculta todo Arcano, 

Y si esta la disuelves, cosa es cierta 
Que podrás penetrar lo mas secreto 
Del Templo mas sublime de Minerva. 

Esta es aquella hermosa Águila blanca 
Que del Rubio León es la Parienta, 
Este es aquel esposo blanco y rubio 
Que tiene de Oro puro la cabeza : : : : : 

Pero de aquesta dicha Águila blanca 
No es necesario tomes todo el Cuerpo; 
Toma de él lo sutil, lo mas jugoso 
Por que lo espiritual es mas perfecto; 

Quiero decir que tomes sus chrystales 
Que en candor aun á la Nieve excedan; 
Tampoco del León roxo ha de tomarse 
El cuerpo todo, solo el Jugo sea 

Interior de su sangre rubicunda 
O Sulphur bien purgado de impurezas: 
El principal trabajo solo es este 

Y la industria mas útil y perfecta. 
De la qual si no usas como debes, 

Sacando sus entrañas con destreza 

Te digo con verdad, que así este Sulphur 

Como la Salf de nada te aprovechan. 

De la Sal el Mercurio ha de salirte, 
Que en la Philosophia mas secreta 
Se llama leche virgen, Blanca Nieve 

Y es la única llave de esta Ciencia, 
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Del Blanco y Rubio he dicho lo bastante 
Sobre el modo de hacer los dos Extractos; 
Siguiendo con el Arte tan sagrada, 
Hablaré sobre el modo de juntarlos. 

Digo, pues, que llegando á tal extremo 
Que Sal y Sulphur bien purgado tengas, 
Mediante Dios y auxilio de la Ciencia 
A la unión de uno y otro ya procedas. 

De los Philosophos abservando el peso, 
£1 qual Naturaleza bien demuestra 
Por que quando ya tiene lo que basta 
Quasi con su dedo lo demuestra. 

Unidos uno, y otro como he dicho 
Con Hermético Sello bien cerrados, 
En el grado que sea conveniente 
Se les dará un calor tan moderado 

Como el que la Gallina da á sus huebos 
Quando está sobre ellos empollando; 
Ó el que suministra el vientre al feto 
Al paso que éste crece, y va formando: 

Porque si el dicho Fuego no le riges 
Con la prudencia que requiere el caso, 
Ciertamente será trabajo inútil, 

Y el cuydadoso afán mal empleado. 

El Tálamo cerrado, y los dos juntos 
Un esposo y esposa tan amados. 
Ella blanca y hermosa qual la Luna 

Y él rubio como Apolo soberano. 
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Humilde á Dios le pide te permita 
Mediante que tu fin es bueno y santo 
En gloría suya, y útil de los Pobres, 
Ver aquel Matrimonio consumado. 

Con esto en breve tiempo. Dios mediante. 
Verás la estrecha unión de estos casados, 

Y de resultas un Ethiope Negro 

O Cuerbo negro la cabeza alzando! 

Pero ante todas cosas debes tener 
Un gran estudio, ó el mayor cuidado 
En no abrir las ventanas chystalinas 
Del Aposento, que ha de estar cerrado, 

Hasta que ellos hubieren concluido, 

Y de color se vistan encarnado, 

Pues la quietud les es muy conveniente 
Para engendrar su hijo asimilado. 

Así, pues, el dispertar la Esposa 
Del principiado sueño, y del descanso, 

Y aun tocarla, no siendo muy preciso. 
El Philosopho Rey nos lo ha vedado. 

En suma estas dos cosas bien cerradas 
Se oprimen, y se angustian en el vaso 
De modo, que en fatiga semejante. 
No teniendo otro efugio en calor tanto; 

Empiezan á sudar^ y los vapores 
Mas sutiles se elevan á lo alto, 

Y al paso que se va aumentando el fuego. 
Se va la copia de estos aumentando. 
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Eres Huerto cerrado (asi lo canta (l) 
La Real Sabiduría, el Rey mas Sabio) 
Fuente sellada; Flor del Huerto ameno 

Y Manantial que baxa del Líbano, (2) 
Levántate Aquilón, Austro levanta, 

Y los dos id mi huerto ventilando. 
Ventilad y soplad, pues de este modo 

Irán suaves aromáis rociando, (3) 

La vos del dulce Amigo estoy oyendo 
Sobre los Montes salta, y los collados, 
Semejando al Cabrito cuando viene 
Retozando después de Haber mamado, (4) 
En el vidrío encerrados los dos juntos, 
Verás un admirable movimiento: 
Ya suben desde el fondo á lo mas alto, 

Y ya de arriba baxan á lo extremo. 

No es menos admirable el ver que unidos 
Se mortifiquen y aun matarse puedan; 
( Que después resuciten, y podridos 
Adquieran la Negrura mas perfecta. 

(i) Hortus sonclusus sóror mea sponsa, bortus con- 
clusuSf/ons signatus. Cantic. Canticor. Cap. IV. Vers.12. 

(2) Fons bortorum: puteus aquarum viventium, 
qiAcefluunt ímpetu de Líbano. Cant. Canticor. Cap. IV. 
Vers. 15. 

(3) Surge, Aquílo, et vení Auster, perfla bortum 
meum, etfluant aromata íllíus, Cant. Canticor. Cap. IV. 
Vers. 16. 

(4) yox dílectí mei, ecce íste veuít salíens in man'- 
tíbus, trahsílíens colles: símílís est díkctus meus Caprce, 
binnuloqueCervorum, Cant. Canticor. Cap. II. Vers, 8. 9. 
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Esta es la primer obra que observamos 
Ó el efecto primero de la Piedra, 
Por que de corrupción de uno procede 
Generación de otro mas perjecia, 

Y asi se ve que de ella luego nace 

La cabeza del Cuerbo, el Rey de Negros. 

Y aquel obscuro Eclypse, que procede 
De unirse el Sol y Luna mas ó menos. 

Porque según se juntan va creciendo 
Por grados la Negrura á tal extremo, 
Que no iguala la Pez, y todo quanto 
Mas negro que lo negro billar podemos* 

Finalmente disueltos estos cuerpos, 
De su corrupción nace tierra negra: 
Ya tienes el principio de la Obra, 

Y preñada se queda la Materia, 

Y aunque sea morena es Nympha hermosa 
La qual sin tener alas también vuela. 

Por ser en suma un Cuervo negro, y blanco,, 
Que lo Blanco en lo Negro se reserva. 

Asi, pues, sobre ser cosa muy rara, 
No puede darse otra mas perfecta: 
Al fin todo ello es obra sin segunda 
De la Madre común Naturaleza! 

Quando á este caso llegues, te prevengo 
Procures con cuidado se conserve 
De la Nympha el cabello (ó la médula 
De la pluma del Cuervo) no se queme. 

Con demasiado fuego, consumida 
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La Negrura, darás un fuego fuerte 
Siguiendo el mismo grado, hasta que veas 
Que sucede á lo Negro el color Verde. 

Al color verde siguen otros muchos. 
Que al Pabon en la cola se parecen: 
Los quales son tan varios y vistosos 
Que otros mas bellos dudo puedan verse« 

A todos estos vence la Blancura 
Aumentando tercera vez el fuego: 
La qual proviene, si Vulcano emplea 
De un acuerdo común todo su esfuerzo. 

Quiero decir que el fuego se gobierne 
Hasta que la Blancura en alto grado 
Se sublime, pues nunca teñir puede, 
No adquiriendo el estado ya nombrado: 

De suerte que en candor pueda igualarse 
Con los hermosos rayos de la Luna 
Este perfecto Huebo^ parto propio 
De la Naturaleza Madre suya. 

Del modo sobredicho, y sin que haya 
Padecido lesión del fuego alguna, 
El Metal teñirá^ durando siempre 
El color blanco hermoso á maravilla. 

Este el Término es, ó aquella Meta 
Tan deseada del trabajo, quando 
La llama de Vulcano bien regida 
Nuestra Divina Obra lleva al cabo. 

Así, pues, el Philosopho prudente 
Prosiga en este caso con ViilcanO| 
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Arreglándole bien hasta que vea 
Un color á la 6jK¿fr¿x asimilado. 

Entonces regirás con mucho pulso 
£1 fuego mientras esta Reyna hermosa 
Rubia: y sin tacha se te está mostrando 
Semejante á la Aurora en Cielo claro. 
, Pero con todo esto no permitas 
Salga la Reyna fuera de su Quarto; 
Por las claras ventanas puedes verla '^ 
Del chrystalino Claustro ya nombrado. 

Tenle cerrado, pues, hasta que veas 
Que sé ha vestido toda de encarnado; 
Sin olvidar el régimen del fuego. 
No te la vitrifique desmandado. 

Pues si esto sucediere, es evidente 
r Que todo tu trabajo has malogrado; 
Por que asi como el Fuego justo es bueno, 
También pierde la obra el demasiado. 

Mas claro: si Vulcáno es bien regido, 
Conseguirás la Piedra; y al contrario. 
Si aquel falta ó excede, tu fatiga 
Será pura chymera, ó sueño vano. 

Finalmente á este püftto si llegares 
Con el favor de Dios, habrás' logrado 
Nuestra Piedra perfecta, Rey de todas 
Las Medicinas, que se han inventado. 

Aquella poderosa Panacea, 
Que en Virtudes inmensas abundando 
No hay ^ediclffa alguna en todo el Orbe 
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Que compararse pueda un tanto quanto. 

Por virtud Pneumatíca penetra. 
Todas las partes de este cuerpo huniano. 
Si se toma (y es cosa bien pasmosa) ' 
En la corta j>orción de un solo grano! 

Por que como una Aveja, ó como el huúio 
Los pésimosí humores extirpando 
Qualqiiiera enfermedad de raiz quita 

Y humores sostituye bien templados. 
Y á imitación del Ág'uila renueva 

La verde Juventud siempre guardando, 
Sin dexar perecer por mal alguno, 
Si la edad á su punto no ha tocado. 

Quiero decir el término, ó la Meta, 
Que al hombre tiene el Numen señalado, 
Por que de común muerte no declina 
El qué de mortal semen fué formado. 

Contesta Medicina Adán, primero, 

Y los antiguos Padres conservaron 
Sin achaques, y en sanidad perfecta 
Su santa vida por tan largos años. 

Con ella floreció la edad antigua 
De los ancianos Sabios, y por tanto 
En ella adquieres nombre, fama eterna 

Y qpanto pueda serte necesarib.;' 

A nuestra Medicina ningún morbo 
(Incógnito, monstruoso, imaginario 
Al Médico vulgar) resistir puede, 
Antes bien ceden luego á poder tanto. 
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Hydropesia, Perlesía, Lepra, 
La Gota que atormenta en pies y manos, 
Y todas las demás aunque incurables 
Al Médico parezcan ordinario. 

Últimamente, aunque medio cadáver 
Esté el enfermo ya, ó agonizando 
Espíritus le presta, y da la vida 
Nuestra Piedra Divina en breve espacio. 

Además lo que aquellas Medicinas 
Apenas curan en muy largo tiempo 
Nuestra Piedra lo hace en pocas horas 
Restaurando las fuerzas al enfermo. 

O! Medicina grande! Don inmenso! 
Unidad invencible! Todo aquello 
Que al Médico vulgar se le resiste 
Se concede á tí sola por Trofeo. 

Y para que también aun los Metales 
De impuridad se curen, y de Lepra 
Quedando libres de este y otros vicios, 
Adquieran aquel grado que desean: 

Es menester pasar mas adelante 
Para que la virtud de nuestra Piedra 
Como Divina que es se multiplique 
Y adquiera con exceso nuevas fuerzas. 

Esta Piedra perfecta entre de nuevo 
En la Madre de donde hubo nacido: 
Quiero decir dupliques las dos Sales 
En el Mercurial Útero y2L dicho. 

Y puesto todo en la bendita Puente 
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Con peso justo de Philosophia 
Cerrarás de este claro hermoso Cielo 
La transparente Puerta chrystalina. 

Con el sello Spagyrico sellada, 
Inclusa con la madre sobredicha 
En suma, recibida en claro Claustro 
A nuevo Fuego cueza la vasixa. 

Seguirá la Materia el mismo orden 
De Colores que queda dicho arriba, 
{De suerte que en un mes harás ahora 
Lo que apenas en dos antes harías). 

Hasta que de los dos se forme un cuerpa^ 
Que entonces su virtud será Divina 
Para purgar no solo los Metales 
Sino para que tomen la Tintura. 

Si á fuego Philosophico se cuece 
Varias veces en forma sobredicha, 
Y si se repitiese este trabajo, 
Supeditando Dios siglos de vida. 

Puede teñir al punto un grano solo 
Todo lo impuro que en el Orbe hubiere 
Dexándolo purgado, limpio y puro 
Mas que el Oro es en sí puro y luciente. 

El Fermento nos falta y así digo 
Que la última sola partecilla 
Todo lo impuro del Metal penetra 
En la Tintura nuestra introducida. 

Y para libertarle de lo impuro 
Guarda (dígolo así) la forma y via 
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Que Ariadna guardo, quando sintiendo 
La Prisión que Theseo padecia. 

Penetró con denuedo el Laberinto, 
Y puso en libertad que apetecía, 
Para el honor gozar de que sus sienes 
De Corona Real fuesen ceñidas. 

La Fermentación, pues, así se hace: 
Tómese de Oro fino y acendrado 
Unas láminas, ú hojas muy batidas 
En la porción que fuere necesario, 

Estas hojas delgadas suavemente 
Al Tálamo Lapideo el buen Vulcano 
Tendrá él cuidado, ó cargo de que se unan 
Sin el ardor que suele de ordinario. 

Después por el espacio de tres dias . . 
Que con sus noches deben ser contados 
Todo el furor emplee de su fuego. 
Hasta que el Oro se haya copulado. 

Así quedará el Oro enriquecido 
De espirituales dotes, y tan bravo 
Que qualquiera metal común é impuro 
Le penetra del todo de contado. 

Porque la Piedra no hace efecto alguno, 
Ni cosa alguna nunca teñiría, 
A no ser fermentada con el Oro 
Gozándose con símil compañía. 

Estando con él bien acompañada 
Penetra quaíquier cuerpo la Tintura, 
Y desatando sus- im puridad es, . lí 
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Queda puro y perfecto á maravilla. -^ . 

. Fermentada la Piedra de este líiódoj 
y preparada bien como se debe^ 
Poseerás el uso tan divino 
De teñir todo aquello que quisieres. 

Para mil partes pues tomarás una, 
O para innumerables según fuese 
Multiplicada en varios cocimientos 
La preciosa Tintura que tubieres. 

Esta se mezclará con los metales 
Derretidos del fuego á fuerte impulso^ 
Y verás rara cosa! jan nuevo Parlo 
Mas noble y singular que el Oro mismo! ^ 

Por que un cuerpo se abraza con el otro 
Con gusto, y con afecto verdadero, 
(De la mayor virtud como captado) 
Aunque no sea igual en nacimiento. 

Así, pues, de este modo adquiere el uno 
Naturaleza de otro, siendo cierto. 
Que el semejante engendra semejante 
vSin que halles razón en contra de esto. 

. Finalmente qüieu usa como debe 
Del Fermento en el modo sobredicho. 
Todo se le descubre y manifiesta 
La única, Jíxacwn á su alvedrio. ^ 

Por que entre quan tas cosas hay criadas 
No hay alguna que llegue según pienso j^ 
A la gran perfección ,^. y sutileza j ■ .■ V 



¿34 LA ALQUIMIA 

Con que dotado está nuestro fermento. 
Del PundOy ú Heredad este es el gratío^ 

Y también de este Mundo el noh\^ centros 

Y asi quien le posea rinda gracias 

Al Autor de este DON grande, é inmenso. 

Con él la cruel pobreza se destierra 
Tristeza y otros males infinitos: 
De este procede la Sabiduría 
Que se reparte en claros, y anchos nos I 

Tanto bien como este nos produce 
Esta nuestra Tintura, y asi digo. 
Que nada puede hacerse en todo el Orbe,. 
Que Tesoros nos dé tan infinitos! 

Esta de Jove es la Ilubia de Oro; 
Este es aquel espíritu infinito 
Con que fundó NÓÉ la grande Arca 
Conservadora insigne de este Mundo, 

Y con que Salomón fundó el gran Templo 
En riquezas, y vasos tan cumplido, 
Que en todo el Orbe cosa semejante 
Ni mas insigne, nunca hemos tenido: 

Este es aquel con que Moysés primero 
Fundó del Templo el noble Prototypo, 
Puro, resplandeciente, y tan precioso 
Que era un monte de Oro hermoso y fino. 

Con este restituyó Esdras las cosas 
Que en decadencia estaban de su Patria^ 

Y así poniendo en ella nuevas leyes 
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La dexó enteramente renovada. 

Este es aquel Espíritu único, y solo, 
Que prevalece sobre todos quantos 
En lo interior se engendran de las cosas 
Que en este Mundo vemos y tocamos. 

Este es aquel que da fortuna buena, 
La virtud, el honor, y el que destierra 
De todo punto males, y Pobreza, 

Y todo nos lo dá con paz completa. 

Y así como obediente á los deseos 
De los buenos les da siempre infinito. 
Los honores, riquezas, vida larga, 

A su gusto, medida y alvcdrío: 

Así por el contrario á los malvados 
Que abusan de unos dones tan divinos, 
Por tal ingratitud los precipita 
A padecer tormentos infinitos. 

Charisimo Lector, en estos versos 
Que contienen de Hadriano el Testamento, 

Y última voluntad, tienes inclusos 
De la Piedra sagrada los Mysterios. 

Y mediante que tuvo su principio 
Con el nombre de Dios santo y excelso, 
Mando y quiero, que ahora se concluya 
Solemnemente con el nombre mesmo. 

A este Rey el mas alto y poderoso 
Que dirige los Orbes de los Cielos 

Y todo quanto incluyen y miramos 
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En la Tierra, y los otros Elementos. * 

A este sumo Dador omnipotente 
Del Arte y de sus bienes infínitos 
Rinda el género humano honor y gloria, 
Y dure por los Siglos de los Siglos, (i) 

— @ A MEN @— 

Hay luego una hoja escrita en latin que con- 
tiene: «CoNCLUSio Hujus Operis acf Pktlo- 
» Plutos, sive Philocrematos a qtwdqm Adepto 
» mihi notíssimo chqrissimoque directas i ^ 

Al folio siguiente se encuentra el escrito 
«Sobre la piedra de | los philosophos de | 
» incierto autor» i qué es lo ya publicado: 
« Son tres hermanos en una Natura » en el 
tomo I, bajo el epígrafe La poesía y la Al- 
qutmia. 

Sigue á esto la Carta | sobre \ la piedra 
pHiLOsoPHAL. I De incierto autor\ \ que em- 
pifeiía: «Bien deseo dar noticia tan breve quanto 
» clara de lo que toca al Arte tan deseada de 
» muchos, como hallada de pocos,» que está 
impresa, tomada de un códice de la Biblio- 
teca Nacional, en la pág. i6i y siguientes del 
tom. I,^ con muy ligeras variantes, y sin la 
cita del verso de Virgilio. 

(i) El lector habrá notado los muchos defectos^de 
versificación en que incurrió Palomares. Su oido no 
«ra tan delicado -como diestra su mano. - ^ 

J. R. DE L. 
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Prosigúese con Otro Tratado | de | la 
Piedra y que empieza: «Argentum vivum es 
» compuestcf de Tierra blancm^sulphurea con 
)► Agua clara mezclada, &.*» Está dividido en 
cuatro Regimientos qué corresponden á los 
cuatro elementos de Aristóteles, y remata de 
este modo: « t«>o«. seufinis nostri operis ines- 
» Hmabilis traditi mihi á Philosopho^, 
'■'■ El infatigable calígrafo toledano, prosigue su 
tarea con la obra de Morieno | de | Transfi- 
guratione Metallorum que llena veintidós 
folios; y aunque no dice que fuese él quien la 
tradujo al castellano, puede tenerse por seguro 
que no es otro el traductor. Si este libro no- 
estuviese en varias colecciones alquímicas y 
se quisiera dar una muestra del estilo de los 
adeptos, debería imprimirse en este lugar; pero 
como no es tal nuestro intento, juzgamos sufi- 
ciente dar cuenta del trabajo de Palomares al 
manuscribirlo. El diálogo de Morieno con Calid 
es muy interesante. Al pie de la última llana 
dice:, 

«Aquí se acaba el Libro Chymico traducido 
» de Arábigo en Latín por Roberto Cástrense, 
» en el año de 1182.a 11 de Febrero. Y la 
» otra versión de que en algunos Paréntesis 
» se hace mención aqui, es de incierto autor, 
» por que no quiso poner su nombre en ella. 
» Finis». 
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De la platica del Ma | esi^o Odomaro es 
el escrito que está á continuación. Su brevedad 
nos decide á ponerlo textualmente: 

De la Platica fsicj del Maestro Odomaro (i) 

Un Moro ó Africano en su tierra llegó á 
cierto oñcial de cobre y llevóle veinte Reales 
en Plata para que los pusiese al fuego en un 
Crysol. Y fundidos, el oficial echó sobre ellos 
unos polvos que le dio el dicho Moro. 

Era el polvo verde; el humo Citrino quando 
se ponia al fuego, y se volvió la Plata en Oro, 
y la vendió á un Platero por precio de Oro fino, 
y dio el dinero al Moro. 

Después movido el Moro de afición con el 
Oficial, le dixo: Yo te enseñaré esta confección 
de Polvos. 

Toma Oro calcinado, ó pulverizado; Cobre 
quemado; Hierro amarillo, de cada uno una 

(i) El título verdadero es Practica Magistri Odo- 
MARI AD discipulum; pero el traductor castellano debió 
creer que correspondía á este alquimista la Historia 
ANTiQUA DE ARGENTO iN AURUM VERSO (Antigua bístoHa 
de la plata convertida en oro) y de este escrito sacó la 
narración que aquí se reproduce, tal como se halla en 
los manuscritos de Palomares. Advertiremos, que lo 
traducido es una parte de la Historia antigua^ que 
puede verse completa en el Tbeatrum Cbemicum, III, 
P^g> ^1^1 y ^n í^ K^r^ alcbemce &.% de Guillermo 
Gratarolo, \\,\tig, 253. 

J» R. DB L» 
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onza; Sal Amoniaco rubiñcado tres onzas: (en 
Otra, parte se añade una onza de Vitriolo rubi- 
ficado). Deshágase el Sal Amoniaco, y deshecho 
embébelos con esla su Agua aquellos polvos 
de Oro, Cobre, Vitriolo, y Hierro amarillo, 
en un Marmol, ó Mortero, moliéndolo mucho. 
Y después que los polvos se habrán embebido 
toda la agua de la Sal, ponió en un vaso de 
■vidrio, que tenga el cuello largo, y entiérrale 
en Estiércol de caballo caliente por espacio de 
31 dias y después que esté bien deshecho y 
vuelto en Agua quaxalo en alguna redoma 
sobre cenizas calientes y quaxado que esté, 
pon una parte sobre diez partes de Plata fina 
preparada. «Nota, que habrá quedado algo sin 
deshacerse, y en este caso muélelo con agua 
de Sal Amoniaco, hasta que esté todo deshecho. 

) harás porque no se pierda c 
Oro. » Y si dicha congelación ó Materia la 
resolvieres otra vez en el propio orden ya 
dicho, una parte de Oro 
de Plata, y si otra vez para treinta de Plata. 
Yo vi en Toledo ei oficial dicho de cobre e 
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pequeño de -la» grandeza de un Oró, y póngase 
ci Oro de la grandeza, ó tamaño del agujeró 
encima de el, de suerte que reciba el olor del 
Plomo por aquella parte, y después vuélvase 
pK)r la otra parte; y vuelto algunas veces 'el 
Oro, se podrá gastar. 

El Cobre quemado se ha de calcinar con 
Piedra Azufre viva, y antes que se ponga se 
ha de labar con agua pura, ó agua, y sal hasta 
que salga el agua limpia. 

; El hierro amarillo se haga con vinagre á 
fuego manso, para que se haga ansi colorado 
de esta suerte, pon limadura de hierro en el 
vinagre fuerte tinto, y claro, y póngase al Sol 
dos ó tres dias, y después vacíese bonitamente 
él Vinagre, y guárdese, y póngase otro Vinagré 
en la Limadura, y guárdese al Sol. Y hágase 
esto en este orden hasta que la Limadura esté 
deshecha, y vuelta en polvos subtilísimos. Y 
después todo el vinagre se deseque al sol. 
' El Sal armoniaco ^e desate por frío y húmedo 
ó por caliente y húmedo; toma dos partes de 
sal deshecho; del Cobre quemado una parte; 
del Hierro amarillo una parte; del Sal armo- 
niaco tanto como de- todo junto. Deshágase él 
Sal amoniaco, y envuélvanse ahi los polvos, 
moliendo mucho, y después pónganse en el 
estiércol de Caballo caliente para desatar^ por 
espacio de 15 dias, y- esto pueden hacer en un 
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hoyo, mudando muchas veces el estiércol, ca- 
liente, y después quaxese sobre cenizas calien- 
tes con fuego manso. Y de esta materia qua- 
jada una parte tiñe diez de plata, y si lo vuelves 
á deshacer con el propio estilo, una parte 
vuelve en Oro, ó tiñe veinte, y si otra vez 
treinta. 

Danse la mano con esta Plática las Varias 
prevenciones tocante al conocimiento de la Mon 
teria de los Philosophos, escrito breve, de 
estilo original y calcado en la misma doctrina 
que el anterior. 

Acaba este tomo con un escrito en latin que 
trata de los vasos que han de usarse en las 
operaciones, algunos de los cuales están dibu- 
jados. Su principio es este: Quamvis multi 
» Philosophi dixerint plura vasa ad hoc opus 
» opertere: tamen dúo tantum sufficiunt: nempé 
» Matratium, et Aludellum;^ y remata: aSum^ 
)► ma, omnes operationes fiunt in istis duobus 
» vasis». 

El que llamaremos tomo 3.*, aunque los tres 
volúmenes no están señalados con los números 
ordinales, tiene esta portada: 

Osvaldo Crolio | Basílica chymica | Pre- 
facio ADMONiTORio | al Candido Lector, \ en 
el qual según la comprobada excelenci'd de la \ 

16 
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Medicina Chymica, y la dignidad sóbresor- 
líente \ del Hombre Microcosmo, observada de. 
muy pocos, \ se trata de una y otra Philoso^ 
phia, a saber, de la de \ Gracia, y déla Natu- 
raleza, jf se tocan \ profundissimos y recon- 
ditissimos Mysterios, \ 

El Autor al embidioso. 

Traducida | del Latin, en que la escribió 
su Autor | por | D, Francisco Xavier de 
Santiago Palomares, natural de Toledo, 

La Basílica de Crolio es obra que no falta 
en las colecciones alquímicas, y lo admirable 
aquí es la paciencia del calígrafo toledano, que 
se acreditó de experto latino al verter á nues- 
tra lengua una obra con que llenó más de 
trescientas hojas en folip, escritas en su pri- 
morosa letra, y además la que á continuación 
se encuentra con esta portada: | Osualdo | 
Crolio i Tratado | de las | signaturas inte- 
riores de las cosas, \ ó \ de la verdadera y 
viva Anato \ mia del mundo mayor, y m^ \ ñor. 
Traducido del Latín | Por \ Z>. Francisco 
Xavier de Santiago Palomares, que ocupa 
diez y seis folios; á la que sigue el tratado 
De i las signaturas | de las Plantea, que poK 
la seme \jan3a representan los miembros \ 
humanos: las | signaturas | de las enferme- 
dades I que con variedad de materias llenan 
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setenta y dos páginas, conteniendo las 73 á la 
76, un Corolario y las Notas de los metales, 
las Notas de los minerales y de otras cosas 
chymicas, que son los símbolos con que se 
representan, llevando por remate los | Charac^ 
teres vocabulorum chymicorum \ ex \ Léxico 
Chymico Gulielmi Johnsonij \ en siete hojas y 
una curiosa Tabla de diferentes Atmlogias^ ó 
Affinidades observadas entre diferentes subs- 
tancias, hábilmente dispuesta, usando los sig- 
nos abreviados de que solian valerse los alqui- 
mistas. 

Parécenos que los tres tomos manuscritos 
por Palomares lo fueron para su uso particular, 
obedeciendo á singulares aficiones, que ya no 
estaban en boga en su tiempo, y pruébanlo 
muy claramente las versiones hechas por él, 
de los tratados de que acabamos de dar noti- 
cia. 

Lo que sí no se descubre es, que fuese un 
alquimista práctico, es decir, que se ocupase 
en las operaciones que consumían el tiempo, 
la salud y. el dinero de los adeptos, llevados 
del loco afán de lograr la transmutación metá« 
lica. 




244 L^ ALQUIMIA 



el médico catalán 
Arnaldo de Vilanova. 




cíosA tarea parecería la de quien se 
entretuviese hoy en reivindicar para 
Cataluña la certeza de ser patria del insigne 
médico cuyo nombre sirve de epígrafe á este 
artículo, después que el eximio literato Don 
Marcelino Menendez y Pelayo dio á la estampa 
en 1879 su interesante libro titulado Arnaldo 
DE Vilanova, médico catalán del siglo xni, 
CH el que prueba, con irrecusables testimonios, 
que no tenian fundamento aquellos escritores 
franceses é italianos que dieron al médico del 
Papa Bonifacio VIII y de Pedro III de Aragón 
carta de naturaleza en sus respectivas nacio- 
nes, (i) 

(i) El sabio Littré cita el manuscrito del año de 
f475 existente en la Biblioteca de San Marcos de Ve- 
necia, en el que se le llama Arnoldum de yUlanova 
CATHALANUM (Histoúe litUfaire de la France, t. XXIX, 
pág. 272); y sin embargo, todavía le hace paisano suyo 
el francés Mr. Poisson en la Collection d'ouvrages 
relatifs aux sciences bermétiques, publicada en 1 890. 

Que Arnaldo hubiese estudiado en Mompeller nada 
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Nadie duda que Arnaldo fuese alquimista, 
conocido su afán por entender de unas y otras 
ciencias, así eclesiásticas como profanas; pero • 
no caeremos en la vulgar opinión de creerle 
autor de los numerosos libros acerca de la 
transmutación metálica que muchos escritores 
le atribuyen. 

Por grandes que parezcan su estudio, su labo- 
riosidad y su saber, que sin duda eran extraor- 
dinarios, no le consentian su agitada vida y sus 
luchas obstinadas y frecuentes con predicado- 
res, teólogos y monacales practicar, cpmo se 
supone, las prolijas, fatigosas y pacientes ope- 
raciones de la Crisopeya, hasta el fin que los 
alquimistas se proponian, que en la práctica 
no había de ser otro que conseguir un similor, 
con que se engaüaban unas veces á sí mismos 
y otras á los demás. 

No obstante, que su espíritu investigador le 
llevase hasta penetrar en las doctrinas hermé- 
ticas, muy en boga en aquel tiempo, tenérnoslo 
por seguro, y la dificultad está en averiguar 
cuando escribió los libros que pasan por autén- 

significa, porque es sabido que ios naturales de la pro- 
vincia de Gerona, tenían en aquella ciudad, hoy fran- 
cesa, una casa de hospedaje, que hemos visto hace 
pocos años, cuyo inquilinato cobraba el Instituto de 
segunda enseñanza de nuestra provincia fronteriza. 
Además, el mismo Arnaldo llama al obispo de Gerona 
su prelado. 
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ticos, que en verdad no repugna mirarlos como 
tales, habida cuenta de su estilo, su exposi- 
' cióo y su doctrina. Para esto no necesitaba el 
celebrado médico rodearse de crisoles, horni* 
Uos, alquitaras y otros enseres del oficio, y 
¿rale más fácil discurrir con desembarazo, par- 
tiendo de aquellos principios más razonables 
en que se'apoyaba la llamada verdadera ciencia 
hermética, muy distinta de la que sólo bus- 
caba en la práctica de secretos procedimientoS| 
transmitidos sigilosamente por adeptos ambu- 
lantes, el logro del metal apetecido. {LlegtS 
Amaldo á ese fin tan deseado, como algunos 
pretenden? Ninguna prueba hay que lo con- 
firme; y si tal secreto hubiese poseído {para 
que necesitaba las donaciones y regalos que 
le hizo el rey de Aragón D. Jaime II, ni el 
amparo del rey de Sicilia D. Fadrique? 

Las transmutaciones que se le atribuyen y 
los régulos de oro alquimico hechos en Roma 
no tienen fundamento alguno y son una de 
tantas supercherías de que está plagada la 
historia de las lucubraciones herméticas. 

Bajo otro aspecto, que no es el de la prác- 
tica alquímica, vamos á presentar las ideas que 
sobre tal materia dejó sentadas el médico cata- 
lán, bebiendo en la fuente de sus escritos, que 
son los más inteligibles entre los innumerables 
de su clase que se hallan en las muchas colee- 
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ciones dadas á luz en Italia, Francia, Ingla- 
terra y Alemania. 

Difícil es discernir los tratados compuestos 
por Arnaldo de los que salieron de ajena pluma; 
pero, sin declararlo de un modo absoluto, nos 
inclinamos á reconocer como legítimos, con 
algunas salvedades, los que se encuentran en 
la Bibliotheca chemica curiosa de Jo, Jacobi 
Mangetij que discretamente omitió los muchos 
incluidos en otras colecciones. 

Que los escribió en su juventud, según la 
opinión de alguno de sus biógrafos, no puede 
concederse, pues que el Semita SemiTíE lo 
dirige al Papa Benedicto XI, según al final se 
declara, el año de 1303, ya entrado en años, 
si había nacido, como se presume, hacia el de 
1245. 

No es dado establecer en los escritos de 
Arnaldo, relativos á la alquimia, un orden cro- 
nológico, careciendo casi todos de la fecha en 
que fueron compuestos, y sólo por aquellos 
que dedicó á los Papas y á los monarcas se va 
rastreando la sucesión de unos y otros, con 
poca seguridad de acertar sobre este punto, 
como así lo declara también el sapientísimo se- 
ñor Menendez y Pelayo. 

Poco importa esta ignorancia, pues que 
nuestro fin se encamina de preferencia á expo- 
ner y aclarar la doctrina filosófica de Arnaldo 



24$ LA ALQUIMIA 

en el punto concreto de la Crisopeya y de las 
transmutaciones metálicas. 

Tal vez en ninguna de sus obras se revele 
aquella mejor que en el Semita SemiTíE (El 
camino del camino) senda que conduce á la 
transmutación deseada, y de intento empezamos 
por este escrito, que debiera ser el último que 
analizásemos, porque su exposición está fun- 
dada en principios que no rechazarían los 
químicos de hoy, que se inclinan á la hipótesis 
de la materia única ^ recelosos, cada día más, 
por ese crecido número de cuerpos simples que 
aumenta de continuo, merced á los medios de 
investigación que el progreso científico pro- 
porciona. 

De tres partes ó apartados consta el Semita 
Semitas, al que llama su autor Tractafulus 
breins ic compendiosus, simul et utilis intelli" 
genti, in quo principalHer pro parte prodit 
vegetabilem Lapidem ab aliis penitus abscoth- 
dttum, subtiliter intuenti. « Pequeño tratado 
» breve y compendioso , útil para quien lo 
» comprenda. Los hábiles hallarán en él una 
» parte de la Piedra vegetal, que otros Filó- 
» sofos cuidadosamente han ocultado.» 

La exposición empieza: Reverende Pater, 
pias aures inclina, Sr intellige quod Mercu^ 
rius est sperma omnium metallorum decoctttnt, 
Se imperjectum in ventre terror calore sulphu- 
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reo, 8c secundumvarietatem sulphuream ipsius, 
me talla in térra generantur diversa, « Reve- 
» rendo Padre, dame oido piadoso y entiende 
» que el Mercurio es el esperma de todos los 
» metales, que está cocido é imperfecto en las 
» entrañas de la tierra por el calor sulfúreo, y 
» según es su grado de sulfuración, así se en— 
» gendran en el seno de la tierra los diversos 
» metales.» 

Según esto, Arnaldo reconoce que la mate- 
ria generadora de los metales es una, y que 
su variedad depende del grado de pureza de 
aquella. Así lo declara en estos términos: 

« No hay, pues, mas que una sola materia 
» primera de los metales, la que, por una acción 
» natural, más ó menos fuerte y según sea el 
)► grado de cocción, ofrece diversas formas. 
» Todos los Filósofos están acordes sobre este 
» punto.» 

Para demostrar el principio sentado, hace 
el siguiente razonamiento: 

« Cada cosa está compuesta de los elemen- 
» tos en los cuales se la puede descomponer. 
» Citemos un ejemplo que no es dado negar 
» y que es fácil comprender: el hielo se vuel- 
» ve agua por el calor, luego es agua. Pero 
» todos los metales se resuelven en Mercu- 
» rio, luego este Mercurio es la materia pri- 
» ma de todos los metales. Yo enseñaré más 
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» adelante la manera de hacer esta transmu- 
)► tación.» (i) 

A semejante práctica desciende en el segundo 
apartado (Descendamus nunc ad pracHcam 
sicut prius dixi) y consecuente con los prin- 
cipios que deja establecidos, dice, que para 
hacer la transmutación se han de reducir los 
cuerpos á su primera materia; y luego añade: 
Rogo ergo te, fili, ut practicam meam non 
vilipendas f guia in ea latet totum magisterium 
nostrum, sicut fide oculatavidi, «Mas te ruego, 
» hijo, que no desprecies mi práctica, porque 
>► en ella se encuentra todo nuestro magisterio, 
» y doy fe de haberlo visto.» 

Consiste la Práctica, en decocciones, filtra- 
ciones, concentraciones y destilaciones, hasta 
llegar á la lu?ia (la plata) que es cuerpo imper- 
fecto, y al sol (el oro) que es cuerpo perfecto. 

El tercer apartado lleva el título de Recapi^ 
tulatio omnium prcedictorum (Recapitulación 
de todo lo que va dicho). En ella expone la 
generación de los cuatro elementos, refirién- 
dola al fin que el alquimista se propone; pen- 
samiento que resume diciendo: Non es ergo 
soluiio Philosophorum agua nubis, sed corpo^ 
rum in aquam liguidam conversio, ex guo primo 

(i) Entiéndase que el Mercurio de que habla Ar- 
naldo es el llamado de los filósofos^ substancia primor- 
dial de la metalidad. 
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procreata fuerunt; scüicet in argento vvoo, 
« Luego la solución de los Filósofos no es el 
» agua de las nubes, sino la conversión de los 
> cuerpos en aquella agua liquida de que pri- 
)► mero fueron creados, á saber, en mercurio 
» filosófico;» porque deja dicho que la opera- 
ción ó magisterio consiste en convertir el mer- 
curio de los cuerpos, como el cobre y otros 
metales, en verdadero mercurio, que es lo que ; 
los Filósofos llaman soltictón, en la que está el 
fundamento del arte, ut dicit Franciscus: (i) 
Nisi corpora solveritis^ in vanum laboratis, 
«Trabajas en vano si no disuelves los cuerpos.» 

En el comienzo del tercer apartado, dirige 
al Sumo Pontífice este ruego: 4c Ahora, vene- 
» rabie Padre, pesa las palabras de los filó- 
se sofos y comprenderás y confesarás que han 
» dicho la verdad,» prosiguiendo luego con la 
exposición del sentido de las cuatro palabras 
de los filósofos^ en las que se encerraba el 
misterio de la grande obra. 

Amaldo dice en favor de su doctrina, que 
« todo lo que crece se multiplica según su es- 
» pecie, como sucede á los árboles, á los hom- 
» bres y á las yerbas. Un grano puede produ- 
» cir otros mil granos: luego es posible multi- 

(i) No recordamos ningún alquimista de este nom- 
bre sino aquel Francisco de Ancona, citado en el to- 
mo I. 
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» plicar las cosas al infínito,» de donde se co- 
lige que la transmutación metálica no tiene 
límites, pues que son posibles é innumerables 
las transformaciones. 

Por mas que el Semita Semitce nos haya ser- 
vido para dar conocimiento de las ideas alquí— 
micas de Arnaldo, resumidas y condensadas en 
este tratado, abrigamos más de un escrúpulo 
acerca de su autenticidad, no obstante haberlo 
incluido en su Biblioteca química curiosa el 
concienzudo Juan Jacobo Mangeti. Nacen nues- 
tras sospechas de dos causas: la una, de rer 
que Arnaldo trata al Papa de hijo mio^ frase 
muy usada por los alquimistas; pero que no 
cuadra en quien se dirige al Sumo Pontífice, 
cabeza visible de la Iglesia, aun concediendo 
al médico catalán cierta desenvoltura, que más 
de una vez pecó por desvergonzada, atrayén- 
dole el desdén de los cardenales y el enojo 
momentáneo del Papa; y la otra, la cita que 
hace de la confusa algarabía que lleva el tí— 
tulo de Turba de los Filósofos, cuya época 
no puede fijarse, ni es la que se le supone (i). 
Escaso discernimiento había de tener el vila- 
novano para confiar en tan oscuro y embrollado 
contexto. 

(i) Isidoro Carini, bibliotecario que fué de la Va- 
ticana, llama á la Turba de los filósofos una farra- 
gtne di senten^e escure e stravaganti^ «fárrago dé sen- 
> tencias oscuras y extravagantes.» 
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Quédese aquí lo relativo á La Senda de la 
Senda, y recorramos otros libros alquímicos 
escritos por nuestro compatriota. 

El Testamento. Enfermo y postrado en 
cama se hallaba el médico y consejero privado 
del Rey de Aragón D. Jaime II, según él 
mismo refiere, cuando escribió este libro, en 
el cual declara lo que los filósojos encubrieron 
y ocultaron. Dice así en su principio: Icipit 
Testamentum Magistri Arnaldi de Villa Nova: 
Ego Arnaldus de Villa nova, incipio istum 
Librum in nomine Jesu Christi, quia breviter 
voló declarare veritatem de Lapide Philoso- 
phorutn et dicere quod sit et quantum valet ^.* 
« Empieza el testamento del maestro Arnaldo 
» de Villa Nova: Yo Arnaldo de Villa nova 
» doy principio á este libro en nombre de Jesu- 
» cristo, porque quiero declarar brevemente 
» la verdad de la Piedra de los Filósofos y 
» decir lo que es y lo que vale &.*» 

Las tres partes principales en que está el 
Hbro dividido llevan los siguientes enunciados: 

Prima pars loquitur de Lapide Philoso- 
phorum quem nobis Deus dedil gratis, «En la 
» primera parte se trata de la Piedra de los 
» Filósofos que Dios nos dio por sola su gra- 
» cia.» 

Secunda pars loquitur de Lapide Philoso- 
phorum, quifit artificialiter . « En la segunda 



254 LA ALQUIMIA 

» parte se trata de la Piedra de los Filósofos 
» que se hace artiñcialmente.» 

Tertia pars loquitur, ic ostendit Transmu- 
iationem de duobus metallis magis vilibus 8c 
infirmis in dúo alia metalla nobilissima, mde^ 
licet de Saturno in Salem, Se dejove in Lunam, 
« En la tercera parte se trata y se hace patente 
» la transmutación de dos metales, los más 
» viles é impuros, en otros dos nobilísimos, á 
» saber, de Saturno (plomo) en Sol (oro) y de 
» Júpiter (estaño) en Luna (plata).» 

En la primera parte dice que la piedra filo- 
sofal viene de Dios, y que es el medio entre 
los metales y el mercurio, como el espíritu está 
en medio del alma y el cuerpo, pensamiento 
expresado también en el Semita Semitce, 

En la segunda parte discurre sobre el modo 
de preparar la piedra filosofal, que puede 
hacerse por arte, ya sea con substancias mine- 
rales, ya vegetales ó animales. Acerca de estas 
últimas es de copiar el párrafo que se refiere 
al basilisco. Dice así: Iste estvermis qui gene^ 
ratus est per putrefactionem, qui occidit hotni- 
nes ex suo visu, &• quando ipse m^rtus Se conv- 
bustus, ic in pulverem reductus, tune pulvis 
tstius ver mis habet virtutem transmutandi Lu- 
nam, Venerem, Saturnum^ Scjovem in purutn 
atque optimum Solem, ic, non est Jrusta, quia 
experientiam habemus, «Este es un gusano 
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» que se engendra en la putrefacción, que mata 
>> al 'hombre con su mirada; y una vez muerto, 
» quemado y hecho polvo, su ceniza tiene vir- 
» tud para transmutar la plata, el cobre, el 
» plomo y el estaño en oro puro y excelente, y 
» esto no falla, porque tenemos de ello expe- 
)► riencia.» 

Añade que las operaciones de la segunda 
parte pueden hacerse ya sea en un mes, ya en 
seis años. 

En la tercera parte enseña el modo de con- 
vertir los dos metales viles Saturno y Júpiter 
(plomo y estaño) en otros dos novilísimos Sol 
y Luna (oro y plata) y aquí emplea el estilo 
enrevesado y oscuro de todos los alquimistas. 

Ningún fundamento hay para dudar que 
Arnaldo fuese el autor de este tratado. Decla- 
rábase él mismo docto y versado en muchas 
ciencias, inclusa la Teología, y no repugna, 
antes bien se acomoda con la viveza de su 
temperamento, que hubiese querido entender 
en los misterios de la Alquimia, dejándose 
llevar de la general creencia en la transmuta- 
ción metálica. Pero sí llama la atención, que 
acometido de grave dolencia no le asaltasen 
otros cuidados de alma y cuerpo que el frivolo 
pensamiento de revelar en este libro lo que 
mantenían oculto los filósofos herméticos, que 
por cierto no quedó más exclarecido; y hasta 
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nos inclinamos á creer que tal enfermedad fué 
supuesta para cohonestar el título que lleva el 
libro que acabamos de recorrer. ¿Se valió de 
esta superchería el médico de Bonifacio VIII? 
Ni lo afirmamos ni lo neg^amos; aunque algiín 
recelo deja en nuestro ánimo que no se halle 
incluido el Testamento en algunas colecciones 
alquímicas, que contienen otros escritos de 
Amaldo. 

En el tomo V. pág. 803 del Theatrum Che- 
micum, hay un breve escrito con el título 7>j- 
tamentum Arnoldi de Villa Nova^ que no es 
obra del médico catalán, aunque algunos auto- 
res aumenten el número de sus escritos inclu- 
yéndole en el largo catálogo de los que se le 
atribuyen. 

Thesaurus Thesaurorum et Rosarium Phi- 
LOSOPHORUM. (Tesoro de los Tesoros y Rosario 
ó Rosal de los Filósofos.) Pocos son los tra- 
tados de Alquimia escritos con la sencillez en 
la exposición y la claridad en el estilo que 
aventajen al Rosario de los Filósofos, Com- 
púsolo su autor como resumen y compendio- 
de otros libros más extensos, eo quod ipsutn 
abbreuiaui ex libris philosophorum quaniutn 
fotui melius^ y por eso le llamó Rosario, divi- 
dido en dos partes, que son la Teórica y la 
Práctica, juzgando la primera tan necesaria, 
que aquel que no la poseyese, acudirá á la 
segunda sicut a^imus ad coenam. 



i 
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Eti diez capítulos eitpone todo cuanto á la 
Teórica corresponde, siguiendo en ellos un 
método filosófico dentro de las extrañas doc- 
trinas en que se fundaban los alquimistas. 
Valiéndose de las palabras argentum vivunt 
{mercurio de los filiíaofos) et sul/uris suósla»- 
Ha (materia sulfúrea) que impurifica la natura- 
leza y propiedades de los metales perfectos, 
que son el oro y la plata, ésta menos depurada 
que aquel, explica, con claridad relativa, desde 
la generación de los metales, que es el asunto 
del primer capítulo fDe moda generationit 
tiietallorum) hasta concluir explicando lo que 
es la piedra filosofal y como interviene en las 
operaciones para ser elixir completo Qaid sii 
¡apis, & quo indigei in operatione ul sil Elixir 
complelum.) 

opuestas cualidades del azufre mineral 

Íy el mercurio de los filósofos las dice clara- 
estas palabras: Ei ideo sulfur non 
asi dé virtuie nostrm arlis, ñeque de perfec- 
tíone eius: guoniam perjectionem impedtl in 
omnióus operi&us suis, sed mercuríus vivus in 
omnióus suis operaHoniáits esl manifesté per— 
fecHssintum Se probalissimum-. « Y además, el 
» azufre no tiene la virtud que requiere nuestro 
* arte ni contribuye á su perfección, antes la 
» impide en todas sus obras; al paso que es 
» evidente, y está probado, que el mercurio 
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» vivo es perfectísimo en todas sus ópera— 
» ciones.» 

. Sin embargo, el argento vivo tiene en sí su 
azufre, y la habilidad del alquimista (artificiutm 
Alchymistce) está en depurar este azufre para 
que obre el elixir, primero para la plata y 
después para el oro. 

Discurriendo sobre el modo cómo se prepara 
la piedra ñlosofal, distingue en todo cuerpo la 
materia y la forma, y el mercurio filosófico es 
la materia prima de todos los metales (argen-^ 
tum vivum est materia prima, Sr elementum' 
omnium metallorum); pero los alquimistas no 
conseguirán la deseada transmutación, si antes 
no reducen los metales á su materia prima, para 
dotarlos luego de su naturaleza especifica p6r<> 
la virtud del elixir filosófico. 

Opus nanque philosophorum est dissohiere 
lapidem in suum mercurium ut in primam 
reducatur materiam, «La obra de los filósofos - 
» consiste en disolver la piedra en su mércuría- • 
» para que se convierta en materia prima,» . 
asegurando luego, que Jas especies no pueden. 
transmutarse, guia destructa unajorma, imme'^ ^ 
diate introducitur alia, ut patet ex operibus 
rusticorum: qui de lapidibus faciunt calcem, . 
& de cineribus vitrum. « Porque destruida una . 
» forma se introduce otra inmediatamente, coma 
» se ve en las obras de la gente rústica, . que 
> de piedras hace cal y de cenizas vidrio.» 
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Nada hay aqui que pugne con las ideas boy 
aceptadas por los quiínicos que han tratado de 
estas materias, y no es otra en su fondo la 
deducción que apunta el e mine ni e profesor 
Berthelot al final de su interesante libro títu— 
lado Les Origines de l'Alckimie. (t) 

La parte teórica dice al fin; El non quceras 
á natura quod in ipsa non est, quoniam fati- 
gares animant tuam tti zianutn. Hac extracta 
sunt á Moritno doctore veracique pkilosopko. 
« Y no busques en la Naturaleza lo que no hay 
t en ella, por que te fatigarás en vano. Esta 
» sentencia está tomada de Morieno, docto y 
» veraz Closofo.» 

Consérvase en la segunda parte de este tra- 
tado, destinada á la Práctica^ el rigor de 
exposición que se advierte en la Teórica; \\e.T<i 
en sus XXXII capítulos distribuidos en cuatro 
maneras de operar para conseguir el fin de- 
seado, que es la posesión del elixir ó piedra 
filosofal, cuya virtud transmutatoria crece y se 
multiplica hasta el infinito, usa el autor aquel 
estilo especial y oscuro de los adeptos, haciendo 
intervenir en las operaciones los cuatro ele- 
mentos de Aristóteles, separados por medio 
de sucesivas desecaciones, calcinaciones y des- 
tilaciones, que no dan luz ni camino seguro 
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para comprender el sentido de lo que de un 
modo tan inextricable se pretende enseñar. 

Sin embargo, es fácil deducir cuales eran 
las creencias, reales 6 aparentes, del médico 
catalán en materia de alquimia, leyendo con 
atención algunos párrafos de este libro. 

Aquí, como en el Setnita Semita, establece 
que toda cosa es ó procede de aquella en que 
ae resuelve 6 convierte. Omnem rem esse de 
eo in quod resoluiiur, y repite el ejemplo del 
hielo y del agua. 

Una vez conseguida la materia prima, se ha 
de vigilar cautelosamente que no se disipe en 
humo, y lo que se haga para lo blanco (plata) 
se ha de hacer para lo rojo (oro). Cusiodi 
autíM ipsu/n cauta ne euoUl injumum Se quod 
facis in albo, Jacios in rúbeo. 

Tan poseído se muestra de la virtud de as 
magisterio, que aquel que lo alcanza tiene uR 
tesoro sempiterno. Et qui hahet ipsutn, ha&at 
thesaurum sempiiernum. 

En el elixir para la plata hay tres elementos, 
entre los cuales no está el fuego: en el elixir 
aurifico intervienen los cuatro. 

Tres colores principales ae han de observar 
ea la conjunción de la piedra (comwHctione 
tapiáis): primero negro, luego blanco y des- 
pués rojo (rúbeo), porque el fin es lograr la 
perfección de la piedra, que siendo buena prí- 
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aiera, se ha de hacer mejor. Conuerle ergo ¡a- 
pidem de bono in melius, & trit Elixir com- 
pUíum. 

. La fijación del elixir la compara con la unión 
del alma y el cuerpo, fonuadi) para recibirla. 
Ilumina Corpus anlequam impongas animante 
y en esta conjunción se hallan el secreto y la 
consecución de la obra, guoniam itt coniuneHo- 
ne spirituutK eum corporibus tota debet esst 
intenHo operaniis. 

No se encuentran en el Tkesaurum Thesau- 
rorum anacronismos ni citas de autores que 
no sean anteriores ai tiempo en tjue vivió Ar— 
aaido, y aún estas las emplea c»n parsimonia 
y sin la profusión y hacinamiento de que se 
Talian los alquimistas rutinarios, incapaces de 
remontarse á otros conceptos que no fuesen el 
mero ejercicio ó la repetición de aquellos pro- 
cederes que los adeptos comunicaban sigilo- 
samente á loa iniciados, aclarándoles en apa- 
riencia los pasajes oscuros de las obras debidas 
¿ los maestros en el arte transmu tato ría. 

Epístola Magistri Alnaldi de VlLLA^ovA 

6UPER ALCHTMIAM AD RegEM NapOLITANUM. 

Carla del -maestro Arnaldo de Viianova al 
rey de Ñápales, que trata de la Alquimia. 
Con fundado recelo duda el Sr. Menendez y 
Pelayo, que Arnaldo hubiese escrito esta carta 
al rey napolitano. Ni su estilo, ni su doctrina 
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se compadecen con los del amigo y consejero 
de D. Fadrique de Sicilia, según quedan refe- 
ridos en la noticia que hemos dado del The— 
saurtis Thesaurorum^ uno de los más acepta- 
bles de todos los escritos alquímicos que se le 
atribuyen . 

Tal vez se diga que en esta carta se limitó 
á llamar la atención del rey de Ñapóles sobre 
aquellos puntos oscuros, que ocultaban el. se- 
creto de la piedra ñlosofal, y que por ser éste 
su intento, y no ocupando la Epístola más que 
dos páginas en folio de la colección de Grata)— 
rolo, se halle repetida once veces la frase nota^ 
ó tu Rex (advierte, tú Rey) en aquellos pasajes 
que se juzgan más importantes. De todos mo- 
dos, el autor, cualquiera que sea, introduce un 
elemento nuevo y extraño á la doctrina de 
Amaldo, que es la magnesia, en la confección 
de la piedra filosofal; y cuanto se infiere del 
texto de la carta está reducido á declarar que 
los sabios revelaron su obra en breves pala- 
bras; pero que añadieron muchas ociosas para 
que solamente ellos las entendiesen. Plura 
verba alia posuerint Se, adiunxerunt, ut non 
intelligeretur, nisi per sapientes, 

\^2i piedra está compuesta de los cuatro ele- 
mentos fuego, aire, agua y tierra: es piedra 
en su aspecto y en el tacto, más no en su natu- 
raleza. Su bondad crece y se mejora en el 



fuego, lo que no sucede asi con otras cosas, 
que se queman en él, guia omnes alia res in 
igne comburuniur. 

Son generadores de la piedra el mercurio 
filosófico y la magnesia; pero ésta no es la que 
se ve entre el vulgo quia magnesia non est 
illa, qum viáetur vulgariter. 

En la composición de la piedra ha de entrar 
el Sol y la Luna (oro y plata) que son mejores 
que el sol y la luna comunes, non est ipse Sol, 
sicul Sol eotnmum's, nec ipsa Luna, sicut Luna 
communis. 

Con lo dicho basta para que se note la dife- 
rencia de estilo y de doctrina de la Epístola ad 
RegeviNapotiianum y loque vamos exponiendo 
acerca de otros escritos, cuyo autor pudiera 
ser, con más fundamento, el médico vilanovano; 
porque no hemos de contarle en el número de 
aquellos que procuraban ofuscar á los igno- 
rantes y revelaban el secreto de la obra á los 
entendiritís ; quod fecerunl ad excacandum ig- 
noranies, & ad declarandum inielligentibus, 
como se le dice al rey en el comienzo de esta 



Líber perfecti magisterii qui lumen lumi- 

PÍU« NUNCUPATUR...., VOCATUR ETIA.M Fl03 

Florum. Libro del per/ecio magisterio, lla- 
mado luz de las luces, y también flor de las 
flores. Cualquiera que fuese la persona querida 
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(Seias carissimej para quien se escribió este 
libro, anduvo en él mucho más claro y su 
teligible que cuanto hasta 
aquí dejamoü apuntado, y bien pudie 
por una amplificación del Semita Stmiia, 6 á 
éste cumo un compendio del Lumen Ltttninumt, 
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;sposici< n 
igual estilo, algo i 
práctica, léese cnn 
que la segunda, y a 
pasajes de aquella alg 

ésta con deliberado propósito de que nadie 
llegue á comprender su sentido; de suerte que 
no se apartan mucho en el fondo El Camino 
del Camino y la Pior de las Flores. 

Empieza reprochando á los que buscan el 
agente de la transmutación en la sangre, en los 
cabellos, en la orina, en loa huevos, etc., lo- 
mando al pie de la letra las palabras que usan 
los filósofos para ocultar su secreto. 

La materia, dotada de la virtud transmuta— 
loria de los metales, ha de ser de naturaleza 
metálica, y sólo así puede engendrarlos y pep- 
feecionarlos; porque el hombre procede del 
hombre y el caballo del caballo, quod non 
gensraíur ex homine nisi homo Se ex equo ntsi 
egus, y niega que puedan transmutarse las 
especies, quia non invenietur in re, quod in 
ea non est. 




Dedica, un párrafo muy expresivo á los que 
toman por elementos el azufre^ el arsénico, ¡a 
tal armoniaco y el mercurio, y que después de 
repetidas destilaciones y calcinaciones, al hacer 
la proyección sobre los cuerpos imperfectos, 
Muenieruni nihil, nada encontraron; y prosi- 
gue sobre el mismo tema refiriendo con discre- 
ción suma la ineficacia de otras operaciones 
hechas con diversas substancias que, por no 
valerse en ellas del esperma de los metales, 
necesariamente habian de salir fallidas. 

Censura también que los alquimistas pre- 
tendan hacer en pocos dias lo mismo que la 
Naturaleza en el transcurso de mucho tiempo, 
ad quod vita hof»inis durare non potest, á lo 
que no puede llegar la vida del hombre. 

Toda la doctrina de este libro, en las dos 
partes en que está dividido, puede resumirse 
en pocos renglones y confinnarse con algunos 
de sus pasajes, El primitivo elemento de los 
metales es el mercurio filosófico y á este se haa 
de reducir para que por la proyección que en 
ellos se haga queden convertidos en plata y 
oro, según fuere el espíritu, el elixir, el agua 
de vida, el fermento que con ellos se incorpore. 
Esta unión la compara con la del alma, el espí- 
ritu vital y el cuerpo inanimado. 

Aunque al principio de la Práctica toma el 
cobre como materia de transmutación, pronto 
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se rompe el hilo de las operaciones con el uso 
de palabras cuyo sentido recto intenta explicar; 
pero que no resulta mucho más claro, y siempre 
hay algo que sólo entienden los iniciados. Son 
las autoridades en que se apoya el ñlósofó 
Morieno y varios de los que figuran como in- 
terlocutores en la Turba de los filósofos. 

Axiomas del Lumen Luminum son también, 
«que la materia de todos los metales y su 
» esperma es el mercurio cocido al calor sul— 
» fúreo en el vientre de la tierra, semper tameñ 
eorum materia est una, solum diferens acci*~ 
dente, scilicet ex decoctione maiori aut minoría 

4c El fermento del oro es el oro y el de la 
» plata la plata.» Permentum vero auri aurum^ 
est^ Scfermentum argenti, argentum est. 

Nunc exponamus obscurissima philosopho^ 
rum verba (expliquemos ahora las palabras' 
oscurísimas de los filósofos) sigue diciendo el 
famoso médico, y al intento enseña como se 
han de separar los cuatro elementos para la 
preparación del fermento, que todo lo con- 
vierte á su misma naturaleza. Oportet igitur 
Jermentum in corpore introduci, quia est eius 
anima, (Conviene introducir el fermento en el 
cuerpo porque es su ánima.) 

Después de repetir que los filósofos habían 
dicho la verdad con palabras muy oscuras, 
afirma que su piedra contiene cuatro elemen— 
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tos, quod lapis nosUr esi ex quaíor eUmentis. . . 
nam totum magisteriutn nosfrum Jit cum aqua 
nosfra (pero iodo nuestro magisterio se hace 
con nuestra agua.) 

Bs curiosa la iaterpretacíón que da de la 
palabra sublimar^ tan usada por los alquimis- 
tas. Sed suólimare phitosopkorum est, de re 
vite preciosam faceré: ic de re infitm 
misia, allam faceré ac magnam et pui 
cüm dieimus, Isfe homo subtimatus esl, id est 
itt dignUate posiíus est. «La sublimaciún de 
il hacer otra 
y de la que es ínfima y c 
» una elevada, magna y pura, como cuando 

• decimos; Este hombre se ha encumbrado, 

• esto es, le han elevado en dignidad,» et koc 
iotum fii per berieficiuwt aqua benedicta, «y 
» todo esto se hace por la virtud de nuestra 
j» agua bendita.» Liinam autem aeipe pro cor- 
fore imperfecto, Solem pro corpere perjecto. 
« Has de mirar la Luna (plata) como cuerpo 
» imperfecto y el So! (oro) como cuerpo per- 
Nada pierde la justa nombradla del médico 

catalán con ser el autor del Ltimen Lumin-um, 
porque no conocemos ningún tratado de Alqui- 
mia en el que se exponga la doctrina de la 
transmutación metálica de una manera tan filo- 
sófica y ordenada como en el libro que acaba- 
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mos de recorrer. Su parte teórica ao dudarán 
en aceptarla los químicos que hoy se sienten 
inclinados á considerar todos los cuerpos de 
la Naturaleza como el resultado de fuerzas 
atractivas y repulsivas, obrando sobre una ma- 
teria única y simple; por más que desconfíen 
de llegar á ella, ni al presente ni en lo venidero; 
y en lo que toca á la parte práctica ¿que mucho 
que se dejase llevar de las ideas de su época,, 
universalmente aceptadas? Pero aún aquí, guar* 
da tal parsimonia y tan comedido se muestra , 
que su relato es el de todos los adeptos, sin 
las acostumbradas exageraciones y protestas 
de poner en claro lo que él mismo confiesa 
que de intento dejan oscuro los filósofos hermé^ 
ticos, dando una muestra de gran sinceridad 
con no afirmar que hubiese hecho por sí mismo 
ninguna transmutación; poderoso argumento 
contra los que nos le presentan entregado á la 
Crisopeya y fundiendo barras de oro en la ciu- 
dad de Roma en presencia de su cuasi paisano 
Ramón Lull (Raimundo Lulio) que murió incré- 
dulo en los resultados de la Alquimia. 

NovuM Lumen (Nueva LugJ, Escasa será 
la que saque quién leyere este escrito, que 
anda entre los de Amaldo de Vilanova. Si se 
compuso para exclarecer el Lumen Luminum^ 
bien puede asegurarse que lo dejó más confuso 
j oscurecido. Que tomó éste por modelo «o 
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diferente 



radiamos eo asegurarlo; pero 

et estilo de los dos tratados, que no parece 

verosímil que hayan salido de la misma mano. 

Empieza la Nueva LuB diri^éndose al Pon- 
tífice, sin nombrarlo, cosa eairaña en persona 
que anduvo tan allegada á los tres que durante 
su vida ocuparon la silla de San Pedro, pues 
no vemos que cuadren á otra persona las pala* 
bras Pater & domine reuerende con que em- 
pieza y que se repiten al fin. 

Pero el autor se declara en el introito ini- 
ciado en la transmutación metálica uí viái, 
Ject, Sí tenui, (que vi, hice y conservo,) cuyas 
operaciones enseña en nueve capítulos, de 
estilo y forma distintos de los que se siguen en 
el Lumen Luminum. Varias veces se refiere á 
su maestro (magister tneusj á la vez que cita 
aforismos del árabe Geber y de la Turba de 
tos PüSsofos^ Y establece notoria divergencia 
entre la doctrina que dejamos apuntada en el 
examen del libro que tenemos por auténtico 
(el LMmen LumirtumJ y el que ahora vamos 
reseñando. Bastaría para corroborar nuestro 
juicio el pasaje siguiente, relativo á la materia 
del Elixir: Ex qua meis maniius , iesHbus 
oeulis, per alienam tamen, vi predixi doctri- 
mam factum Juii Elixir, Saiurnum conuer- 
tens in Solem. « Con la cual por mis manos, ó 
» con mano ajena, siendo testigo ocular, como 
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» predice nuestra doctrina, fué hecho el Elixir 
» que convirtió á Saturno (plomo) en Sol (oro).» 
Y como si esto no estableciese una diferencia 
esencial entre las dos obras mencionadas, dase 
cabida en el Novutn Lufnen á otros conceptos 
no menos inverosímiles, calcados en la doctrina 
de los más obstrusos alquimistas, que no po— 
demos creer sean obra del consejero de Pedro 
el Grande y de Don Fadrique de Sicilia. 

Práctica. En muy pocos, tal vez en ning-uno 
de los innumerables libros de alquimia se refie- 
ren las operaciones de la Crisopeya y Argiro-i 
peya con todos sus utensilios, fueg'os y señales 
como en la Practica Magistri Arnaldi de 
Villa Nova ad quendam papam, ex libro dic- 
to^ Breuiarius librorum Alchytnuz, Pero £es - 
creíble qne se dirija ad quendam Papam, sin 
nombrarle, quien acudió tantas veces al Romano 
Pontífice, hasta ser tachado de importuno^ 
debatió con el Sacro Colegio y enderezó ré— . 
plicas á los cardenales que reprobaban sus - 
doctrinas teológicas? Tampoco es de admitir, 
que destinando su libro á tan excelsa autoridad, 
se propasara, cualquiera que fuese su genial 
desenfado, á encabezarlo con dos versos lati— 
nos, á manera de aforismo, que la decencia 
nos aconseja relegar á una nota, para no darles 
cabida en este lugar, (i) 

( I ) Qíf'^ q.w^fi^ in metáis secreta pbilosopborum, 
Expensas per dit proprias, tempusque ¡aborum. 
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Todo contribuye, pues, á sospechar que este 
i libro fué compuesto con posteríorídad á la 
\ vida de Amaldo, calcando su doctrina sobre 
o catalán, en lenguaje más 
el de la mayoría de los adeptos, y 
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; objetar á la breve iotroduc- 
il frente, y lodo cuanto se lee 
1 los escritos alquimicas está 
. ó más claridad y con mayor 
n el Lumen Lumtnum- y en el 
Semita Sentiíar. He aquí su comienzo: 

Dico Ubi pater alnte, Sr c. Quod omnium 

I primé corpora in primatn materiam reducere 

y oporteí. Prius le scire voto, quod materia 

wonttmifn metallorum, Se eorum sperma est fu- 

■s aióuSf decoctus, & inspissaius in ventre 

fierra, calore sulfúreo decogueníe: Sí. secundutit 

f 9arielaíem sulfuris, S: ipsius m-uitiltidinem in 

itrra, diuersa metalla procreaniur: semper 

iamen ipsorum plurimum materia est una, & 

eadem essentiatiter, solo differens accidente. 

cDígote, excelso Padre &. Conviene reducir 

» los cuerpos á su primera materia. Además, 

» quiero que sepas que la materia de todos loa 

» metales y su esperma es el humo blanco mea- 

X ciado y cocido por el calor sulfúreo en las 

» entrañas de la tierra; y según fueren la varié- 
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» dad y cantidad del azufre, resultarán diversos 
» metales; pero siempre es una en su esencia 
i de todos ellos y sólo es diferente 
rcidentes.» 

s principios, igual doctrina que 
los ya sentados en las obras examinadas y 
tenidas por auténticas entre las muchas que 
corren bajo el nombre de Arnaldo. Sin em- 
bargo, algo se vislumbra de la preparación 
del oro mosaico, pues que, entre los ingre- 
dientes, es uno de ellos la sai armoniaco; y 
hasta se advierte con verdad, que esta sal non 
dat colorem, sed dai introiium, praparai, et 
pvrgai. ¡Qué otra misión se le supone todavía 
hoy al cloruro amónico (sal amoniaco) que se 
mezcla con la amalgama de estaño y la tlor de 
adufre en la preparación del oro mosaico? 

Pero lo más interesante de este libro son los 
pormenores con que describe los utensilios y 
el modo como se ha de proceder en la ejecu- 
ción de la obra para lograr el elixir de la plata 
y el oro. 

El vaso de vidrio, el de barro que lo res- 
guarda de la llama, la ceniza tamizada que ha 
de rodear al primero, el horno en que uno y 
otro deben ponerse, la clase de carbón que 
conviene emplear, los cuatro grados de calor 
qne han de sucederse, desde el suave y tem- 
plado basta el intenso y de llama, sirviendo 
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paru estimarlos la sensación de la mano, la 
apariciún de los colores negro, blanco, rubio 
y cetrino, en suma, cuanto se refiere á la pre- 
paración del magisterio, todo está explicado 
con una claridad y concisión admirables. Pero 
después de dicho esto, nos quedamos á oscuras 
acerca de la materia, que es origen de la pie- 
dra, y á vuelta de frases vagas, que son las 
que usan todos los alquimistas, llega á la pre- 
paración del polvo impalpable ó piedra filoso- 
fal ad álbum (plata) y ad rubrunt (oro) con la 
virtud transmutatoria al cabo de los días seña- 
lados (que no son pocos) para la aparición de 
ios colores precursores del elixir deseado, al 
el adepto supo interpretar con acierto lo que 
la Práctica le enseña. Llena está de con- 
ceptos como los que siguen: ^í Deus non 
creasset eum, non perficewetur Elixir, Se va— 
nuM essei studium Alckytnicum. — In opera- 
Hone nostra, qiue diuirut est, potius quám 
kumana, requiritur vna- sola materia., nec vUa 
alia. — Bt in tali Jusione coKOnaiur Rex diade- 
tnaie rúbeo: illuminate ipsum vsque ad miatem 
perfeciam, cuius paler es Sol, & mater esi 
Luna. — Elixir, ¡apis pkiiosopkicus, &■ quinta 
essentia Ídem significant. — Et ideo est nobis 
necessarium kabere balneum, hoc est calorem 
lemperatum, hoc est non excedentem nec dimi- 
nutum á sno gradu. Bt kasc est pulchra ratio 
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intelligenti, « Si Dios no lo hubiese críado, no 
» se haría el Elixir y sería vano el estudio de 
» la Alquimia. — En nuestra x)peración, que es 
» divina más que humana, se requiere una sola 
» materia, y ning-una otra más. — Y en esta 
» fusión, el Rey es coronado con la diadema 
» rubia: iluminadle hasta la edad perfecta, por*^ 
» que su padre es el Sol y su madre la Luna.— 
» Elixir, piedra filosofal y quinta esencia sig-- 
» nifican lo mismo. — Y también necesitamos 
» tener baño, esto es, calor suave, que no se 
» eleve ni baje de su grado. — Y este es un 
» hermoso razonamiento para los inteligentes ^3^ 
últimas palabras del libro que analizamos. 
¿Habralo escrito A maído, como se pretende? 
Aventurado sería contestar afirmativamente; y 
si no bastasen los reparos que dejamos sen^ 
tados al principio, puede mucho en nuestro 
ánimo el estilo y forma en que su autor se 
expresa, diferentes, á todas luces, de los que 
usó el vilanovano en los tratados de que atrás 
hemos dado cuenta. 

Ninguna luz refleja el Espejo de Alquimia 
(Speculum Alquimice) impreso por vez primera 
en el Theairum Chemicum, según se advierte 
en el resumen de la vida de Arnaido que le 
precede; y más que espejo se parece al Kalei^ 
doscopio,que presenta diversas figuras en cada 
vuelta que se le da, multiplicando las imágene^^ 



con sólo variar la situación de los cuerpos que 
las producen. Tales son las ocho DISPOSICIONES 
DEL Esi'tijo (Dispositio Speculi) que explanan 
toda la doctrina alquímica liel médico catalán, 
según este tratado. 

Su forma es el diálogo entre el maestro y cl 
discípulo; su estilo enrevesado y envuelto en 
sombras, pues que concluye diciendo; Vóima- 
gis aptrti ac claré locuti /uimus, ibi magis 
obscuré: &: ubi magis oculté locuti Juimus, ibi 
magis aperíé oslendim-us illud, «donde con más 
» claridad hablamos, allí está lo más oscuro; y 

» mayor claridad lo que se desea.» 

Estas cláusulas son el mejor trasunto del 
Speculum Aickimice, pues que en él todo es 
confusión y misterio; y por eso le dice el dis- 
cipulo al maestro en más de un pasaje: Magis- 
ter, non óene inteltigo verba iua (Maestro, no 
entiendo bien tus palabras.) 

Imposible nos parece concordarlas, y muy 
largo seria el trabajo del que intentara señalar 
BUS divergencias. En los primeros capitulos 
ú disposiciones préstale mucho auxilio el gran 
maestro árabe Geber, citando auxiomática— 
mente sus palabras y sentencias: después vie- 
nen en su ayuda Aristóteles y Avicena, y no 
se hace mención aquí de aquella Turba de los 
filósofos, que anda en 
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Digámoslo de una vez: el Espejo de Alquimia 
no se parece en nada al Flos Florum, al 
Thesaurus Thesaurorum y al Semita Setnitce^ 
ni su estilo, ni la distribución de la materia que 
en él se trata, se conforman con los de aquellas 
producciones y menos aún con la seriedad y 
lisura que se advierten en las obras de Med¡-« 
ciña é higiene del vilanovano; y en suma, es 
el Speculum uno de tantos libros compuestos 
para mortificación de las gentes crédulas y 
fascinadas por la esperanza de hacinar rique- 
zas, perdiendo en esta labor su heredada ó 
adquirida fortuna. 

El autor conocía la doctrina de Arnaldo; pero 
siendo difusa é intrincada la explicación, no es 
cosa fácil entresacar de su obra un pensa-- 
miento concreto. Lo que dice en una parte lo 
contradice y confunde en otra: las materias 
transmutables son el oro, la plata, el estaña, 
el hierro, el cobre, el plomo y el mercurio 
filosófico, en número de siete. El Asoch es la 
piedra filosofal que tiene varios nombres (Phi- 
losophiipsum multis nominibus nominaveruntj; 
Y son otros tantos axiomas, que el autor esta- 
blece en distintos parajes del Speculum^ que 
los filósofos sólo escribieron sus libros para 
los adeptos que los entienden (Philosophi non 
scripseruni libros suos, nisi filiis eorum Sr 
filias eorum voco illas, quiperfecie dicta eorutk 
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iñtelligtmi): que toda la perfección c 
el régimen del fuego, y aquí esiá todo el se- 
creiu (quod tota perfeciio cotfsisM in regintine 
ignis, 3r ibi jacet to/um arcanuní): que si en 
opinión de ciertos filósofos rada uno de los 



tales 



mbradoí 



fecta, él siente de un modo distinto, y añade, 
que toíum maté Se pessimé ¡nielliguni: que en 
el azufre filosófico se halla la perfección de 
todos los metales (quia sulfur phUosopkieum 
est omniunt metallorum per/ectio): que nada 
ae puede convertir en oro (¡ue antes no haya 
sido plata, porque no se va de extremo á 
extremo sin pasar antes por el medio (gitoniatn 
nojt est transihts de extremo ad extremam 
nisi per médium; y acaba este razonamiento 
con la acostumbrada sentencia; Qui haóef aiires 
audieridt, audiat; «el que tenga oídos para 
»oir, que oiga.» 

Basta con lo transcrito para comprender á 
cual género de obras alquíraicas pertenece la 
que incluyen entre las de Arnaldo, desde que 
por vez primera se dio á la estampa en el 
Theatrum Chemicum^ bíbliólilos tan reflexivos 
ci J, J. Mangeti y los españolea D. Nicolás 
Antonio, D. José Rodríguez de Castro y Don 

Si hubiésemos de decidir sobre la paternidad 
del Speculum Alckimiee n<j se la atribuiríamos 
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al físico de Pedro el grande; como es una vul- 
gar conseja lo de las barritas de oro hermético 
hedías en Roma en presencia de Ramón LuU^ 
que pocos años antes de morir, rayando en los 
ochenta años, si ya no los había cumplido, 
abomifiaha de la alquimia y descubría sus 
embolisii.os y supercherías. Plus vaiet argen-^ 
tum in dursay quam m mercurio, ¿Podía expli* 
carse con más claridad el beato mallorquhi? 

Censura menos amarga, porque no la merece 
ni reclama, haremos de la mezquina poesía que 
lleva este encabezado: Arnoldi de Villa Nova 
Carmen, incluida también entre las obras de 
Amaldo por los bibliógrafos antes citados. 
Pero ¿qué juicio cabe de lo que se dice en ver- 
sos tan prosaicos y macarrónicos como estos? 

Hunc oteo jungas, super ignem post ea ponas: 
Etmane cum spatula removens ab eo liquefacta^ 

Nadie creerá, por grande que sea el empeño 
en acumular obras bajo el nombre del médico 
catalán, que tal engendro hubiese salido de su 
pluma, sobradamente ocupada en otras mate— 
rias, que absorvieron su actividad y le entre- 
tuvieron durante los años de su vida. 

QUAESTIONES TAM ESSENTIALES QUAM ACCI- 
DENTALES ad Bonifacium octavum. Dicho queda 
en la página 144 y siguientes que el llamado 
Questionario de Ramo Luy no es otra cosa que 
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las Quastíones essentiales rtc Arnaldo de Vila^ 
nova, allí repetidas, con el texto latino en al- 
g'unoa casos, y en otros exclarecido lo que en 
la traducción no está bien interpretado. Mas 
conviene añadir aquí, que en el Quesiionario 
del códice X 301 padece el traductor algún 
trastrueque y no siempre expresa con exac- 
titud el sentido del original. Con todo, es muy 
bastante para cu 

accidentales, qui 

n aquello que á la práctic 



r y penetrar el espi- 
omo las Quaestiones 



de los hornos, los vasos, el alambiqui 
recipientes, el lodo para cerrar las junturas, 
,los grados de calor, la calcinación, los colores 
sucesivos que han de aparecer antes de llegar 
ad álbum ei rubruru (la tintura para la plata 
y el oro) y la prodigiosa virtud transmucatoria, 
llevada á tal extremo, que, « si fuera posible 
» que toda el agua del mar se volviese mercu- 
» rio caliente ó cuerpo imperfecto fundido, y 
» se le echase la medicina, toda aquella agua 
» se convertiría en Sol y Luna (oro y plata.)» 
Bonifacio VIII, para quien escribió Arnaldo 
las Cuestiones naturales y accidentales, ocupó 
la silla de San Pedro desde el año 1194. ai de 
1303, donde se ve que no fué solamente en los 
primeros años de su j uventud cuando el médico 
'i libros de alquimia, que más 
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» predice nuestra doctrina, fué hecho el Elixir 
» que convirtió á Saturno (plomo) en Sol (oro).» 
Y como si esto no estableciese una diferencia 
esencial entre las dos obras mencionadas, dase 
cabida en el Novum Lumen á otros conceptos 
no menos inverosímiles, calcados en la doctrina 
de los más obstrusos alquimistas, que no po— 
demos creer sean obra del consejero de Pedro 
el Grande y de Don Fadrique de Sicilia. 

Práctica. En muy pocos, tal vez en ning-uno 
de los innumerables libros de alquimia se refie- 
ren las operaciones de la Crisopeya y Arg^iro-^ 
peya con todos sus utensilios, fuegos y señales 
como en la Practica Magistri Arnaldi de 
Villa Nova ad quendam papam, ex libro dic-- . 
A?, Breuiarius librorum AlchymuB, Pero ¿es 
creíble qne se dirija ad quendam Papam, sin ■ 
nombrarle, quien acudió tantas veces al Romano 
Pontífice, hasta ser tachado de importuno^ 
debatió con el Sacro Colegio y enderezó ré- . 
plicas á los cardenales que reprobaban sus 
doctrinas teológicas? Tampoco es de admitir, 
que destinando su libro á tan excelsa autoridad, 
se propasara, cualquiera que fuese su genial ■ 
desenfado, á encabezarlo con dos versos lati* 
nos, á manera de aforismo, que la decencia 
nos aconseja relegar á una nota, para no darles 
cabida en este lugar, (i) 

( 1 ) Q}f^ quarit in merdis secreta pbilosopborum, 
Eocpensas perdit propriasy tetnptisque laborum. 



}spechar que ' 
ísterioridad ; 



Todo contribuye, pues, á 
libro fué compuesto con 
vida, de Araaldo, calcando su doctrina sobre 
los escritos del médico catalán, en lenguaje más 
claro que el de la mayoría de los adeptos, y 
iñadiendo su autor algunos pormenores, hijos 

Nada hay que objetar á la breve introduc- 
I ciún que lleva al frente, y todo cuanto se lee 

I dicho con tanta ó más claridad y con mayor 
concisión que en el Lumen Luminuta y en el 
Semiia Semita. He aquí su comienzo; 

Dico tibi pater alme, & c. Quod otnmum 

I j>rtmo corpora in primam tnateriam reducere 

oportei. Prius ie scire voló, qiiod materia 

n metallorum, & eorum sperma est fu- 

s ai6us, decoctus, & inspissatus in ventre 

ierra, calore sulfúreo decoquente: Sr. secundum 

\ varieiaiem sulfitris, & ipsius muUiiudinem in 

I ierra, diuersa metalla proereantur: setnper 

\ tomen ipsorum plurimum materia est una, !c 

I eadem essenfialiter, solo differens accidente. 

«Dígote, excelso Padre &. Conviene reducir 

» los cuerpos á su primera materia. Además, 

» quiero que sepas que la materia de todos los 

» metales y su esperma es el humo blanco mez- 

I 9 ciado y cocido por el calor sulfúreo en laa 

\ % entrañas de la tierra; y según fueren la varíe- 
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ifrc. resultarán diversos 



I ea diferente 



» dad y cantidad del 
> metales; pero siempre es i 
» la materia de todos ellos y 
» en los accidentes.» 

Los mismos principios, igual doctrina que 
las ya sentados en las obras examinadas y 
tenidas por auténticas entre las muchas que 
corren bajo el nombre de Arnaldo, Sin em- 
bargo, algo se vislumbra de la preparación 
del oro mosaico, pues que, entre los ingre- 
dientes, es uno de ellos la sai artnoniaco; y 
hasta se advierte con verdad, que esta sal non 
dat colorem, sed dat itUroitum, prtxparai, eí 
pttrgaí. (Qué otra misión se le supone todavía 
hoy al cloruro amónico (sal amoniaco) que se 
mezcla con la amalgama de estaño y la flor de 
azufre en la preparación del oro mosaico? 

Pero lo más interesante de este libro son loa 
pormenores con que describe los utensilios y 
el modo como se ha de proceder en la ejecu- 
ción de la obra para lograr el elixir de la plata 
y el oro. 

El vaso de vidrio, el de barro que lo re»- 
guarda de la llama, la ceniza tamizada que ha 
de rodear al primero, el horno en que uno y 
otro deben ponerse, la clase de carbón que 
conviene emplear, los cuatro grados de calor 
que han de sucederse, desde el suave y tem- 
plado hasta el intenso y de llama, sirviendo 



) está la materia agotada t'cín lo que 
I dejamos publicado y campo les queda 

I á los aficionados á este género de indagaciones, 
1 penosas por la falta de índices com- 
pletos que hay en algunos de nuestros archivos 
y bibliotecas, donde lo que hoy existe, no se 
encuentra mañana. Este caso nos aconteció al 
querer consagrarnos al estudio de un manus- 
crito que vimos en la Biblioteca provincial de 
Lérida, cuyo titulo era Quinta Bssentia Rai- 
mundi coD que estaba expresado el asunto eii 

" el lomo de la encuadi 
pero que era enterami 
mismo título que anda 
de Ramón Lull. El hi 
de esta bib 
sepultó, y 



pergamino; 
distinto del libro del 
e las obras apócrifas 
miento del cielo-raso 
ocurrido hace pocos años, 
día no parece, el i 



; poco tiempo antes habíamos 
tenido en nuestras manos. Tampoco se encuen- 
tra hoy, y esto es más extraño, el libro de 
escritos alquiínicos que el Sr. Araador de los 
Ríos examinó en la Biblioteca de la Acadtmia 
Sevillana de Buenas Letras, cuyo autor usaba 
^ el seudónimo de Helianto Taradonyaco, regalo 
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que hizo á la Academia D. Manuel María de 
Mármol (i); y á este tenor otros escritos, que 
la incuria de las personas encargadas de con-^ 
servarlos privará de su conocimiento á los que 
sientan el deseo de proseguir nuestras inda-^ 
gaciones. 

Para este entretenimiento, hallarán materia, 
no escasa y asunto recreativo en el esclare- 
cimiento de lo que se le alcanzaba al célebre 
marqués de Villena en punto á la Crisopeya y 
á las transmutaciones metálicas (2): en el estu- 
dio de la época (siglo xiv) en que era Toleda 
un vero Jocolare di magia ed arti ajffini, (un 
verdadero foco de magia y de artes afines} 
como dice el bibliotecario Carini, escuela en 
que se inspiró un siglo después aquel inquieta 
y arrogante arzobispo, D. Alonso Carrillo, que 
procuraba siempre aver grandes riquezas, . . . / 
y este deseo le fizo entender muchos años em 
el arte del alquimia, según escribe Fernando, 
de Pulgar en sus Claros Varones de Castilla, 
llevándole la iracundia al extremo de mandar 
que fuese degollado en la plaza del Zocodover; 
el desgraciado Alarcón, que le había entrete- 

(i) Amador de los Ríos, Historia critica de la Li- 
teratura Española^ tom. 3.°, pág. 680. 
• (a) Debe leerse el curioso libro que acaba de pu-' 
blicar nuestro amigo el erudito y laboriosísimo literato. 
D. Emilio Cotarelo y Mori, titulado: *D. Enrique de 
yaiena, su vida y sus obras, Madrid, 1896. 
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nido largo tiempo coa fallidas promesas; in- 
quirir el paradero del Diálogo de Akhintiai 
que dejó manuscrito Jerónimo Gradan, citado 
por D. Nicolás Antoniu en la Biblioteca Nova^ 
tomo III, pág. 579; recordar las habilidades 
del embaidor Lorenzo Ferrer Maldonado, naiu- 
\- ral de Guadix y autor de una obra titulada 
Imagen del mundo «que hacia el año de 1609 
» se presentó en Madrid y comenzó á descubrir 
» oíros misterios mayores de la alquimia, y 
» entre ellos el de convertir en oro los más 
» bajos metales. Alucinados algunos con estaü 



. obra 



i y caudal 
iu fábrica: 



» competente para 
» entretúvolos con buenas esperanzas mas de 
»dos años, hasta que desapareció y se fué 
» ocultamente dejándolos burlados » , según 
relata D. Martin Fernandez Navarrete en la 
Disertación sobre la Historia de la Náutica, 
página 389. 

Haecr investigaciones en los archivos nacio- 
>ara adquirir noticias que completen las 
9 del extranjero «que en el año de 
Iró en servicio de S. M, por artífice 
, diciendo que sabia hacerla de cosas 
;s. Estaba en el Buen Retiro dispo- 
al propio tiempo huyó 
il ducados. Fueron muchos 
n y finalmente lo alcanzaron. 



nales 



» 1634, e 
• de plat 



» niendo lo 
» ilevándosi 
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» Dicen que es hechura del Protono tario », 
relato del P. jesuíta Francisco de Vilches por 
carta escrita en Madrid á 19 de Diciembre de 
1634 (i). Completar la historia de los embair- 
mientos de D. Vicencio Lupa ti, «aquel embus- 
» tero que ha dos años ofrecia hacer plata, des- 
» pues de tan larga prisión le han dado oídos 
» de nuevo y le han llevado, al alcázar de Segó* 
» vía, adonde dicen que hace plata y que la ha 
» hecho », según más por extenso se refiere 
en las Noticias de Madrid con la fecha de 29 
de Noviembre de 1636. Saber quien era el 
holandés, « á quien apenas apuntan las barbas 
» y acaba de ser colegial en el de San Lorenzo, 
» que había prometido á S. E. (el Conde Duque 
» de Olivares) sacar de un marco de plata y 
» otro de cobre dos marcos de plata, y que 
» habiéndole mandado que hiciera la experien- 
» cía delante de un teatino, de Francisco de 
» Calatayud y de dos plateros, el primer día 
» que se juntaron para este efecto, que fué 
» vano, dijo el mozuelo que lo había errado», 
como se lee en las mismas Noticias, corres- 
pondientes al día 5 de Junio de 1637. Aportar 
nuevos datos sobre el más contumaz de los 
alquimistas españoles, D. Francisco Antonio 

(1) Memorial histórico español^ tom. XIII, pá- 
gina 117. 
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de Texeda (1), que las Memoires de Treveux, 

correspondiente al rnts de Julio de 1730, 
llaman Gentil-Hofnme Espagnol^ traductor de 
El Mayor Tkesoro. Tratado del Arte de la 
Alchimia ó Chrysopeya, compuesto por /Byrt' 
nao PhilaUtka, cosmopolita, y autor del dis- 
curso sobre la posibilidad de la Alquimia que 
precede á la obra del ad-epto que se ocultó 
bajo aquel seudúnimo, y del que le sigue titu- 
lado Analysis del Arte de la Alquimia, dedi- 
cada [a versión castellana al Duque de Arcos, 
y que dio materia al P. Feijoó para una diser- 
tación contenida en el tomo III de su Teatro 
critico universal, á la que replicó Tejeda con 
su verdadero nombre, dejando el lie Theophilo 
con que lo había ocultado, aunque sosteniendo 
todavía la ficción de que lo hacía en nombre 
amigo, publicando 

Apelación sobre la piedra philosopkal, 
gue ante el Reverendísimo Padre Fray Benito 

Gtrónim-o Feijoó interpone Don Francisco 

Antonio de Texeda & {2) y no estaría de más 
averiguar quien pudo ser el médico de Sevilla 

(3] Tejada se lee en U Biblioteca Mineral de MafTci 
I y Rúa Figueroa, siendo Texeda ó Tejeda su verdadero 
E apellido, equivocación que lepilró no ha mucho et se- 
I 8or Rodríguez Mourelo en un articulo publicado en 
I Lo Ilustración Española y Americana. 

(1) Madrid. Imprenta de Joseph González, 1739, 
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que contesta á la carta que Tejeda (Theophilo) 
le dirigió desde Madrid el 9 de Agosto de 1727 
consultándole su traducción como práctico en 
las artes alquímicas, cuya respuesta va ñrmada 
con las iniciales D. A. L. B. C. Y para poner 
fin á estas indicaciones, y á los Apuntamientos 
dados á luz en el presente volumen, deberíamos 
hacer mención, si la desgracia no detuviese 
nuestra pluma, del amigo que, dando asenso á 
las lucubraciones alquímicas, á pesar de nues- 
tras réplicas y censuras, se afanaba por des- 
cubrir el sentido práctico del pernicioso le- 
gado de obras de Filosofía hermética, heren- 
cia de un tio suyo más ó menos tocado de la 
mania transmutatoria, por donde vino á parar 
en el extravio de su razón, á lo que contribuyó 
no poco el inicuo proceder de cierto aspirante 
al sacerdocio que se entretenía en fomentar 
sus desvarios con documentos apócrifos, dán- 
doles el estilo y la forma de los escritos her- 
méticos y suponiéndolos papeles de familia, 
transmitidos de unos á otros en sucesivas ge- 
neraciones. Que Dios perdone á quien hizo 
tanto daño y que no le pida cuenta; así como 
nosotros borramos del número de los alqui- 
mistas españoles del siglo xix, al infortu- 
nado D. C. P. G. 
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